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PRÓLOGO 


Amado Aguirre escribió el 5 de noviembre de 1929 que no se 
podía ser masón y católico; el arzobispado de Guadalajara fue 
más flexible, con prudencia, autorizó que masones fueron pa- 
drinos de bautismo. Según el contador mayor de la sucr, salvo 
los agraristas y las autoridades municipales, ningún jaliscience 
estaba de su lado. Lázaro Cárdenas fundó sus propias logias pa- 
ra encabezar el movimiento social de México porque las tradi- 
cionales estaban muy retrasadas en sus tendencias y su acción”, 
para los masones estadunidenses sólo eran clubes políticos de 
izquierda. 

Eusebio González fundó la Iglesia de La Luz del Mundo en 
Guadalajara en 1926, construyó un primer templo en un barrio 
pobre en 1934, y años después su hijo Samuel edificó un gran 
templo. Esta iglesia debe su extraordinario éxito a que predicó 
en una zona marginada y a que la apoyó el gobierno para equi- 
librar a la Iglesia católica. Cultos episcopalianos, bautistas, ad- 
ventistas del Séptimo Día, etcétera, se difundieron en algunas 
zonas rurales; en Guadalajara sobresalió el Colegio Internacio- 
nal de enseñanza media. 


Tanto Ruiz Flores como Pascual Díaz colaboraron en 1931 
en la campaña radiofónica de “Prosperidad Nacional”. Frente a 


los judíos hubo ambivalencia y devotos católicos intentaron ca- 
tequizar a los “españolitos” de Morelia que visitaron Guadalaja- 
ra, pero recelaron de los adultos, a quienes defendieron los sin- 
dicatos obreros. Se denunció que por órdenes de la Gestapo 
alemanes nazis practicaban el tiro al blanco en Tala en 1940. En 
los primeros años de los treinta se restringió la emigración de 
los braceros y se integró a los repatriados de Estados Unidos. 


De los Arreglos de 1929 a la presidencia de Manuel Ávila 
Camacho hay ocho gobernadores en Jalisco, pero sólo Sebas- 
tián Allende, Everardo Topete y Silvano Barba González con- 
cluyeron su cargo. En el maximato el gobierno atacó a los cris- 
teros, a la Iglesia católica y al Partido Comunista: Cárdenas só- 
lo a los dos primeros. El cónsul estadunidense en Guadalajara 
dividió en noviembre de 1930 y en julio de 1931 a los políticos 
jaliscienses en amigos (aparentes o verdaderos), enemigos y 
neutrales. El Informador era su “muy amigo”. 

Sebastián Allende, dueño de k hacienda El Careño, ofreció 
repartir tierras con justicia y oportunamente advirtió, el 9 de 
abril de 1934, a su protector Plutarco Elias Calles, que Lázaro 
Cárdenas había declarado que no sería un Pascual Ortiz Rubio. 
Según las fotografías de un Álbum de la campaña de Everardo 
Topete lo apoyaban Cárdenas, Calles, el jefe de la zona militar 
de Jalisco, la Compañía Eléctrica Chapala, el Ferrocarril SudPa- 
cífico, los barcelonetes, los alemanes, la croc, los mineros de 
Mazata y, en general, los campesinos. Por cierto, pronto se rin- 
dieron los pocos partidarios de la rebelión de Cedillo en Jalisco, 
a quien Salvador Novo calificó de cristero. 


Resistencia Social de la Clase Media fue el primer grupo que 
en Jalisco apoyó, el 29 de marzo de 1939, la candidatura de Ma- 
nuel Ávila Camacho: le siguieron los partidarios de Almazán el 
12 de octubre de ese año. Los partidarios de Ávila Camacho 


destacaron que éste combatió con bondad a los cristeros en Ja- 
lisco; unas 60 000 “inducidas” personas acompañaron al teziu- 
tleco en enero de 1940 en Guadalajara, quien defendió la liber- 
tad de cultos y de educación. Cien mil “espontáneos” aplaudie- 
ron a Almazán en Guadalajra el 25 de febrero de ese año, el 
guerrerense defendió la libertad de educación. El Informador 
elogió a Ávila Camacho al asumir la presidencia porque ofreció 
apoyar a la iniciativa privada y respetar la pequeña propiedad. 
Ávila Camacho salvó a México del fascismo, elogiado por El 
Informador el 28 de febrero de 1928 porque reajustaba la in- 
competencia “de las muchedumbres indoctas sobre las mino- 
rías inteligentes y cultas”. Tres años después el vrra simpatizó 
con el fascismo italiano, en cambio el jesuita tapatío, Jaime 
Castiello, informó confidencialmente el 24 de junio de 1933 
desde Alemania a Miguel Palomar y Vizcarra que el partido na- 
zi combatía con uno que otro palo a los comunistas. Francisco 
Medina Ascencio escribió el año siguiente que las dictaduras de 
Hider y de Mussolini (este tenía muchos partidarios) eran com- 
patibles con la democracia, como ocurrió con la de Juárez 
cuando gobernó con facultades extraordinarias. En opinión de 
Palomar y Vizcarra, Mussolini y Hider eran unos infelices al la- 
do de Oliveira de Salazar. Ya desde 1934 El Informador había 
rechazado el fascismo porque perseguía a la masonería y a la 
teosofía. El Congreso de Jalisco tachó a Orozco y Jiménez de 
fascista, cargo que sí merecían los Camisas Doradas, que en 
1935 y en 1936 mataron a algunos agraristas y se opusieron a 
varias huelgas. Ya por entonces El Informador criticaba por 
igual el socialismo, el comunismo y el fascismo porque ahoga- 
ban “los anhelos espirituales de la humanidad”. El comité coor- 
dinador de la lucha contra la reacción y el fascismo homenajeó 
el 12 de noviembre de 1937 a los pueblos de España y de China 
y una semana después a la revolución rusa. En fin, Miguel Palo- 
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mar y Vizcarra escribió el 15 de septiembre de 1939 que si no 
fuera por la suerte de Polonia apoyaría a “D. Adolfo, sectario 
con toda la mano”. 


Varios ex cristeros apoyaron la campaña presidencial de José 
Vasconcelos, quien calificó de funesto y traidor a Pascual Díaz 
porque no lo apoyó en 1929. De septiembre de 1933 a 1935 hay 
encuentros y desencuentros de Vasconcelos con los cristeros a 
quienes les reprochó, sin razón, que sólo defendieran la liber- 
tad religiosa. Vasconcelos defendió el nazismo en Timón en 
1940, en esto coincidió ese año con su acérrimo enemigo Ca- 
lles, entusiasta admirador del militarismo alemán. 


La Unión Nacional Sinarquista se fundó en Guadalajara el 
25 de junio de 1937, fue muy perseguida en Los Altos, fuentes 
estadunidenses rechazaron que fuera fascista. Efraín González 
Luna fundó Acción Nacional en Jalisco; recelaba de Almazán. 
El empresario Ramón Fregoso fue el candidato del ran a la pre- 
sidencia municipal de Guadalajara en 1940. 


Guadalajara necesitaba, escribe El Informador en 1936, “des- 
alcoholizarse, despistolizarse y desbarajizarse”, puede añadirse 
que “desmarihuanizarse”. Las campañas volvieron a regir la vi- 
da tapatía después de los Arreglos, y el cine y el fútbol se con- 
virtieron en el espectáculo y en el deporte favoritos. Los Altos 
fue la región más comunicada por camiones; en la construcción 
de las carreteras colaboró el ejército, acaso para combatir me- 
jor la segunda rebelión cristera. 
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CARIDAD Y BENEFICENCIA 


Las profesoras de las escuelas de Degollado solicitaron el 14 
de noviembre su óbolo a Emilio Portes Gil para festejar a los 
niños pobres el 24 de diciembre de 1929.! La Asociación de 
Damas Católicas ofreció una comida a los pobres el 19 de julio, 


día de San Vicente de Paul.? El arzobispo de México, Pascual 
Díaz, envió mensualmente del 26 de septiembre de 1930 al 16 
de agosto de 1934, a Soledad de la Mora a Guadalajara $48.00 
para el pago de la renta de una casa, la recipiendaria le acusaba 
recibo por su “caridad”. El 5 de agosto de 1931 les envió 
$500.00 a nombre del obispo de Chilapa; el 12 de noviembre 
excepcionalmente Soledad se dirigió a Pascual Díaz como su 
“muy respetable Sr. y padre”, cuando “Muy respetable Ilmo. Sr” 
era la fórmula habitual.? 


El secretario y el vocal de la Junta de Beneficencia Privada 
del estado regresaron el 4 de septiembre de visitar las funda- 
ciones de Lagos de Moreno, el Liceo del padre Guerra, dedica- 
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do a fomentar la instruccón primaria, y la institución Pedro Se- 
rrano que proporcionaba carne a los presos. El Liceo del padre 
Guerra tenía un capital de $212 001.93, un producto anual de 
diez mil pesos, sus gastos de administración ascendían a más de 
tres mil pesos y destinaba a obras benéficas $6 000.00; a la ins- 
titución Pedro Serrano le correspondían $1 100.00 anuales.* El 
presidente de la Junta atribuyó el 8 de diciembre la mendicidad 
a la escasez de trabajo, a la falta de hábito de trabajo y a la im- 
posibilidad de trabajar. Los remedios serían aumentar la pro- 
ducción mediante la protección arancelaria, establecer colonias 
cooperativas industriales y agrícolas y no dar limosna a los ca- 
pacitados. Se celebraron festivales de Navidad en las escuelas 
con obsequios de dulces, juguetes y ropa; Juan Gil Preciado pi- 
dió a los beneficiados que agradecieran a quienes contribuían 
para su instrucción.? 


El Comité de Auxilios de Guadalajara repartió en diciembre 
despensas en la avenida Vallarta 1118 a 12 familias, 40 personas 
en total, y en enero de 1931 a 35 familias, un total de 112 per- 
sonas. Cada despensa se componía de frijol, maíz, arroz, azúcar 
o panocha, garbanzo, pastas, velas y jabón. El costo de esas des- 
pensas ascendió a $120. Las catequistas del Sagrario Metropo- 
litano de Guadalajara encabezadas por el presbítero J. Refugio 
Huerta agasajaron con una kermesse infantil el 24 de enero a las 
niñas de un colegio de Maestranza 211. La esposa del goberna- 
dor visitó el Hospicio Cabañas el 10 de marzo acompañada de 
las señoras Collignon, Corcuera de Cortina, Verea, Fernández 
del Valle, García de Quevedo, etc.; formaron una asociación pa- 
ra ayudar a su mantenimiento; el principal accionista de la 
Compañía Eléctrica Chapala, R.W. Morrison ofreció mejorarlo 
por su cuenta. El 27 de mayo se celebró una fiesta de caridad en 
el cine Lux en beneficio del comedor de los niños pobres. El 
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doctor Miguel Baeza proporcionó cirugía gratuita en el Hospi- 
tal de la Trinidad y consulta gratis a los niños, cuatro días a la 
semana. El arzobispo Orozco y Jiménez envió una circular el 
25 de julio a los párrocos y a los rectores de las iglesias para que 
el Comité de Auxilios de Guadalajara ayudara a los pobres ver- 
gonzantes. 


El gerente de la Compañía de Transportes inició el 22 de 
agosto el establecimiento de un comedor público, con ayuda de 
los comercios más importantes para alimentar en la mañana y 
el mediodía a 100 menesterosos, que comenzaría a funcionar el 
1 de septiembre. El Comité de Auxilios de Ciudad Guzmán so- 
corrió con maíz y frijol el 3 de octubre a 400 familias que se 
encontraban en la miseria por la crisis, posteriormente auxilia- 
ría a 500 familias. Una semana después ya sumaban 2 111 las 
personas a quienes había ayudado, en parte con los donativos 
de maíz obsequiados por la señorita María Rojas. El 25 de oc- 
tubre se repartirían ropa, juguetes y dulces a los niños pobres 
en las fiestas patrias de San Andrés, que se celebran con poste- 
rioridad a las de Guadalajara. El papa atribuyó las dificultades 
económicas mundiales a un castigo divino por la falta de cari- 
dad. El 5 de diciembre debería celebrarse la función teatral Las 
Flores de los hermanos Álvarez Quintero, para recabar fondos 
para el Comedor del Niño Pobre. La Casa de Buena Voluntad 
dirigida por la profesora Leonor Álvarez proporcionaba ins- 
trucción elemental a niños pobres y enseñaba inglés a obreros 
de ambos sexos en la colonia Oblatos. En Ameca se celebró una 
kermesse el 15 en beneficio de los niños pobres y El Ropero de 
los Pobres, formado por damas de la alta sociedad tapatía, pro- 
yectó repartir ropa a fines de diciembre.* 


Los abogados Alberto García Arce y Emiliano Robles León 
pidieron el 1 de enero de 1932 permiso al presidente municipal 
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de Guadalajara para instalar en el mercado Alcalde un comedor 
público patrocinado por la Cámara Nacional de Comercio In- 
dustria y Minería de Guadalajara, pero se les negó porque per- 
judicarían los intereses de los comerciantes y del municipio.” 
Xavier G. de Quevedo, presidente de dicha cámara, pidió el 19 
de enero al presidente municipal que cooperara en el sosteni- 
miento de los comedores públicos para mitigar un poco la mi- 
seria de “tanta gente que verdaderamente se encuentra a punto 
de fallecer de inanición”; por su parte el gobierno del estado iba 
a ayudar con $150.00 mensuales. Tres días después se aceptó 
ayudar a los sin trabajo y el 3 de febrero la cámara agradeció al 
ayuntamiento su donativo.* El ayuntamiento también contri- 
buía con un dormitorio. El Club Femenino Trébol proyectó 
una kermesse en la Escuela Modelo el 24 y las Vanguadias de 
Beneficencia celebrarían el 28 y el 30 funciones en el Degollado 
para el festival de caridad y El Ropero de los Pobres. La Unión 
de Introductores de Ganado del Rastro ofreció el 26 propor- 
cionar carne. Xavier G. de Quevedo fue presidente honorario 
de la directiva de los comedores públicos, el presidente Manuel 
I. Dávalos, Luis Alvarado el tesorero, y Enrique Martín del 
Campo vocal comisario; también había una numerosa Comi- 
sión de Colecta.” 


El 14 de febrero se inauguró el segundo comedor de la Cá- 
mara Nacional de Comercio, Industria y Minería de Guadalaja- 
ra con capacidad para 150 personas, que eran atendidas por 
numerosas damas encabezadas por Teresa Pazos de Quevedo. 
El Club Femenino Orquídea se reunió el 10 de marzo para pla- 
near festivales destinados a ayudar a los menesterosos. En el 
Degollado se representaría el 22 de mayo La Verbena de la Palo- 
ma para recaudar fondos destinados al Club Femenil Orquídea. 
Se recaudaron $415.00 que se entregaron a la mencionada cá- 
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mara para el comedor de los pobres; este club se propuso soli- 


citar ayuda a fines de noviembre para ofrecer un árbol de navi- 


dad a los niños pobres.'” 


Paz Corcuera de Cortina fue presidenta honoraria de la So- 
ciedad Protectora de la Infancia, Carmen Galindo de Saucedo 
la presidenta, primera vocal presidenta Victoria de la Mora 
Chávez Hayhoe, y tesorero el licenciado José Pérez Verdía. Se 
dividía en secciones de festejos, beneficencia, social, moral y 
acción física; el doctor Arturo Chávez Hayhoe fue el director 
médico. El Informador, en cambio, criticó severamente los co- 
medores públicos porque, decía, fomentaban la vagancia, cuan- 
do la solución real del problema para los sin trabajo era fomen- 
tar las inversiones públicas productivas que permitieran pro- 
porcionar un salario. Pero, ¿qué hacer mientras se fomentaban 
esas inversiones? El Club Americano no escuchó los razona- 
mientos económicos de El Informador y organizó una fiesta de 
caridad el 9 de abril. La Sociedad Protectora de la Infancia se 
dio tiempo para recibir el 18 con una kermesse a excursionistas 
regiomontanos en cuya lista de asistentes figuraron varios ni- 
ños que, sin duda, no eran parte de aquellos pobres a quienes 
dedicaban esos cuidados. Señoras y señoritas de las colonias 
Reforma y Francesa celebraron una kermesse el 29 de mayo pa- 
ra socorrer a los indigentes de sus colonias. 


El terremoto del 3 de junio afectó a miles de muchísimas po- 
blaciones del sur de Jalisco, principalmente Autlán, Tuxcacues- 
ca y Zapotitlán. El gobernador pidó ayuda a la caridad pública 
el 8, y la Cámara Agrícola Nacional Jalisciense a todo el país el 
10; ese mismo día se presentaría el ballet El Templo de Khassis 
en el Degollado, la Cámara Nacional de Comercio, Industria y 
Minería de Guadalajara ayudó de inmediato a los damnifica- 
dos. Orozco y Jiménez dispuso que en todas las misas del do- 
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mingo 19 se hicieran colectas con ese fin; se proyectó repetir la 
función del citado ballet. El gobierno federal puso a disposición 
de la Cámara Nacional de Comercio, Industria y Minería de 
Guadalajara $60 000.00 para los damnificados; en Ciudad Guz- 
mán se formó el 28 el Comité pro Damnificados de Jalisco y de 
Colima. El último de julio se enviaron a los damnificados de 
Zapotitlán cobijas y casas de campaña por valor de $5 000.00. 
Todavía el 20 de agosto había disponibles $14 000.00 para ayu- 
darlos.'' El cónsul estadunidense en Guadalajara informó el 30 
de julio que la Sociedad de Madres Jaliscienses organizó un fes- 
tival para recaudar fondos para las víctimas del temblor, pero 
ésta rehusó enviarlos hasta asegurarse de que llegarían a los 
damnificados.!? Las “distinguidas damas” de la Junta de Cari- 
dad celebraron un te bridge en los elegantes salones de El Ca- 


sino Americano el 23 de julio para socorrer a los pobres ver- 


gonzantes de la colonia Americana. * 


La Junta de Beneficencia Privada del estado informó el 1 de 
septiembre a las fundaciones e instituciones de su jurisdicción 
del acuerdo del gobernador del estado para que sólo se coloca- 
ran hipotecas sobre fincas ubicadas en la ciudad de Guadalaja- 
ra, con el invariable rédito de 1 % mensual que no excedería de 
cinco años, y no se prestaría más de 40% del valor real de las 
propiedades. La infatigable Paz Corcuera de Cortina inició en 
esa misma fecha la preparación de una kermesse en el Centro Ja- 
lisciense con fines benéficos. La Asociación Nacional de Pro- 
tección a la Infancia también preparó desde el día 6 el regalo de 
ropa y juguetes el 16 de septiembre; dos días después y al día si- 
guiente un grupo de señoritas preparó un festival en beneficio 
de el Comedor del Niño Pobre. Un grupo de damas dio de co- 
mer a 1 200 personas en el patio de la Universidad de Guadala- 
jara con motivo de las fiestas patrias. El coronel Marcelino 
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García Barragán asesoró el 21 a un grupo de damas en la cele- 
bración de una brillante kermesse en Sayula. En efecto, la Junta 
Patriótica entregó a las organizadoras de esa kermesse $342.52 
con los que se compró ropa para más de 300 niños de ambos 
sexos; asistieron a esa ceremonia los coroneles Marcelino Gar- 


cía Barragán y Carlos Reyes Avilés, el segundo jefe de los rura- 


les de ese sector.!* 


El 1 de octubre se preparó una kermesse con fines caritativos 
que se amenizaría con música de jazz del 23 Batallón; a fines de 
ese mes a varias de las damas de abolengo (Corcuera de Corti- 
na, Lancaster Jones, Riva de Fernández del Valle, Bermejillo, 
Verea, García de Quevedo, Martínez Gallardo, etc.) se unió 
Clara Dubin de las nuevas ricas. El club tapatío “Guay” desde el 
13 de noviembre inició los preparativos para agasajar en la na- 
vidad a los niños pobres; el club Trébol preparó dos días des- 
pués una kRermesse que debería celebrarse el 27 de ese mes para 
proporcionar un árbol de navidad a los niños indigentes del 
sector Reforma. En esa misma fecha el Club Rotario de Guada- 
lajara (Juan L. y Carlos M. Collignon, Federico Newton, Carlos 
Dávalos, Alfredo Bauche Alcalde, etc.) anunció la creación de 
un dormitorio para niños pobres, sin embargo, el 27 de diciem- 
bre este club desistió de este proyecto porque tropezó con in- 
numerables dificultades. El club Trébol, en cambio, celebró una 
kermesse de beneficencia el 26, y el Club Americano y el Club 
Literario Inglés prepararon el 6 de diciembre un festival en be- 
neficio de los niños pobres. Por iniciativa de Lupe Aréchiga de- 
bió celebrarse una kermesse el 11 en el Casino Jalisciense en be- 
neficio de los niños pobres; la amenizaría la Banda del estado 
cedida por el gobernador. Vanguardias de Beneficencia y la 
Asociación de El Ropero de los Pobres repartieron ropa el 18 a 
cerca de 5 000 pobres tapatíos. Otilia y Natalia Jazo, Elena Záí- 
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zar y Lucila Luna repartieron dulces, ropa y jueguetes a más de 
700 niños de Tamazula el 29.** 


Manuel I. Dávalos, presidente de la Cámara Nacional de Co- 
mercio, Industria y Minería de Guadalajara y del Comité pro 
Comedores Públicos, continuó proporcionando caldo, carne, 
verduras, frijoles y tortillas a 1 500 personas por tres centavos 
en enero de 1933, El Club Rotario acordó el 17 de ese mes ayu- 
dar a sostener un dormitorio para niños pobres, con tal fin la 
Casa de la Buena Voluntad rentó un local y abrió talleres para 
dar trabajo a quien lo solicitara. La colonia estadunidense cele- 
bró un bridge de caridad el 2 de febrero, 10 días después las 
Vanguardias de Beneficencia celebraron un festival en el Cen- 
tro Jalisciense, y el 25 hubo una fiesta de caridad en el Centro 
Español en beneficio de El Ropero de los Pobres, empero, el 14 
de mayo se clausuró el comedor escolar que funcionaba en la 
Escuela Normal porque las estudiantes que lo atendían se dedi- 
caron a presentar sus exámenes finales; en cambio, el 30 se 
inauguró un dormitorio para niños desvalidos que sostendrían 
la Casa de la Buena Voluntad y el Club Rotario. El 5 de junio se 
celebró la kermesse pro Infancia, organizada por las damas de 
abolengo y Luz Minakata de las nuevas ricas extranjeras, para 
distribuir fondos entre los niños menesterosos del sector Hi- 
dalgo. La Junta Patriótica del sector Juárez y el club Orquídea 
celebrarían una “¡Gran Kermesse de Caridad!!” el 1 de septiem- 
bre. El club Orquídea proyectó representar la opereta Molinos 
de Viento el 30 de septiembre. Las Vanguardias de Beneficencia 
anunciaron el 9 de octubre una gran kermesse de caridad en fa- 
vor de los pobres del sector Reforma. La Junta de Mejoras Ma- 
teriales de Ciudad Guzmán gestionó establecer un dispensario 
el 7 de octubre. El 11 de noviembre se celebró un festival tea- 
tral de caridad. El Club Rotario proyectó contribuir con el 
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aguinaldo de los niños indigentes el 5 de diciembre y la Junta 
de Caridad que sostenía El Ropero de los Pobres anunció el 15 
una función en el Degollado; el día siguiente el club Trébol ce- 


lebró una kermesse para la Navidad de los niños pobres del sec- 


tor Reforma.!* 


La Cruz Roja se reorganizó el 3 de febrero de 1934, seis da- 
mas formaron un comité auxiliar, el elenco de los varones fue 
de muy variado color político: Sebastián Allende, doctor Fer- 
nando Banda, presidente efectivo Alberto García Arce, ler. vi- 
cepresidente doctor Juan Campos Kunhardt, licenciado Carlos 
Guzmán y Guzmán, Ramón Fregoso, Modesto Barreto, doctor 
Arturo Chávez Hayhoe y Jesús Delgadillo Araujo.” El jesuita 
Roberto Cuéllar fundó en 1934 La Ciudad de los Niños en 
Guadalajara en 30 ha., con escuela primaria, talleres de carpin- 
tería y ebanistería, sastrería, fotografía, zapatería, mecánica, 
hojalatería, imprenta, encuadernación, etc.; también cultivaban 
maíz, frijol y legumbres.'* Catalina Palomar y Verea y María de 
Jesús O. de Basave inauguraron un comedor para los niños po- 
bres el 23 de octubre de ese año. El gobernador Topete nombró 
a Juan Reyes del Campo presidente de la Beneficencia Privada 
el 15 de octubre de 1935; se estudió un proyecto para garanti- 
zar a perpetuidad el bienestar social de los bienes que se le ce- 
dieran. Carlos Collignon, gobernador del 3er. Distrito Rotario, 
inauguraría el 21 el primer Instituto de Economía Doméstica 


de El Informador,!”? La Junta Hospitalaria de Socorros de Venus- 
tiano Carranza proyectó proporcionar a los menesterosos ali- 
mentos y medicinas, solicitó a Cárdenas el 9 de diciembre el ex 
curato del templo del santuario de esa localidad para establecer 
un hospital, ella lo repararía, siempre que se le concediera gra- 
tis por lo menos durante 50 años; el presidente, por medio de la 
Dirección General de Bienes Nacionales, manifestó ese mismo 
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día que no era posible acceder a esa petición, a menos que una 


autoridad local de beneficencia pública la apoyara. 





| PLANO DE LA CIUDAD 
| DE 


GUADALAJARA 

















Plano de la Ciudad de Guadalajara, julio de 1935. 


María de Jesús Díaz de Anaya donó $500.00 el 15 de marzo 


de 1936 al hospital Susana de la Fuente de Sayula.?* Gumersin- 
do Alatorre presidente de las Conferencias de San Vicente de 
Paul de Autlán, explicó el 19 de septiembre de 1937 que eran 
pocos pero cumplían con todas las condiciones requeridas, sólo 
admitían a quienes cumplían con el deber pascual para no con- 
vertirse en instituciones de beneficencia puramente humana y 
perder de vista el espiritual de los pobres. El 31 de octubre no 
sesionaron por el escaso número de socios, ni el 12 de diciem- 
bre en que la asistencia de los socios fue también escasa. El di- 
rector de las Conferencias amonestó a los padres para que vigi- 
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laran el vestido y la conducta de sus hijos “dada la depravación 
de las costumbres que se ha hecho la norma de nuestra actual 
sociedad”. En las sesiones del 3, 10, 17 y 31 de julio se leyeron 
“Los Errores del Comunismo”, y en esta última se mencionó 
que el comunismo se había apoderado de España, “pero ya está 
predicho que será purificada y luego quedará salvada”. El 14 de 
agosto, el 4 y el 11 de septiembre continuó dicha lectura; el 30 
de octubre no hubo sesión y sólo se colectó $1.03. El 1 de no- 
viembre de 1939 se confesó que, pese al esfuerzo por sostener- 
las, no habían podido progresar. El 12 de febrero no hubo se- 
sión por falta de socios; el 5 de marzo se colectaron $1.30 y 
$5.00 para misas. El 30 de abril el cura exhortó a imitar a San 
Vicente de Paul “quien veía a los pobres como superiores y así 
los servía”. Pese a que el 7 de abril de 1940 se pidió a los socios 
que asistieran aunque no dieran limosna, pues su presencia ani- 
maba las juntas, dos semanas después algunos se eximieron de 


ser socios porque para “acer (sic) caridad se necesita capital”? 


Más afortunadas fueron Paz L. Corcuera de Cortina y com- 
pañía, quienes solicitaron el 24 de octubre de 1937 al ayunta- 
miento el Degollado para celebrar representaciones teatrales 
infantiles para dotar de ropa a la clase menesterosa, como se 
acostumbraba hacerlo durante el mes de diciembre de cada 
año; una semana después se concedió ese permiso con el pago 


de la cuota mínima.”* El 2 de diciembre Carlos Cuervo Rosales 
y Adrián Cueva Zepeda manifestaron al ayuntamiento de Gua- 
dalajara que para suavizar la difícil situación de las clases pro- 
letarias y los sin trabajo, la beneficencia pública, el comercio y 
la industria sostendrían de uno a cuatro comedores públicos, 
donde se cobraría de cinco a diez centavos por la comida para 
remunerar al personal. Darían preferencia a los elementos del 
PNR. El presidente municipal Manuel E Ochoa accedió el 15 de 
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diciembre en calidad de experimento durante un mes a partir 


del día 20, a reserva de ampliar ese permiso.”* El 9 de junio de 
1939 se formó en Ciudad Guzmán un Comité pro Centro de 
Asistencia Infantil. El 30 de octubre se celebró en el santuario 
de Nuestra Señora de Guadalupe el 75 aniversario de las confe- 
rencias de San Vicente de Paul en Guadalajara con una sucu- 
lenta comida a 300 niños, a quienes atendieron “50 señoras de 


nuestra sociedad”.”? Frente a la inanición de las conferencias en 
Audán esta cifra podría parecer alta, pero habría que tomar en 
cuenta el número de quienes deberían ser atendidos y la regu- 
laridad de esa ayuda. Francisca Chacón, presidenta de la Socie- 
dad de Damas de Tonila, pidió a Cárdenas el 19 de enero de 


1940 el local de Mina 8, perteneciente a la sac, para destinarlo 


12 La parroquia de Tamazula repartió el 31 de julio 


“unas 100 piezas de ropa a los pobres”?” 


a hospita 


II 


El ayuntamiento de Guadalajara invirtió $100 000.00 para 
comprar maíz y frijol y venderlos a bajo precio en beneficio de 
la clase menesterosa.?* La autoridad de Santa Catarina pidió al 
gobernador limosna el 13 de febrero de 1930 porque no tenían 
con que alimentarse, a lo cual él concluyó “no sé firmar”. El se- 
cretario general de gobierno ordenó al presidente municipal de 
Colodán el 3 de marzo que diera toda clase de facilidades “a los 
vecinos indígenas de Santa Catarina, procurando hacer las re- 


mociones de comisario municipal y demás autoridades de di- 
cho pueblo”.?? José Estrada manifestó el 28 de abril al presiden- 


te Ortiz Rubio que deseaba cooperar con el gobierno ayudán- 


dolo en la fundación del Asilo de Mendigos.*? A mediados de 
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ese año se destacaron las mejoras al Hospital Civil de Guadala- 
jara en los últimos años: moderna sala de operaciones y sala de 
maternidad; pero se rumoró que se había descuidado la alimen- 
tación de los 609 enfermos. Se confiaba en que pronto se mejo- 
raría el manicomio. El presidente del consejo municipal de 
Ciudad Guzmán proyectó el 2 de agosto aliviar las necesidades 
de la clase humilde concediendo consulta médica gratis, y logró 
que los propietarios de las boticas surtieran sus recetas a precio 
de costo a la gente pobre.*! Eduardo Hernández Cházaro, se- 
cretario particular de Ortiz Rubio, remitió el 13 al gobernador 
de Jalisco un escrito del presidente municipal de Jesús María en 
el que la Junta de Socorros solicitaba ayuda para los vecinos del 
lugar, porque sufrían el desempleo y la pérdida de sus cose- 
chas.*? El gobernador Ruperto García de Alba y el presidente 
municipal de Guadalajara, Pascual Alejandre, patrocinaron la 
organización, como un número de las fiestas septembrinas, una 
comida a 5 000 menesterosos; esta idea fue muy bien acogida 
porque eran incontables las personas que carecían hasta de los 
medios más indispensables para subsistir. Muchos comercian- 
tes e industriales ofrecieron solícitos cooperar en ese proyecto; 
el jefe de la guarnición militar de Guadalajara ofreció las tropas 
necesarias para guardar el orden en la comida que se verificaría 
el 15 de septiembre. El Comité pro Huérfanos del pnrx de Jalisco 
acordó organizar el 24 de septiembre un festival deportivo el 
domingo 28 de septiembre, en el que tomarían parte connota- 
dos futbolistas para recaudar fondos.?* 

Ixca Parías informó a la presidencia municipal de Guadalaja- 
ra el 3 de febrero de 1931 que un ciego imploraba la caridad to- 
cando el violín de las 16 a las 22 horas, pero como su esposa y 
un vecino estaban enfermos y no soportaban esa audición le 
ofrecieron dinero para que no tocara, pero no aceptó ni cam- 
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biar de calle. El presidente municipal ordenó el día 6 al inspec- 
tor de policía que retirara a ese mendigo y así lo hizo saber ese 


mismo día a Ixca Farías.** La sucr cedió el 4 de marzo un edifi- 
cio al Comité pro Infancia para que lo destinara a sus usos 
“progresistas”. Seis días después el gobernador ordenó que se 
mejoraran pasillos, lavaderos y pisos del Hospital Civil así co- 
mo el manicomio, porque los enfermos de ambos sexos vivían a 
la intemperie; todo lo cual se haría cuando las condiciones del 
erario lo permitieran. El presidente municipal de Guadalajara 
ordenó el 27 de abril que por ningún motivo se permitiera que 
los mendigos transitaran en los lugares más céntricos de la ciu- 
dad porque causaban una malísima impresión a los turistas y a 
los vecinos de Guadalajara; esa orden comenzó a cumplirse el 
día último de mayo. La Asociación Nacional de Protección a la 
Infancia invitó a las familias pobres que no pudieran cuidar a 
sus hijos, sanos o enfermos, a que se los llevaran y allí los aten- 
derían gratis para combatir la alta mortalidad infantil. El 17 de 


agosto se inauguró oficialmente esta asociación que, en reali- 


dad, ya venía funcionando de tiempo atrás.* 


El 7 de febrero de 1932 se inauguró un comedor público en 
la calle Hospital, y una semana después se anunció que próxi- 
mamente se inaugurarían otros más; la idea era que cada uno 
atendiera a 150 personas. El 5 de mayo se distribuían 1 500 
desayunos en el comedor escolar fundado por iniciativa de la 
profesora Irene Robledo. En ocasión del terremoto que azotó el 
sur de Jalisco y Colima, donde miles perdieron sus hogares a 
principios de julio, se formó un Comité Central pro Damnifi- 
cados encabezado por el diputado licenciado J. Jesús González 
Gallo; a los $30 000.00 que le entregaría la Oficina Federal de 
Hacienda el 4 de ese mes se añadieron los donativos de Juan 
Kaiser de $100.00; la colonia española $317.00, la israelita 
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$316.00, la alemana $204.00, la estadunidense $128.50 y la 
“mexicana” (?) $128.50. El gobierno del estado de Jalisco donó 
$1 350.00, la Liga de Empleados de Comercio e Industria 
$25.00, la Cámara de Comercio de Fresnillo $93.20, Jamay 
$20.00, Talpa $30.00, Zapotlanejo $33.00, Lagos de Moreno 
$121.50, La Barca $63.41, Villa Obregón $23.00, Ahualulco 
$230.00 y Etzatlán $200.00. El 21 de diciembre comenzaron 
los festivales navideños de las escuelas primarias tapatías, los 
gendarmes del sector Libertad, y las alumnas de la Escuela 
Normal. El Club Inglés dio obsequios a 122 niños pobres en esa 


ocasión. El gobernador Allende personalmente asistió al repar- 


to de dulces y juguetes para los niños del Hospicio Cabañas.** 


Al comenzar el año de 1933 comenzó a funcionar la Lotería 
de Jalisco con $37 000.00 suscritos por el gobierno del estado; 
en su junta directiva participaron varios miembros de la inicia- 
tiva privada.” Los directores de las escuelas de Zacoalco, entre 
ellos Consuelo Basulto Limón de la Económica para Niñas, re- 
partieron el 9 de enero ropa a sus alumnos pobres por valor de 


unos $400.00.*% María de la Luz Hueso viuda de G. manifestó 
el 12 de abril a Abelardo Rodríguez que, como al ser despojada 
de un rancho por el que pagaba $9 000.00 de contribuciones 
quedó sola y desamparada, le pedía alimentos en una casa de 
caridad y una pieza en alguna de las casas propiedad de la Na- 


ción, a cambio de ceder las escrituras de su rancho.?? El 29 de 
agosto se elogiaron los inmensos beneficios que prestaban los 
comedores públicos. La Junta Patriótica del sector Juárez presi- 
dida por Emilio Meza repartiría el 15 de septiembre 700 bolsas 
a familias vergonzantes, cada una contenía ocho kilos de maíz, 
dos de frijol, uno de arroz, uno de papas, medio kilo de azúcar, 
un paquete de galletas, un paquete de pastas de harina para so- 
pa, un paquete de maicena, dos jabones, una lata de jamón en- 
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diablado, medio kilo de sal; y 2 500 piezas de ropa. El 16 se ob- 
sequiaría una comida a 1 500 pobres y el 17 se agasajó en la Es- 
cuela Politécnica a poco más de 3 500 niños pobres de todas las 
escuelas tapatías, del Hospicio, de la Casa Amiga de la Obrera y 


de esa escuela, cuyo número de internos aumentaría a 200.% 


El ayuntamiento de Guadalajara manifestó que en octubre, 
ante la proximidad de la Feria que se celebraría en diciembre 
recluiría, al menos temporalmente, a 300 vagos y mendigos; a 
ese propósito debían destinarse mil pesos mensuales. Acusó al 
comercio, grande y pequeño, de fomentar la mendicidad por- 
que los sábados se daba limosna a 474 mendigos.*! Se observa 
una diferencia de 134 en esas dos cantidades. Por otra parte, el 
jefe de la zona ejidal de Ciudad Guzmán, ingeniero Enrique 
López Heredia, proyectó el 23 de julio formar un hospital para 


los campesinos; el 1 de noviembre avanzaron las gestiones con 


el apoyo de la mayoría de las comunidades agrarias.” 


El diputado Ibarra en su respuesta del 1 de febrero de 1934 
al Informe del gobernador elogió que las mejoras al Hospital 
Civil sobrepasaron la intención de los fundadores (el obispo Al- 
calde) porque encarnaban “el ideal desinteresado de hacer el 
bien por el bien mismo, sin esperar recompensas ultraterre- 
nas”. El 2 de febrero se agotaron los billetes de la Lotería de 
Jalisco, con un premio mayor de $5 000.00. Ese mismo día el 
presidente municipal de Guadalajara ordenó la concentración 
de enfermos para librar a la población de posibles contagios» y 
de los mendigos porque no todos estaban impedidos para tra- 
bajar y por lo común eran maleantes. El Informador deseó que 
esto no fuera una llamarada de petate y aseguró que los pobres 
vergonzantes eran quienes verdaderamente necesitaban ayu- 


da 44 
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La supresión de la mendicidad fue un tema recurrente; re- 
presentantes del gobernador, del presidente municipal, de la 
Cámara de Comercio, de la Junta de Beneficencia Privada, de la 
Cruz Roja Mexicana delegación Jalisco, del Sindicato de Ferro- 
carrileros de la República Mexicana sección 10, y de la Unión 
Nacional de Industria y Comercio, estudiaron el 3 de septiem- 
bre suprimirla. El 17 de octubre llegaron a Guadalajara los em- 
bajadores de Guatemala, Estados Unidos, Chile, Cuba, España, 
Argentina y Brasil; los ministros de Japón, Honduras, Colom- 
bia, Perú, Alemania, El Salvador, Venezuela, Panamá, Santo Do- 
mingo, Bolivia, Gran Bretaña y Checoeslovaquia. Los alumnos 
de 59 escuelas primarias elementales y ocho superiores desfila- 
ron frente al palacio de gobierno del estado en su honor. Sólo 
hubo dos oradores, un pasante de la Escuela Normal y una 
alumna de una escuela elemental. Aludieron a la invasión de 
Etiopía, pero no se refirieron a la escuela socialista ni a los dul- 
ces que supuestamente se obsequiarían a los niños; las niñas del 
Hospicio Cabañas sí recibieron los juguetes que les obsequió la 
esposa del general Cárdenas. El objeto de esa visita fue la inau- 
guración del departamento de señoritas de ese Hospicio. Que- 
da la duda del incidente a que se ha hecho referencia, que pro- 
tagonizó la esposa del representante de Uruguay, quien recla- 
mó al gobernador que hubiera hablado de las amantes del obis- 


po Cabañas, porque después se dijo que esa persona no había 
5 


estado en ese lugar.* 

La Junta de Beneficencia de Jalisco se hizo cargo el 8 de ene- 
ro de 1936 del Monte de Piedad y de la Caja de Ahorros de 
Guadalajara, así el gobierno controló su capital de $125 
000.00.** Pero lo que la Junta de Beneficencia no controló fue 
que el gobernador dispuso de los bienes de la fundación de be- 
neficencia privada Liceo Miguel Leandro Guerra de Lagos de 
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Moreno, que pasaron a ser propiedad de la Dirección de Edu- 
cación Federal en el estado para establecer en ellos el internado 


indígena que funcionaba en Jalostotitlán.*” Obreros ciegos se 
quejaron con el presidente municipal, el 5 de agosto de 1937, 
de que el encargado de la casa que el gobierno les dio para tra- 
bajar, ocupaba a videntes para obtener mayor rendimiento, por 
eso ellos se veían obligados a implorar la candad pública, pero 


formarían otra casa.*% El gobierno de Jalisco reconstruyó el 
edificio del Hospicio Cabañas y facilitó el acceso a los huérfa- 
nos de las familias pobres, a partir de 1937 se dio preferencia a 
los departamentos de cunas y de ancianas, y a principios de 
1938 las autoridades informaron orgullosas que era un estable- 


cimiento modelo en su género; en ese año alimentaba a 250 


personas, sin contar a 60 ancianos.*” 


El presidente Cárdenas ordenó el 5 de marzo de 1939, que 
quedaran a disposición de la Junta de Beneficencia del munici- 
pio de San Juan de los Lagos, los edificios Colegio y Parián Vie- 
jo, para que aumentara el patrimonio destinado al sostenimien- 
to del hospital municipal." Cárdenas ordenó al secretario de 
Asistencia Pública el 20 de marzo de 1939» que asignara 
$500.00 mensuales a la Junta de Beneficencia de Teocaltiche, 
para el sostenimiento del hospital de esa localidad.?' El Hospi- 
tal Civil de Guadalajara fue criticado el 5 de agosto porque los 
sirvientes ganaban mensualmente ocho pesos, 20 los practican- 
tes, y 150 cierto “señor doctor”. En cambio, sólo se destinaban 
seis centavos diarios a los enfermos por concepto de medicinas 
y 13 diarios para alimentos. El presidente municipal de Zacoal- 
co, Germán Basulto Limón, vendió el 8 de agosto 1 600 hectó- 
litros de maíz a seis pesos cada uno y distribuyó 800 tarjetas in- 
transferibles, para obtener por medio de ellas un máximo de 
cuatro litros por cada una. Dos “respetables instituciones”, el 
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Club Rotario y el Comité pro Guadalajara, comentaron el 25 de 
agosto que en Guadalajara sólo se socorría a los pobres cuando 
salían a las calles a implorar la caridad que debían disputar con 
los falsos pobres, profesionales que en sus barrios caminaban 
con paso natural y hasta tarareando canciones. El Informador se 
preguntó qué debería hacerse con los verdaderos pobres a 
quienes robaban los falsos. Mientras se solucionaba esa cues- 
tión, en el Hospicio Cabañas se obsequió a 1 800 niños con ju- 
guetes, dulces y piñatas.”? La Junta de Beneficencia para el im- 
pulso de las escuelas oficiales de Tepatitlán solicitó el 27 de di- 
ciembre ropa para niños, así como establecer un comedor pú- 
blico en cada escuela oficial. Ramón Graciano ofreció cooperar 


con $150.00.>* 


En fin, el jefe de los Servicios Coordinados, escribió el presi- 
dente municipal el 13 de enero de 1940, debía ordenar que a 
los limosneros con úlceras o enfermedades cutáneas no se les 
permitiera implorar la caridad pública, especialmente frente a 
la iglesia de la Merced. El presidente municipal Luis Álvarez 
del Castillo ordenó el 18 al jefe de la policía que cumplimentara 
esa petición. El presidente del Comité de Turismo, licenciado 
Saturnino Coronado y el secretario José Cornejo Franco, mani- 
festaron el 21 de febrero al presidente municipal que los nume- 
rosos desaseados mendigos del atrio de la Merced y frente al 
cuartel de bomberos en la calle de Pedro Moreno, causaban una 
impresión desagradable a los turistas. Álvarez del Castillo or- 
denó a la policía una semana después que se retirara a todos los 
mendigos de ese lugar; el jefe de la policía transcribió esa orden 


al comandante de la demarcación Hidalgo.** 
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MASONES Y PROTESTANTES 


Recientemente se ha analizado la arquitectura de las casas 
del masón José Guadalupe Zuño y el católico Efraín González 
Luna en la calle del Bosque. En la primera, un diploma acredita 
a su antiguo dueño como “Gran Maestro Vitalicio Honorario” 
de la Gran Logia Occidental Mexicana, pero además la decora- 
ción tiene una simbología masónica en las tallas en madera de 
la puerta y su fachada norte es una portada de iglesia copiada 
del templo oaxaqueño de Santiago Ecatepec. Cuando en 1929 
terminaba la rebelión cristera se inició la construcción de la ca- 
sa de Efraín González Luna que, pese a tener una capilla do- 
méstica privada, “imposible de adivinar desde afuera”, y por su 


distribución más racional, es mucho más laica que la de Zuño; 


la permea la Ilustración. ' 


Manuel Esteban Ramírez, Gran Luminar y Gran Maestro de 
la Orden del Rito Nacional Mexicano Oriente y Valle de Méxi- 
co, informó el 15 de agosto de 1929 al gobernador de Jalisco 
que había invitado al presidente de la República a la inaugura- 
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ción de la Primera Guardia de Honor Permanente ante el mo- 
numento que conserva los restos del licenciado Benito Juárez. 
Posteriormente se invitaría a los secretarios de Estado, jefes de 
Departamento, ministros de la Suprema Corte de Justicia, al 
Congreso de la Unión, los gobernadores de los estados, los pre- 
sidentes municipales y sus empleados respectivos, para que dia- 
riamente hicieran dicha guardia. También se invitaría muy 
“afectuosamente” a todas las sociedades científicas, literarias, 
artísticas, mutualistas, sindicatos obreros, en general a todos 
los ciudadanos, y muy fraternalmente a todos los cuerpos ma- 
sónicos. El gobernador jalisciense pidió que se le informara el 
día que le correspondía para nombrar un representante. Des- 
pués de los Arreglos era natural este despliegue de honores al 
“ilustre masón Benito Juárez”. Ignoramos por qué encabeza este 
documento la frase “Registrado en la Universidad Nacional de 
México, conforme a la ley”, pues el 10 de julio de 1929 ya había 


sido declarada su autonomía.” El general jalísciense Amado 
Aguirre escribió el 5 de noviembre de ese año de 1929, que era 
masón pero no masón francés, de cualquier modo, había vivido 
feliz 50 años sin que lo afectaran excomuniones, todo esto a 
propósito de un “cuadernillo” que distinguía entre católicos-ca- 
tólicos y católicos liberales, al respecto, los segundos preten- 
dían que se podía ser masón sin dejar de ser católico. Esto era 
inaceptable porque el liberalismo propugnaba la libertad, la 


igualdad y la fraternidad.? Narciso Aviña Ruiz, del arzobispado 
de Guadalajara, en cambio, fue más flexible al autorizar al pá- 
rroco de Sayula para que a fin de evitar mayores males admitie- 
ra como padrinos de bautismos y de matrimonios “a los afilia- 
dos a la secta masónica, cuando no hubiere otro medio pruden- 


ia? 
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Casa de José Guadalupe Zuno. Guadalajara. 
Foto cortesía de Ana Lucía Barroso González. 


La masonería tapatía invitó el 8 de abril de 1930 a una “teni- 
da blanca” en el teatro Degollado; ofrecía una conferencia el 
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ilustre profesor Maximus Neumayer sobre “La Acción masóni- 
ca a través de los tiempos en la civilización de los pueblos des- 


de hace cincuenta mil años”? nada menos. Unos tres meses 
después el masón Fernando G. Valdivia, domiciliado en Guada- 
lajara, se quejó con el gobernador, general Ruperto García de 
Alba de que el Caballero de Colón, Manuel Gómez Murguía, 
era presidente municipal de San Diego de Alejandría, donde 
Valdivia tenía sus intereses avícolas; así no tenía garantizada su 
vida “en aquel ambiente netamente fanático”, pero como para 
ventura de ambos, el gobernador era masón, tenía plena con- 
fianza en que tendrían garantías tirios y troyanos. En prueba de 
su dicho anexó un ejemplar del periódico Redención del 16 de 
diciembre de 1928, con una fotografía de Orozco y Jiménez, je- 
fe de los Caballeros de Colón de Lagos de Moreno, entre ellos 
M. Gómez Murguía. Podían ofrecer amplias referencias de su 
persona: “Mi Madre Logia Occidental de esta Ciudad Prome- 
teo” 2. Agustín Arroyo Ch. Gobernador de Guanajuato. Anto- 
nio Valadez Ramírez, Senador por Jalisco. Federico Medrano V. 
Dip. al Congreso de la Unión. Francisco Álvarez, Ib. J. Pascual 
Alejandre, Presidente del Consejo Municipal, ciudad”. 


Luis J. Abitia y Manuel García de Alba eran los directores de 
Redención, “Semanario político de Combate, Doctrinario y de la 
Nueva Orientación.- Razón y Comparación”, que en una línea 
definía sus fines: “El círculo político en que se debate la Huma- 
nidad civilizada lo constituyen: la Carnicería, Cantina, Burdel, 
Botica e Iglesia, el cual debe combatirse hasta anonadarlo”. 
Treinta y nueve personas figuran en esa foto, según Redención, 
eran el grupo más numeroso de Caballeros de Colón de la Re- 
pública. El arzobispo siempre se había ocultado en Lagos de 
Moreno, “hasta poco antes de su vergonzosa fuga al extranjero”. 
El movimiento de “rebeldes fanáticos” se centró en una gran 
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parte de Jalisco y de Guanajuato, entre los más conspicuos bur- 
gueses, sobre todo los hacendados, quienes aún pagaban a sus 
mozos y peones de 18 a 25 centavos por una jornada de sol a 
sol, “aparte del mal trato y abusos que reciben en sus familias”. 
La propiedad rústica de Lagos tenía un valor aproximado de 7 
millones de pesos, pero su verdadero valor era considerable- 
mente mayor que el catastral. Ofreció una lista de los grandes 
latifundistas a quienes cuanto antes debían fraccionarse sus te- 
rrenos: 
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Foto de José Guadalupe Zuno en la Biblioteca de su casa en Guadalajara. 
Foto cortesía de Ana Lucía Barroso González. 





Manuel y Guillermo Sanromán y hermanas. María Zárate, los hermanos Mo- 
reno y Oviedo, Alfonso y Ernesto Serrano, León y Ricardo Serrano, Salvador Se- 
rrano, Pedro Pont, Atalo Montoya, Raymundo Tovar, Luis Gómez Portugal, Be- 
nigno Estrada, Manuel y Alfonso Murguía, Abraham Torres, los hermanos Tovar, 
María de los Dolores Serrano de Arnau, Sritas. Moreno hermanas, Sritas. Mala- 
cara, Pablo Serrano, Alfredo Padilla y otras más. 


Es decir, unas cinco o seis familias. También se dio tiempo 
para agredir al “pirata Turco Cirio-Libanés”, uno de tantos 
aventureros extranjeros de ínfima clase, Jorge Canavate, a 
quien además acusó de judío y dueño de una tienda de abarro- 
tes donde todos los días se emborrachaban los Caballeros de 
Colón, los de la acjm, y “uno que otro cristero de los muchos le- 
vantados en armas en los alrededores. Canavate, “político y 
conspirador cristero”, en unión de los Caballeros de Colón y de 
los acejotameros de Lagos de Moreno dirigía las administracio- 
nes municipales espúreas pasadas, por todas esas razones pedía 
su inmedita expulsión. Canavate ya contaba con un respetable 
capital de cien mil pesos. También pidió la expulsión de los 
“negreros” Miguel Elias Abed y Taños Ayeb de Puebla. En fin, 


Redención era optimista, estaba seguro de que “En un futuro no 


lejano, México será una de las primeras Naciones de América”.* 


El general Cristóbal Rodríguez después de combatir a los 
cristeros con las armas siguió combatiéndolos con la pluma, 
por ejemplo, en 1931 desató las siglas de la acim: Asociación 


Clerical Jesuítica Mexicana.” Por su parte el párroco de Etza- 
tlán escribía que en su parroquia no había masones pero si “li- 
berales” que se portaban a veces casi como masones, pero sólo 
eran “murmuroñes” de la religión cuando les convenía, pues 
permitían a sus esposas practicar su religión y educar en ella a 
sus hijos, se confiesan al morir y casi todos los domingos asis- 
ten a misa o algunas veces al año. Había protestantes pero no 
tenían iglesias, como un gañán y sus tres hijos, familia muy po- 
bre y de poquísima instrucción, que si bien no hacían propa- 
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ganda en Etzatlán pero si en La Mazata entre pobres e ignoran- 
tes como ellos. En fin, no los apoyaba la autoridad.* 


La Logia Valle de México pidió en los primeros días de octu- 
bre de 1931 que no se edificaran nuevos templos; la Unión 
Anticlerical de Veracruz, leyes contra el fanatismo; el Congreso 
de Michoacán, derogar la legislación favorable al clero y el 
Centro de Veteranos de la Revolución una reglamentación de 


cultos similar a la veracruzana.? El gobernador de Jalisco reci- 
bió una circular de Gobernación sobre solicitud de permisos 
para construir locales destinados al culto religioso. Esa Secreta- 
ría atribuyó esas peticiones a la falta de orientación sobre las 
tesis sociales de la Revolución pidió, por tanto, que las depen- 


dencias gubernamentales apoyaran su labor.!% El secretario ge- 
neral de gobierno de Jalisco transcribió al ayuntamiento tapatío 
esa circular el 13 de octubre de 1931 que atribuía las frecuentes 
peticiones para construir templos a la falta de una firme orien- 
tación sobre las tesis sociales de la Revolución, máxime que el 


número de templos era suficiente.!” 


Rodríguez volvió a la carga atribuyendo falsedad, explota- 
ción, idolatría, superstición e hipocresía a los Caballeros de 
Colón, a la acim y a las “mujeres hincadas”, pidió, por tanto, col- 


gar del árbol del “progreso humano” a obispos y sacerdotes.” 
El penúltimo día de 1931 el cuasi masónico Grupo Acción 
Antirreligioso de Jalisco, presidido por J. Jesús Cisneros, pidió 
al presidente Ortiz Rubio una ayuda no precisada.'* Otro gru- 
po cuasi masónico, Bloque Nacional de Mujeres Revoluciona- 
rias, derivado del Congreso Nacional de Mujeres Obreras y 
Campesinas, que se acababa de celebrar en la capital pidió al 
senador Gonzalo N. Santos y a varios diputados, que apoyaran 
la iniciativa de que el gobierno dispusiera de la mitad de las en- 
tradas brutas que el clero había obtenido con motivo de las 
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fiestas guadalupanas y destinara ese dinero a establecer talleres 
para las mujeres desempleadas. '* 


Ernesto Rodríguez nunca discutía con los clientes de su bar- 
bería en Lagos de Moreno de 1932, pero se reunía con un gru- 
po de masones en la plaza principal al mediodía a la hora de la 
comida, cuando las calles estaban desiertas.'? Lázaro Cárdenas 
escribió en su Diario que el 17 de febrero de 1932 saludó a los 
miembros del Templo de la Logia en Numarán, indicio de la 
importancia que daba a su pertenencia a la masonería. !? Por su 
parte el Bloque Anticlerical Cultural, adherido a la Confedera- 


ción Obrera de Jalisco se proponía desfanatizar.!” Ruperto 
García de Alba informó a Calles, desde La Paz, B. C., el 12 de 
abril de 1932, que el diputado Braulio Maldonado se había 
apartado por completo de sus deberes liberales y revoluciona- 
rios, al solicitar para su propaganda, ayuda de los fanáticos y al 
ofrecer restaurar el curato de Santa Rosalía. Tenía entendido 
que la logia del territorio ya le había informado sobre ese parti- 
cular, y esperaba la expulsión del cura que pretendió amotinar 
en el plebiscito de Santa Rosalía y dos días antes agredió a bala- 
zos a los de la candidatura contraria.'* En comunicación seme- 
jante, Eduardo Vasconcelos, subsecretario de la ser, remitió una 
carta al secretario particular del presidente manifestándole ha- 
ber ordenado investigar la denuncia que el 22 de septiembre de 
ese año hizo al Grupo Acción Antirreligiosa de Guadalajara 
contra Ernesto Villaseñor Vidrio, regidor del ayuntamiento ta- 


patío.!” 
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Rito Nacional Mexicano, 15 de agosto de 1929. 
Foto cortesía Archivo Histórico de Jalisco. 

J. de Jesús Ibarra, contador mayor de Hacienda en Jalisco, es- 
cribió a Manuel Balderas, oficial mayor de la presidencia de la 
República que, salvo los amigos de esa administración, los ma- 
sones, uno que otro revolucionario “suelto” y los militares, 
Guadalajara no estaba con ellos, y decir Guadalajara era decir 
Jalisco, pues fuera de esa ciudad sólo contaban con los agraris- 
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tas y con las autoridades municipales, pues en la inmensa ma- 
yoría de todas las clases sociales no había más opinión que la 


del púlpito y la del confesionario.?? J. Jesús Cisneros, presiden- 
te del Grupo de Acción Antirreligiosa felicitó, el 14 de octubre 
de 1932, a Abelardo Rodríguez por su anticlericalismo y le in- 
formó que preparaba una manifestación de diez mil personas 
para patentizarle su simpatía, pero elementos “oficiales”, por 


medio de amenazas los habían desorganizado.”! Se le unieron 
el Flanco Estudiantil Anticlerical, la Liga de Salud Pública y la 
Liga Anticlerical Revolucionaria para constituir el Comité Uni- 
ficador de Acción Antirreligiosa en los últimos días de octubre 


de ese año de 1932.? El activo Grupo de Acción Antirreligiosa 
solicitó, el 1 de noviembre, al presidente Rodríguez el templo 


tapatío de Mexicaltzingo para establecer en él un salón de actos 


culturales y una sala de sesiones.?? 


El Grupo Unificador de Acción Antirreligiosa, domiciliado 
en el número 777 de la popular avenida Alvaro Obregón, al 
amparo de su lema “Contra las Religiones”, solicitó el 9 de no- 
viembre de 1932 al presidente municipal tapatío Ramiro Dié- 
guez, después de haber entrevistado al jefe de la Oficina Fede- 
ral de Hacienda, “uno de los departamentos anexos al llamado 
templo de Aranzazú” para instalar allí sus oficinas generales. 
Estaba seguro de que aprobaría su solicitud por la labor que de- 


sarrollaría “en beneficio de las clases oprimidas por las religio- 
nes”. Anexa a esa solicitud el programa de principios de la Liga 
de Salud Pública: 


A. Reforma al Artículo 3” constitucional para que la instrucción fuera nacional, 
prohibiera a los ministros de los cultos ser profesores de escuelas primarias, se- 
cundarias, preparatorias, técnicas y profesionales... se prohibiera impartir a la ni- 
ñez enseñanza religiosa en los templos y lugares públicos. 


B. Dictar con un criterio radical, conforme a los anteproyectos de esa Liga las 
leyes reglamentarias del Artículo 130 constitucional. 
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C. Leyes orgánicas que pro tejieran ampliamente a los trabajadores. 

D. Ley agraria con tendencias comunales, de acuerdo con el anteproyecto de la 
Liga. 

E. Separación de todo empleo o función a quienes profesaran ideas religiosas o 


reaccionarias. 


F. Preferencia en los empleos a quienes profesaran ideas radicales revoluciona- 
rias. 


G. El gobierno federal impondría contribuciones a todo ingreso que se obtu- 
viera de los cultos religiosos y cobro de los impuestos correspondientes. 

H. El Consejo Superior de Salubridad y el Departamento de Salubridad Públi- 
ca asegurarían la salud pública en los templos, evitando el uso del agua bendita y 
los confesionarios, y fumigación de vestiduras, objetos y “oropeles” del culto. 


I. La Dirección de Conservación de Monumentos Artísticos cuidaría los obje- 
tos del culto. 


J. Evitaría en lo absoluto el culto externo, como señales de ceniza en la frente, 
etcétera. 


K. Sustituir los nombres religiosos de las localidades “por uno mexicano”. 
L. Cumplir el reglamento para el uso de las campanas. 


J. de Jesús Cisneros, del Grupo de Acción Antirreligiosa en el estado de Jalisco, 
al amparo del lema “por la emancipación del pensamiento humano” pidió una 
“conferencia de orientación revolucionaria y desfanatizante de los prejuicios reli- 


giosos”, que dictaría gráficamente el conocido conferenciante Dario A Mañón, hi- 


jo, el 24 de ese mes.?* 


La urcm (Unión Femenina Católica Mexicana) en las conclu- 
siones de su primera asamblea general expresó la necesidad de 
estudiar el protestantismo y la masonería, “incluyendo los erro- 
res que ésta propaga, principalmente Espiritismo, Teosofía y 
Vida Impersonal”. Todos los padres y las madres tenían la obli- 
gación de preferir, según sus recursos se lo permitieran, la es- 
cuela privada, vigilar la instrucción religiosa y moral de su fa- 
milia y servidumbre (es de suponerse que se dirigía a personas 
de clase media para arriba) y entronizar el Sacratísimo Cora- 
zón de Jesús y la Santísima Virgen de Guadalupe. Ese docu- 
mento informa de la aprehensión de varios compañeros de La 


Laguna “por su labor antitejedista y antipatrimonio ejidal”. 
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Ese año de 1932 cerró con la remisión que hizo el general 
Juan B. Izaguirre, jefe de la guarnición de Guadalajara, al presi- 
dente Abelardo Rodríguez de un memorándum del presbítero 
Agustín Gutiérrez sobre la desorientación entre católicos y no 
católicos con motivo de la aplicación de la Constitución de 
1917 en lo referente al culto y la disciplina externa. En su opi- 
nión la mira de Gutiérrez era resaltar la extorsión opresiva e 
injusta de que era víctima el clero genuinamente nacional por 


los obispos jesuitas venidos de Roma.?? Tres personas del Gru- 
po Acción Antirreligiosa se quejaron de que, pese a su militan- 
cia en el pur, no habían obtenido un ayuntamiento revoluciona- 
rio, en efecto, el Comité municipal del pur lo presidía un Caba- 
llero de Colón.?” 


El general Cristóbal Rodríguez, jefe del Estado Mayor de la 
Jefatura de Operaciones Militares en Jalisco, en su conferencia 
del 5 de diciembre en el local del Centro Antirreligioso, felicitó 
al elemento femenino, pues no era frecuente que asistiera a esas 
reuniones porque era víctima de engaños “a la sombra de las 


religiones”?% En la toma de posesión del Comité directivo del 
Grupo de Acción Antirreligiosa, la navidad de ese año de 1932 
participó con una declamación el profesor Luis Páez Brotchie, 


erudito y generalmente ecuánime historiador.?? En la tenida 
blanca del solsticio de verano de 1932 de la Gran Logia Occi- 
dental Mexicana, Juan Gil Preciado presentó al general Rodrí- 
guez y se leyó la introducción del libro Cautivos y Látigos, con 
un programa muy semejante al del Grupo Unificador de Ac- 
ción Antirreligiosa: los sacerdotes deberían demostrar que con 
su trabajo atendían su subsistencia y la de su familia. Recono- 
cerían en el Registro Civil a su mujer e hijos (disimulados como 
hermanas y sobrinos) y los sostendrían. Los ingresos de las 
iglesias se destinarían a la instrucción pública. Las ceremonias 
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del culto no interrumpirían “las jornadas acostumbradas de 
trabajo”, ni las fiestas religiosas constituirían un monopolio. 


También propugnó la reglamentación radical del Artículo 3% 
constitucional, la eliminación de los empleados clericales, el 
cierre de las escuelas confesionales y de los seminarios, el des- 
afuero de los munícipes y diputados clericales, y de los Caballe- 
ros de Colón, y la eliminación de las taquígrafas y las mecanó- 
grafas porque eran espías del clero. No se revalidarían los estu- 
dios de las escuelas de “reconocidos fanáticos religiosos”, los 
inspectores de Hacienda (liberales anticlericales) vigilarían las 
entradas pecuniarias de los templos gravándolas con 5% para el 
fomento de la instrucción, los templos católicos (no menciona 
otras religiones) sin ocupación, se destinarían a escuelas, se 
prohibiría la construcción de otros templos y se expropiarían 
los construidos últimamente. Remata con un categórico “¡crer- 


»30 
MOS QUE NO ES MUCHO PEDIR!” 





Templo Masónico de Guadalajara, en la esquina de López Cotilla y Molino. 
Foto cortesía de Ana Lucía Barroso González. 


46 


En cambio, en la clausurada iglesia de La Milagrosa en el año 
de 1933, el profesor del liceo, Agustín Bancalari, “alto grado en 
la Masonería”, a sus 72 años de edad se presentó con una orden 
para llevarse todas las bancas de la capilla. Bancalari se quedó 
viendo el altar atraído por la virgen y exclamó “¡Qué hermosa 
está esta imagen y qué rostro tan bello tiene”, avanzó y dijo 
conmovido: “Si quieres me quito el sombrero”, haciendo y di- 
ciendo se lo quitó y sin retirar los ojos de la virgen añadió 
“también quieres que me arrodille y lo hago”. Se levantó muy 
conmovido y sin hacer caso de las bancas salió de la capilla y no 
volvió más. ¿Qué habría pasado?, se pregunta el autor de este 
relato: “Adivínelo el lector avisado”?! Mientras tanto el Grupo 
de Acción Antirreligiosa de Tamazula protestó porque el 7 de 
enero de 1933 el cura de esa villa, quizás sin la orden respecti- 
va, construyó junto a la fachada del templo una barda que afea- 
ba el edificio. Ese mismo grupo pidió, el 23 de diciembre de ese 
año, la incautación de dos casas anexas a un templo católico pa- 
ra emplearlas en beneficio del país. También urgió suspender la 
construcción de un templo porque se explotaba a la clase traba- 
jadora en esa obra; así como el 4 de diciembre de 1933, la con- 
cesión de la capilla de Las Hijas de María para establecer en ella 
una biblioteca y, en fin, pidió la suspensión del culto por su es- 
tado ruinoso.” Por su parte, la Liga Nacional Campesina Úrsu- 
lo Galván apoyó la petición de la Cámara de Trabajo de Jalisco 
para que se les concediera gratis la capilla anexa a la parroquia 


del Pilar de Guadalajara para establecer en ella su salón de se- 


siones. 


Darío A. Mañón, hijo, informó, en los primeros días de ene- 
ro de ese año de 1933, al presidente Rodríguez que en 35 días 
había dictado 17 conferencias anticlericales y antirreacciona- 
rias, con el apoyo de la Gran Logia Occidental Mexicana de 
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Guadalajara y de la logia Alpha número 11 de Ciudad Guzmán. 
Ramón Paniagua, presidente municipal de Ciudad Guzmán, lo 


felicitó por su labor desfanatizadora.** La Confederación 
Obrera de Jalisco organizó la conferencia de Mañón, hijo, en 
Guadalajara del 11 de enero en honor de Abelardo Rodríguez, 
Calles, Sebastián Allende y el general Rafael Trujillo. El 26 de 
noviembre ya había cumplido 13 meses de desfanatización, y 
esperaba concluir en ocho meses y entonces visitaría al presi- 
dente Rodríguez.?? El Grupo de Acción Antirreligiosa de Ta- 
mazula en los primeros días de agosto de ese año de 1933 acusó 
a varios munícipes porque asistieron a ceremonias religiosas, 
pidió su cese de acuerdo con su membrete: “Dios es un mito; la 
religión una fabula; los clérigos unos burócratas de la farsa teo- 
lógica”. Ellos, en cambio, eran los “Titanes de la Verdadera 
Ideología Revolucionaria”. El secretario general de gobierno de 
Jalisco pidió al presidente municipal que le informara sobre “la 
seriedad del grupo ocursante”. Se acreditó la limpieza de sangre 
revolucionaria del presidente municipal con la invitación que 
hizo al dominicano Mañón a dar conferencias anticlericales, las 
cuales tuvieron éxito sin precedente. Mientras el presidente de 
ese grupo, J. Magaña, solicita garantías al gobierno del estado 
porque tanto las autoridades como los fanáticos los perseguían 
llamándolos ateos.** Tal vez el origen dominicano de Mañón 
explique que haya dedicado sus conferencias al presidente me- 
xicano Rodríguez, al gobernador jalisciense Allende, al, Jefe 
Máximo, Calles y al general dominicano Rafael Trujillo, equi- 
parando a Calles con el dictador Trujillo. El Grupo de Acción 
Antirreligiosa de Tamazula se quejó con el presidente Rodrí- 
guez de que el ayuntamiento era clerical.” 


Telésforo Dávila, fundador del periódico anticlerical El Faro 
de Ciudad Guzmán, informó al presidente Rodríguez que lo 
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había suspendido por falta de recursos, le pidió ayuda y protec- 


ción para continuar publicándolo.?* No consta la respuesta a 
esa petición, pero sí la negativa presidencial al Grupo de Ac- 
ción Antirreligiosa para solventar los gastos de la Convención 
de Grupos Anticlericales y Antirreligiosos que se celebraría del 
15 al 18 de julio; 27 grupos los encabezaban generales (82% del 
total). Cubrían buena parte del territorio jalisciense: Guadalaja- 
ra, Atoyac (dos), Sayula (dos), Villa Obregón, Concepción de 
Buenos Aires, Tecolotlán, Atengo, Cajitidán, Ameca, San Mar- 
cos, Villa Corona, Ahualulco, Tototlán, Ocotlán, Autlán, Pihua- 
mo, Tamazula, Zapotlán del Rey, Zacoalco de Torres, Valle de 
Juárez y Ciudad Guzmán.” J. Vasconcelos comentó años des- 
pués que era un contrasentido compaginar nacionalismo y ma- 
sonería. Se fingió un ajuste y se fundó el rito mexicano, valién- 
dose de “los empleados públicos, los colectores de rentas y los 
jefes de la zona militar de la noche a la mañana improvisaron 


logias que no tenían otra misión que fomentar la candidatura 


de Cárdenas a la presidencia”. 


Por otra parte, el 17 de julio de ese año de 1933 se celebró en 
Guadalajara la 1] Convención de Grupos Anticlericales.** En la 
significativa fecha del 18 de julio en su Declaración de Princi- 
pios afirmó que todas las religiones desoían la acción de las cla- 
ses oprimidas facilitando su explotación por las privilegiadas 
porque la religión era el opio del pueblo; ésta es una de las pri- 
meras ocasiones en que se usa esta frase. Concretamente, tras la 
Biblia se escondían los planes de penetración de Wall Street. La 
escuela racionalista debía ser la base de la propaganda antirreli- 
glosa, pediría la aplicación del Artículo 33 constitucional a los 
ministros de los cultos religiosos, propugnaría una Confedera- 
ción Nacional Antirreligiosa incorporada al pur. Entre los parti- 
cipantes en esa reunión destacan Juan Gil Preciado, represen- 
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tante de Tecolotlán y futuro gobernador de Jalisco, y los líderes 


obreros Heliodo Rubalcaba (del Comité Estatal del nx) y el di- 


putado Ramón Castellanos.” 


La Federación de Grupos Anticlericales y Antirreligiosos de 
Ciudad Guzmán acusó al gobernador de Colima de que había 
bautizado al niño Roberto Jaso con violación de la ideología de 
los altos funcionarios gubernamentales.** El Gran Partido So- 
cialista Aquiles Serdán de Ciudad Guzmán, adherido al pnr, in- 
tegrado por jóvenes obreros y campesinos, comunicó al secre- 
tario general de gobierno, el 31 de octubre de 1933, que sólo 
eran 200 porque el pueblo lo conformaban casi en su totalidad 
clericales que por no haber entrado jamás a la revolución con- 
servaba por abolengo las tendencias caciquistas y retardatarias 
de la dictadura porfiriana.** El 23 de noviembre de 1933, el 
Consejo Caballeros Kadosch, las logias de la jurisdicción, la Su- 
blime Logia de Perfección Pax y la logia Benito Juárez nm 24, 
manifestaron que los enemigos de J. Guadalupe Zuño lo hacían 
aparecer simpatizante de la huelga estudiantil jalisciense; a 
ellos les constaba su completa adhesión al gobierno revolucio- 


nario. 


En los primeros días de 1934 el coronel Ramón Jiménez re- 
partió folletos anticlericales en Guadalajara entre las comuni- 


dades agrarias, talleres y cuarteles.*? Como un mes después, El 
Informador declaró no entrar en discusiones bizantinas sobre la 


divinidad de Jesús, convencido de que nadie se había atrevido a 


condenar ni a discutir las doctrinas humanas de paz y amor.*” 


La logia masónica tamaulipeca, El Potosí, en el IV Congreso 
Masónico celebrado en Tampico pidió que el gobierno recono- 
ciera la masonería porque grandes logias contaban con “innu- 
merables bienes raíces, a través de sus componentes no de la 
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institución”, para impedir actos de usurpadores.* Por entonces 
L. Cárdenas propugnaba la eliminación radical de los profesio- 
nistas dogmáticos que, como los ministros religiosos, entorpe- 
cían la cultura de las masas. Concretamente a los sacerdotes ca- 
tólicos, por su dependencia de Roma, debía considerárseles ex- 
tranjeros perniciosos porque estorbaban el progreso de los 
pueblos. La escuela debía educar en México en contacto con la 
naturaleza, inculcar la ideología de la Revolución mexicana, 
preparar para el trabajo civilizado, porque de seguir el indivi- 
dualismo no se aprovecharían sus riquezas naturales. Cárdenas 
asistió el 8 de marzo de 1934 a la tenida que le ofreció la Logia 
Masónica Jurisdiccional al Consejo del Sureste, donde les sugi- 
rió que actuaran en forma más abierta, para que el público sin- 
tiera que su acción no se limitaba a respaldar sus intereses par- 
ticulares; la masonería estaba “retrasada en sus tendencias y en 
su acción”. Habló del papel que jugaba la masonería revolucio- 
naria integrada en la Confederación de Grandes Logias de la 
República, había dejado rituales y grados filosóficos para actuar 
como ciudadanos socialistas “a la vanguardia del movimiento 


social de México”*” L.B. Blakemore, importante masón estadu- 
nidense, protestó contra el reconocimiento de la logia del Valle 
de México, “restregó” que las logias de Cárdenas eran clubes 
políticos, sin iniciaciones, cuotas ni rituales. Sin embargo, sus 
más fuertes objeciones eran políticas, “they tended strongly to 
the left”. Según William B. Davis, los masones de lengua inglesa 
siempre habían evitado una confrontación directa con la Iglesia 


católica romana, más aún, los estadunidenses insistían en que 
no se oponían a ningún grupo religioso.? el 

Cárdenas fundó personalmente muchas logias que visitaba 
en sus frecuentes viajes, pero provocó un cisma cuando preten- 


dió fundar una en Michoacán.” El 8 de abril de 1934 recuerda 


al 


que en Tequisquitlán en 1920 un italiano de unos 50 años de 
edad se hizo clavar en una cruz, acto salvaje que hicieron los 
vecinos a petición suya. Después de una hora pidió que lo baja- 
ran y lo desclavaran, lo curaron en Tehuantepec: “Se trataba de 
un fanático”>? En el congreso masónico de Tampico, tras un 
debate sobre el materialismo histórico, se condenó el fascismo 


y el nazismo. Mientras tanto, en Guadalajara, José María 
Arreóla ex sacerdote y profesor de física en la escuela Prepara- 
toria, disertó en la Junta Auxiliar de la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística, el 17 de abril de 1934, sobre “El simbo- 
lismo de la humanidad posternada ante la divinidad”.** Unas 
tres semanas después Cárdenas se propuso viajar a Chilapa pa- 
ra sacudir el espíritu de sus habitantes que sacaban procesiones 
de imágenes, fanatizadas “seguramente” por el obispo del lugar. 
Esta tarea era urgente porque no se respetaba la ley de cultos, el 
gobierno de Guerrero no había atacado el fanatismo.”? Un alto 
exponente de la verdad, al decir de El Informador, Luciano 
González Burns, regente de la Fraternidad de la Nueva Vida, 


pontificó: “El hombre no es un vil gusano que se arrastra sobre 


la tierra, ni está en un valle de lágrimas”.** 


J. Jesús Cisneros, secretario general del pr de Guadalajara, 
informó el 1 de junio de 1934 que la campaña desfanatizante 
en apoyo al candidato Cárdenas había concluido.*” Acorde con 
estos antecedentes es el hecho de que Cárdenas haya votado 
para presidente de la República por Tomás Garrido Canabal y 
el 14 de septiembre de ese año haya elogiado la “liberación es- 
piritual” que desarrollaba el gobernador de Sonora, Rodolfo 
Elias Calles.*$ El día 10 del mes siguiente la masonería potosina 
apoyó la iniciativa del diputado Rodolfo Aurelio Luna de 
prohibir la entrada a los templos de cualquier culto a los meño- 
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res de ambos sexos.”? El 20 de octubre de 1933 la logia potosi- 
na independiente Mexicana del Centro ofreció al presidente 
Rodríguez y al candidato Cárdenas su contingente efectivo en 
defensa de las instituciones liberales, actitud que compartió Ra- 


fael Mallén en nombre del Consejo del Sureste. Por su parte, 
Cárdenas pidió en su natal Jiquilpan a tres sacerdotes católicos 
que no estorbaran la intensificación del programa educativo. 


Ordenó que salieran al día siguiente.*! 


La anterior medida fue un anticipo de la política de Cárde- 
nas, más o menos hasta la expulsión de Calles, ordenada por el 
presidente el 10 de abril de 1936. En 1937 había fundado la 
Gran Logia Simbólica Mexicana Independiente, popularmente 
conocida como logia Cárdenas. Ésta rechazó las del rito esco- 
cés y el yorkino, porque las dirigían extranjeros y estaban so- 
metidas al control de poderes extranjeros. Por entonces para 
los jóvenes mexicanos que aspiraban a un futuro sólido en el 
gobierno, los negocios o la educación, no era indispensable ser 
masón, pero sólo los católicos militantes no se afiliaban a la 
masonería.*? Cuando el 19 de diciembre de ese año de 1934 el 
secretario de Agricultura, Tomás Garrido platicó al presidente 
que un grupo de sus amigos había derribado en Cuernavaca la 
noche del día anterior una imagen católica que se encontraba a 
la entrada de esa ciudad, Cárdenas le manifestó que no debía 
hacerse eso, “ni estimular actos semejantes que podrían traer 


graves consecuencias”. Garrido se retiró contrariado,** tal vez 
no imaginó ese reproche porque fue el candidato de Cárdenas a 
la presidencia. Es oportuno recordar que “El Yaqui”, ayudante 
del general Buelna, le había salvado la vida a Cárdenas porque 
creía que era masón como ellos, pero don Lázaro se inició en la 
masonería hasta su regreso a Guadalajara, en compañía de los 


jefes y oficiales obregonistas, en la logia Gnosis 6.2% Todavía el 
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20 de diciembre de 1934 la Alianza Revolucionaria Antirreli- 
giosa de Villahermosa, Tabasco, atacó a los Caballeros de Colón 
y pidió al gobernador su colaboración económica para publicar 


un folleto titulado ínpiceó? que informaría de la labor de los go- 
bernantes que habían visitado la Feria Regional celebrada en 
esa ciudad en abril de ese año. Le pidió que le enviara las leyes, 


decretos y fotografías de obras materiales desfanatizadoras. 


Allende accedió a esa petición el 4 de enero del año siguiente. 


En 1935 Ríos explicó que la masonería no era un partido 
porque sus adeptos, una vez cumplida su misión, se desmoro- 
nan, aquélla inicia y encauza los movimientos de liberación, 
pero no debía salir al mundo profano en colectividad: “Ella 
constituye únicamente el crisol que depura”. La causa del ma- 
lestar social es y ha sido siempre la reorganización de la pro- 
piedad. La igualdad no debía buscarse en el liberalismo clásico, 
“moribundo y arrepentido”, sino en “una innegable libertad 


económica”.*” El “Bloke (sic) ateísta integrado por obreros y 
campesinos de Guadalajara, Jalisco”, al amparo de su lema 


“CONTRA LOS MITOS DE Los DIOSES e comunicó el 12 de febrero de 1935 
a Allende que el día anterior por unanimidad había dado a “re- 
conocer”, especialmente a los hombres conscientes como el go- 
bernador, que haría una intensa propaganda contra todo fana- 
tismo y contra toda falsedad. Acompañó a su comunicación un 
cartel en que explicaba que, como no había efecto sin causa, los 
milagros no existían, sólo eran producto del mercantilismo re- 
ligioso; recordó la lucha entre la virgen de Guadalupe y la vir- 
gen de los Remedios en la guerra de independencia. Ni los lla- 
mados “dioses, ni los llamados santos, ni las llamadas vírgenes 
madres de “dios, ni pontífices, cardenales, arzobispos y demás 
clerecía, y ni nadie, son capaces de burlar ni de modificar las le- 
yes universales”. 
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pios No Existe? añadió: si era inmaterial podía no ocupar espa- 
cio, pero en tal caso su existencia no era posible “porque no hay 


cosa inmaterial que no sea el espacio”./? Ese mismo día José S. 
Sandoval y Enrique Mercado comunicaron al presidente Cár- 
denas la constitución del Bloke (sic) ateísta, integrado por 


Obreros I Kampesinos (sic) de Guadalajara, que se proponía ha- 


cer propaganda contra el fanatismo.”' 


La Gran Logia Occidental Mexicana celebró una “tenida ex- 
traordinaria” el último día de marzo de 1935 con varios discur- 
sos, entre ellos el del director de la Preparatoria de Jalisco; el 
ofrecimiento estuvo a cargo de Juan Gil Preciado, se cantó el 
himno a Juárez y una cantata masónica, y se celebró un ban- 
quete al que asistieron los gobernadores de Jalisco y de Naya- 


rit./? El 14 de marzo del año anterior Zuño y Serratos aprove- 
charon la suspensión de cultos con motivo de la construcción 
de una capilla en la Barranca de los Laureles, Zacoalco, para 
presionar a la mitra a que les entregaran los 900 pesos que el 
padre Cotero había dejado para construir esa capilla, mediante 
el recibo y el acta correspondientes, con el fin de arrastrar a la 
mitra a los tribunales civiles. Estos hechos originaron que va- 
rios vecinos salieran del pueblo de Santa Clara. Ad Cautelam la 
mitra ordenó al cura que absolviera al cabecilla de ese conflic- 
to, haciéndole ver la obligación que tenía de hacer que ese lega- 
do volviera al fin a lo que lo había destinado el donante. Sin 
embargo, todavía el 1 de abril de 1935 continuaban suspendi- 
dos los cultos porque la generalidad de los fieles apoyó la comi- 
sión que había otorgado el poder a Zuño y a Serratos para 
arrastrar a la mitra a los tribunales civiles.”? Diferente fue la in- 
tervención del destacado masón, licenciado Ignacio Jacobo, a la 
sazón secretario general de gobierno de Jalisco del licenciado 
Juan Aviña López (ex alumno del antiguo colegio San José), y de 
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Flavio Ramírez Álvarez del “grupo radical cardenista”, quienes 
evitaron la clausura del Instituto de Ciencias de los jesuítas, 
único colegio católico que sorteó la tempestad de esa época. 
Por cierto que cuando avisaron al padre Jesús Martínez Aguirre 
de la llegada del licenciado Jacobo, se temió que se iba a clausu- 
rar el Instituto, siendo así que el objeto de su visita era matricu- 
lar a su hijo Guillermo. Tiempo después ofreció su casa y obs- 
equió el desayuno a los alumnos que de madrugada partirían de 
vacaciones a la Tarahumara. También estudiaron en ese institu- 
to los hijos de los generales Jesús M. Ferreira e Izaguirre, “crue- 
les perseguidores de los cristeros”, al decir del padre Palomera, 


condiscípulos de los hijos de Anacleto González Flores.”* Por 
esos días Cárdenas recuerda la presión a que el presidente 
Roosevelt era sometido por los católicos estadunidenses para 
que México modificara su legislación de cultos. Cárdenas se 
quejó de que la campaña más intensa provenía de los católicos 
mexicanos en el extranjero, y la comparó con las que en épocas 


pasadas pidieron la intervención extranjera”? Por supuesto, no 
era fácil tirar la primera piedra en estos asuntos; la liga, por 
ejemplo, achacó su derrota al apoyo estadunidense a Portes Gil. 
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Bloke Ateista de Guadalajara, 12 de febrero de 1935. 
Foto cortesía Archivo Histórico de Jalisco. 

El Socialista, órgano del Bloque de Jóvenes Revolucionarios 
de Jalisco, adoptó a mediados de 1935 aires marciales; en efec- 
to, apoyó su campaña desfanatizante y socialista oponiendo la 
hipócrita moral religiosa con la suya, “garantía para la libera- 
ción de la heroica moral jalisciense”. Jesús Figueroa, revolucio- 
nario de abolengo, tenía a su cargo la instrucción militar y el 
doctor Bulmaro Isaac, la médica. La Brigada Rojinegra organi- 
zaría una compañía en cada distrito con un complemento de 
un pelotón de jóvenes mujeres en cada distrito, quienes además 
estudiarían las primeras atenciones médicas para los casos de 
emergencia. Según este periódico, Juan Gil Preciado estaba 
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muy a la izquierda del “gallinero” de la unam, pues era aliado de 


obreros y campesinos./* 


R. Leobardo Rodríguez, de la logia masónica General Lázaro 
Cárdenas número 11, pidió la destitución de la directora del 
Hospicio Cabañas porque trataba pésimamente a los asilados, y 
dio el remedio y el trapito, pues propuso a Esther Rubio para 


sustituirla.” Las ideas de la masonería y del jacobinismo se 
amalgamaban con las socialistas en general, y las marxistas en 
particular, percibían como un todo homogéneo fuerzas heteró- 
geneas, unas pertenecientes al Antiguo Régimen en extinción 


“y otras al nuevo de la burguesía triunfante”./* Las relaciones 
entre la masonería nacional y la estadunidense empeoraron en 
diciembre de 1935, pues éstas no reconocieron a las logias me- 


xicanas que no estuvieran adheridas a la Gran Logia de York.”? 


Lázaro Cárdenas declaró en Ciudad Guerrero en marzo de 
1936 que combatir el fanatismo no significaba combatir los 
credos religiosos, sino destruir los prejuicios opuestos al pro- 
greso del país. Era mentira que en México hubiera persecución 


religiosa, el gobierno sólo exigía el cumplimiento de las leyes;*% 
la cuestión está en saber si las leyes eran persecutorias. La Ac- 
ción Masónica Mexicana S.C.L., pidió el 21 de abril de 1936 al 
V.H. Silvano Barba González que creara una biblioteca masóni- 


1,91 el 25 de junio de ese año en el hotel 


ca y de cultura genera 
Palacio de La Barca se celebró un ágape con motivo de la fun- 
dación de la logia Ciencia y Virtud número 61, adscrita a la lo- 
gia Independiente Mexicana. Comisionados por esta logia asis- 
tieron el teniente coronel que guarnecía esa plaza, y tres perso- 
nas más. El licenciado Manuel Rodríguez Fuentes, orador titu- 
lar de la logia recién fundada, habló de la fraternidad universal 
y de la lucha masónica para desterrar la ignorancia y la supers- 


tición. Clemente Santoscoy García rechazó que la masonería 
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atacara las religiones, propugnaba liberar a los pueblos de la ig- 
norancia, esto lo corroboró el iniciado Baldomero Zárate Sán- 
chez. El juez letrado de esa población elogió la obra reedifica- 
dora de los centros masónicos. Entre los asistentes a esa reu- 
nión se cuentan el presidente y el secretario del ayuntamiento, 
y varios ingenieros, entre ellos, Wintilo R. Caloca, y numerosos 


militares.*? Las logias Occidental Mexicana e Independencia 
Mexicana protestaron enérgicamente, el 24 de julio, contra los 
ataques que un grupo de estudiantes lanzó a Juárez tildándolo 
de traidor, ciego instrumento del imperialismo yanqui y gober- 
nante ingrato y desleal, en una convención a la que convocó la 
Dirección General de Estudios Superiores de Guadalajara. 
Acusaron al procurador general de Justicia del estado, licencia- 
do Carlos R. Osorio, de ser el autor intelectual de esos ata- 


ques.** Cinco días después el doctor Onofre Ortega, el licencia- 
do Leopoldo González y Julio González, en nombre de todas 
las logias masónicas protestaron por la indiferencia de Topete 
para castigar a los difamadores de Juárez, exigiéndole el cese en 
masa de los elementos del reso; tacharon al gobernador de “ilu- 
sionista” porque aparentó castigar a los “calloallendistas”, pero 


éste sólo los cambió de puesto.** 


El Maestro Rural, publicación de la ser en la que escribió so- 
bre radio el ex cristero Agustín Yáfiez, publicó a mediados de 


ese año un diálogo que termina matando al “Buen Dios”*” En 
agosto de ese año hubo nuevos enfrentamientos entre la Gran 
Logia Valle de México y las logias Cárdenas, “totalmente espú- 
reas”. En éstas figuraban combatientes de los cristeros; eran 
enemigas del vicio, la hipocresía y el fanatismo.** La Enciclope- 
dia Nacional Populan Calendario Nacionalista de las actividades 
sociales, industriales, comerciales y agrícolas de la República Mexi- 
cana, publicada en 1936, consagró el 15 de agosto, “Malinalli”, a 
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“rendir homenajes de amor y simpatía a la masonería univer- 
sal”, crisol depurador de donde habían salido las grandes figu- 
ras de los últimos tiempos; el 24 de diciembre, día de los niños 
pobres, que lo eran por culpa de nuestra mala organización, los 
aztecas pedían posada y albergue, era la noche más alegre por- 
que en todas las casas se festejaba las 24 horas el advenimiento 


de Quetzalcóatl.” 


Mientras tanto, Ignacio Jacobo, presidente de la delegación 
de Jalisco al V Congreso Masónico celebrado en Veracruz ese 
año de 1936, era nombrado vicepresidente de ese congreso. El 
“inteligente y dinámico” Juan Gil Preciado de la logia Occiden- 
tal Mexicana ratificó lo aprobado en Tampico, pese a que había 
sido el portavoz de las tendencias izquierdistas sobre las difi- 
cultades entre las grandes logias y las izquierdistas; éstas desea- 
ban que sus dificultades se resolvieran por medio del arbitra- 


¡Td Otros masones realizaron una campaña de convencimien- 
to proclamando abiertamente el respeto al credo católico en to- 
dos los estados, con tal fin 150 masones fueron a Querétaro el 
14 de octubre a conocer las riquezas arquitectónicas de los 
templos de esa ciudad; los masones queretanos participaron en 


esa visita.” En cambio, las asociaciones confederadas en el Co- 
mité de Acción Nacional comunicaron al ex cristero Luis Chá- 
vez Hayhoe, el 31 de marzo de 1937, que “las fuerzas del mal” 
(comunismo soviético, masonería y protestantismo estaduni- 
denses) dirigían la República. No pretendían vincular a la Igle- 
sia en sus actividades, pero estando integradas por católicos y 
actuando en un país católico, exponían al papa los dolores de 
México, nación católica.” Agustín Yáñez en febrero del año si- 
guiente escribió en términos semejantes sobre una acongojada 
madre por la indevoción de su hijo, nublado por confusas ideas 
de protestantismo y masonería, espiritismo y socialismo, “cuya 
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maldad era una y la misma”. El hijo compadecía a su madre y se 
compadecía a sí mismo: no tenía la devoción del protestante, el 
celo del masón, la inquietud del espiritista, ni el fanatismo de 


sus condiscípulos comunistas, “no traía nada”?! Ese mismo 
año, Rosendo Álvarez, en nombre del grupo masónico que él 
encabezaba, protestó ante el presidente Cárdenas por la com- 
placencia con que las autoridades locales permitían la celebra- 


ción del Congreso Eucarístico. 


Higinio Vázquez Santa Ana nació en Atemajac de Brizuela, y 
a los 14 años de edad ingresó al seminario donde fue condiscí- 
pulo de Garibi y Rivera. Se tituló como'profesor en 1912, como 
director de una escuela de Morelia exigió a los hacendados que 
abrieran las escuelas de la Montaña para terminar con el anal- 
fabetismo. Siendo presidente Ortiz Rubio alcanzó el grado 33 
en la masonería, pero ya en 1938-1939 en su casa recibía clases 
de sacerdotes jesuítas; después de estudiar en Montezuma, el 
18 de diciembre de 1943 cantó su primera misa en la Basílica 
de Nuestra Señora de Guadalupe. Esta conversión de un masón 
grado 33 al catolicismo, que recuerda la de Bancalari cinco 
años antes, contrasta con la crítica de Cárdenas el 8 de noviem- 
bre de 1939 a la asistencia de todo funcionario público a actos 
religiosos porque desorientaban “al pueblo proletario”, que ha 
visto en el clero al tradicional enemigo de su liberación”; toda- 


vía en agosto de 1940 califica al clero mexicano de inculto y 


torpe, “siempre será una rémora para el progreso del país”.?* 


Años después el masón Gabriel de la Mora manifiesta un cri- 
terio diferente; para él la masonería 


Sin ser una religión respeta a todas la religiones poseyendo ella misma una re- 
ligiosidad que le hace tributar reconocimiento y gloria al Gran Arquirecto del 
Universo. No erige templos porque el templo de la naturaleza» con bóvedas de 
cielo y luces de estrellas, es su recinto. No levanta campanarios porque todas las 
chimeneas de la industria son las torres del progreso por ella iniciado. En ella se 
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observa la cortesía de Confucio, la espiritualidad de Sócrates y, ¿por qué no de- 
cirlo? la caridad de Cristo. 


Todo mundo sabe que la Iglesia romana ha cambiado y que los papas recientes 


son intachables y entrañablemente queridos.?* 

En fin, en el VII Congreso Masónico celebrado en Guadala- 
jara en noviembre de 1944, Manuel Pérez Abreu propuso, entre 
otros, los siguientes Landmarks. creencia en un Ser Supremo; 
democracia, que todo masón debía ser varón, adulto y libre, y 
amor fraternal. Como no se pudieron conseguir dos taquígra- 
fos parlamentarios “hermanos”, un folleto subsanaría esa falta. 
Se dispuso que la propaganda no atacara al clero, el socialismo 
no ameritó un dictamen especial pero se felicitó al autor de 
“tan interesante estudio”. H. Aguirre consideró como organiza- 


ciones profanas, afines a la masonería, los sindicatos y las cen- 


trales obreras.” 


II 


El 10 de octubre de 1929 el presidente del consejo municipal 
de Ahualulco informó que la iglesia evangélica del lugar (fiel a 


sus sesenta años de existencia) no había suspendido el culto. 
Según la Missionary Revist of the World de agosto de 1929, se 
clausuraron 2 608 escuelas y colegios católicos, ninguno pro- 


testante.” El protestantismo se incrementó con el regreso de 


los braceros procedentes de Estados Unidos.”* El secretario ge- 
neral de gobierno de Jalisco comunicó al presidente municipal 
de Guadalajara que el 28 de enero de 1930 fue informado por 
el secretario general de la Casa del Obrero Mundial, de que los 
domingos, cerca de los mercados varios estadunidenses co- 
mentaban en público la Biblia, y en los atrios se vendían estam- 
pas, rosarios y milagros, lo que sólo podía hacerse en el inte- 
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rior. El inspector comisionado por la presidencia municipal pa- 
ra investigar este caso el 14 de marzo de ese año, nueve días 
después informó que ni estadunidenses ni personas de ninguna 


otra nacionalidad vendían libros religiosos en los mercados; 
no informó sobre la predicación de la Biblia. 


El procurador general de la República instruyó al Ministerio 
Público Federal, el 6 de septiembre de 1930, para que promo- 
viera ante el juez sexto de Distrito la nacionalización de los 14 
bienes de la Iglesia Metodista Episcopal ubicados en el Distrito 
Federal. También se ordenó la nacionalización de los bienes de 
la Christian Science y otras muchas iglesias protestantes que 


funcionaban desde hacía mucho tiempo.'% Orozco y Jiménez 
denunció que el Instituto Colón de Guadalajara ofrecía regalos 
en el rancho La Estanzuela, Cocula, para ganar adeptos a su 
causa; por supuesto pidió a sus feligreses que no los aceptaran 
ni tuvieran tratos con ellos.'%! Toribio Esquivel Obregón de- 
nunció, el 15 de agosto de 1931, que el protestantismo sembra- 
ba el odio entre los mexicanos; intensificaba la propaganda en- 
tre los indios para promover una guerra de castas para destruir 
a criollos y mestizos; Garibi y Rivera denunció la invasión de 
Biblias y venenosos folletos. Mientras tanto, el 21 de marzo 
de 1932, el cura de Tonalá absolvió en el foro externo a dos se- 


ñoras que habían abrazado el protestantismo en Coyula.'% En- 
rique B. Cabañas denunció en Guadalajara que tres individuos 
de muy malos antecedentes trataban de perjudicar por todos 
los medios a Víctor Godínez, pastor de la Iglesia Bautista local, 


instigados por la Iglesia Católica Romana. Cuatrocientos 
evangélicos pidieron que se les entregara la parroquia del Pi- 
lar, 1% y a mediados de abril de 1933 se aprehendió a varios 


metodistas por infringir la Ley de Cultos.'% 
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Varios fieles católicos informaron, el 3 de julio de 1933, al 
presidente Rodríguez que algunas sectas “evangélico-episcopa- 
lianas” habían solicitado los templos de Aranzazú, Capuchinas 


y otros más, y le rogaron que rechazara esa petición.” La co- 
munidad agraria de San Sebastianito, Tlaquepaque, suplicó el 
18 de julio que se revocara la cesión al culto episcopal del tem- 
plo de la población y se les entregara “para sus prácticas reli- 
giosas”, si bien no querían “curas de ningún culto, pues todos 
los explotan”. Se apoyaban, entre otras razones, en que los pro- 
testantes eran sólo 20.1% En cambio, la Iglesia Episcopal Mexi- 
cana (establecida hacía más de 30 años) pidió a la Secretaría de 
Gobernación que le facilitara algún templo fromanista” vacan- 
te, como Aranzazú, Capuchinas o La Soledad, porque confor- 
me a la Ley de Cultos era imposible que los sacerdotes católicos 
los atendieran. Se apoyó en que su obispo F. Salinas y Velasco, 
reconocido por la Secretaría de Gobernación desde el 8 de 
agosto de 1932, era muy estimado por los liberales porque la 
Iglesia Episcopal Mexicana era muy democrática y de ideas so- 
ciales muy avanzadas, como lo probaban sus leyes sobre el di- 
vorcio. En efecto, fundada en 1864 Juárez le facilitó dos tem- 
plos y a sus sacerdotes se les conoció como “constitucionalis- 
tas” porque reconocieron la Constitución de 1857, pero Porfi- 
rio Díaz la hostilizó. En Guadalajara, Tlajomulco, Tlaquepaque 
y algunas rancherías practicaban su culto. Entre quienes apoya- 


ban esta petición figura “Francisco Monsiváis”. En cambio, 
varios católicos protestaron porque La Soledad se entregó a “la 
secta Episcopal Mexicana”. Suplicaron que les fuera devuelta 
porque había sido construida con donativos católicos y la na- 
ción no la necesitaba. El licenciado Adolfo Gómez Camarena 
en representación de 1689 personas manifestó, el 13 de diciem- 
bre de 1933, su inconformidad por la entrega de La Soledad a 
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esa secta, pues conforme a la Constitución los templos católi- 
cos que no cubrieran su objeto se destinarían exclusivamente a 
los servicios públicos de la federación o de los estados, de mo- 


do que era arbitrario que se entregara a una secta que no había 


aportado un centavo para su construcción.!'% 


Al año siguiente las cosas cambiaron, los protestantes se 
quejaron porque se confiscaron sus propiedades, se prohibió 
oficiar a sus pastores y se cerraron sus escuelas.!!! Garrido Ca- 
nabal, en cambio, fortaleció en Tabasco al protestantismo y la 
ser apoyó al Instituto Lingúístico de Verano dirigido por W.C. 
Townsed para igualar a México con Estados Unidos. A partir 
de 1940 aumenta el protestanismo popular, el pentescostalis- 
mo, el cual a partir de los años ochenta alcanza a 80% del total 


de los protestantes.'!? Eusebio González, fundador de La Luz 
del Mundo, nació en Colotlán el 14 de agosto de 1898, de ori- 
gen campesino, a los 17 años militó en el ejército constitucio- 
nalista en 1915-1926, y tenía a su cargo la macabra tarea de dar 
el tiro de gracia. En 1926 tuvo un primer contacto con la Iglesia 
Apostólica Pentecostal en Coahuila, y el 6 de abril de 1926 su 
primera revelación. El 12 de diciembre de ese año regresó a 
Guadalajara donde comenzó a predicar frente a la catedral y en 
el popular barrio de San Juan de Dios a migrantes pobres. 
Construyó su primer templo en 1934, en un barrio pobre; en 
1937 tuvo una segunda revelación, la tercera seis años después. 
Su habla campesina, su tez morena y su oficio de vendedor am- 
bulante de zapatos, le facilitaron una acogida favorable entre 
los pobres. Gracias a las buenas relaciones que había hecho con 
el general Marcelino García Barragán pudo comprar 14 ha. al 
oriente de Guadalajara donde sus fieles edificaron sus casas de 
cartón y de madera; en su mayoría eran adoberos, campesinos, 
comerciantes ambulantes, panaderos, albañiles, zapateros, etc. 
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Para aislarse amuralló la colonia, la cual dispuso de los servi- 
cios necesarios. El 9 de junio de 1964 murió Aarón (nombre de 
combate de Eusebio); lo sustituyó su hijo Samuel, nacido en 
Guadalajara el 14 de febrero de 1937, quien concluyó sus estu- 
dios de secundaria. Samuel destruyó la muralla, preparó cua- 
dros de mayor calificación cultural y logró un gran número de 
fieles en América del Sur y en el sur de Estados Unidos y “cons- 
truyó el majestuoso Gran Templo de Guadalajara”. Con razón 
se ha destacado la “expansión de una Iglesia no católica en el 
corazón de la región más católica del país”. Se atribuye este éxi- 
to al interés histórico del Estado por contrarrestar la fuerza de 
la Iglesia Católica, pero también a que ha sabido responder a las 
necesidades de sus fieles, en su mayoría desposeídos, de modo 
tal que su número ha pasado de 75 000 en 1972 a 4 millones en 


1993, extendidos por todo el mundo.!!* Personalmente me 
consta que la Hermosa Provincia en 1997 parecía una colonia 
de clase media baja, si bien en las afueras de Chapala sus direc- 
tores tienen una enorme mansión en una zona rica. 


Retomando el hilo cronológico, el pastor evangélico Daniel 
Gutiérrez pidió, el 29 de octubre de 1937, que la Oficina Fede- 
ral de Hacienda revocara el acuerdo que ordenaba desocupar el 


anexo al templo evangélico por haber sido nacionalizado.!'* La 
LNDLR (Liga Nacional Defensa Libertad Religiosa) en su Boletín 
de diciembre del año siguiente acusó a Excélsior de ser un “dia- 


rio protestante” como su portavoz Aarón Sáenz.'!” Casillas, 
párroco de Etzatlán, envió un pormenorizado y preciso infor- 
me al arzobispo Garibi y Rivera el 24 de diciembre de 1938, so- 
bre su parroquia. Había una familia protestante (la madre y tres 
hijos jóvenes) y siete “mazones” (sic) ocultos, “exteriormente 
aparecen como católicos”, y algunas supersticiones de la gente 
humilde sobre la curación de las enfermedades. De cualquier 
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modo, se podía ejercer con libertad el culto, “siempre con algu- 
nas preocupaciones y esto dentro del templo”. El párroco ofre- 
cía gratis sus servicios a los pobres o por lo que podían dar, pe- 
ro seis moribundos se habían negado a recibir sus auxilios. Se 
hacían obras de caridad en “su cuna”, y las catequistas de casa 
en casa pedían a los padres que les permitieran preparar a sus 
hijos para recibir la primera comunión. El pueblo en general 
era católico, pero los señores se contentaban con la misa domi- 
nical y los días festivos, y la confesión cuaresmal. La mayoría 
de las señoras, en cambio, eran piadosas. En el barrio de las 
“mujeres malas” había muchos desórdenes. En las fiestas reli- 
giosas había bastante piedad, pero el entusiasmo se desbordaba 
en las exterioridades, sobre todo pólvora y música. Muchos 
trabajaban los días festivos alegando necesidad, pobreza o exi- 
gencia de los amos; en el mercado y en los puestos públicos tra- 
bajaban todo el día y parte de la noche, las tiendas cerraban a 
las 4 de la tarde. Cuatro parejas se casaron sólo en el Registro 
Civil, hubo tal vez tres divorcios en el año, seis vivían separa- 
dos de sus esposas, había bastantes concubinatos secretos, algu- 
nos vivían con sus esposas “y a la vez con otras”. Sólo 40 padres 
tenían permiso de que sus hijos estudiaran en las escuelas ofi- 
ciales, de un total de 500 alumnos (8%). Como las escuelas par- 
ticulares sólo cobraban dos pesos mensuales, por supuesto es- 
taban mal entendidas. La Acción Católica recibía numerosas y 
variadas publicaciones: Omir, Excélsior, El Hombre Libre, Restau- 
ración, Mujeres y Deportes, Paquín, Sucesos para todos, etc. Sólo 
había “uno que otro mazoncillo y éstos no hacen ninguna acti- 
vidad pública”, aún más importante es que los agraristas no 
eran “hostiles a la Iglesia, y con la prudencia se les aconseja lo 
que deben hacer en cuestión de moral”. Desde 1925 había bas- 
tante indiferencia, sólo 40% de los “señores decentes” asistía a 
la iglesia. No había sindicatos, fracasó el intento de formar uno 
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católico, porque esas reuniones eran tachadas de conspiración 


y, en fin, los jóvenes estaban alejados de la parroquia.!** 


Según un estudio estadístico de 1939 hecho en Montezuma 
sobre los protestantes en México, los congregacionistas ya no 
contaban en Guadalajara con el Colegio Colón, pero sí con el 
Internacional. Los congregacionistas publicaban la revista El 
Avance, con un tiraje de 1 200 ejemplares, y los episco-palianos 
publicaban El Heraldo mensualmente. Había episcopalianos en 
Guadalajara, San Martín, San Sebastián y Tlajomulco; bautistas 
en Guadalajara, Colodán, Tequila y Atoyac; una iglesia congre- 
gacional en Guadalajara; los adventistas del Séptimo Día conta- 
ban en Guadalajara con dos congregaciones y 57 miembros, en 


fin, había el Compañerismo Latinoamericano de Oración en 


Guadalajara.!'” 


Esteban Rodríguez denunció, el 31 de marzo 1939, que el 
presbítero José Robledo, ministro de la “Iglesia Mexicana”, reu- 
nía gente en la casa de Molina 274. Pedro Rodríguez acusó al 
ministro cismático José Robledo de infringir la Ley de Cul- 
tos.!'$ Adalberto Sánchez denunció, el 27 de abril, que el sacer- 
dote católico José Robledo verificaba actos religiosos en Moli- 
na 274, pero en realidad eran juntas “políticas”.!!” Salvador 
González, Ángel Contreras y otros más, comunicaron el 30 de 
abril de 1939 al presidente municipal Luis Álvarez del Castillo 
que José Robledo no le había hecho ninguna mejora al templo 
protestante a su cargo ni tenía un solo feligrés, en realidad, las 
pocas personas que acudían eran del rancho de éste, y que, por 
estar a su servicio no podían “oponerse a su incitación”. Le pi- 
dieron que desocupara ese templo. Álvarez del Castillo les indi- 


có el 9 de mayo de ese año que tramitaran ese asunto en Zapo- 


120 
pan. 


68 


El pastor protestante Daniel Gutiérrez agradeció a Cárdenas 
el 19 de octubre de 1940, que sus propiedades incautadas en 
Ameca y en Autlán pudieran continuar abiertas al culto evan- 


gélico.!?! No faltaron iglesias peculiares, como la Religión Es- 
piritual, Trinitaria y Mariana, que Josefina Macías de Peña pi- 
dió el 7 de agosto que fuera “reconocida liberalmente”.!?? La 
Orden de Vicentistas perteneciente a la Iglesia Católica Nacio- 
nal acusó al sacerdocio católico de haberse olvidado de francis- 
canos, dominicos y de Vasco de Quiroga. La formaban tres ór- 
denes: “sacerdotes, mujeres religiosas (no enclaustradas) y se- 


glares”. Adolfo Santibáñez, su sacerdote organizador, radicaba 


en la ciudad de México.!?? 
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EXTRANJEROS, BRACEROS Y REPA- 
TRIADOS 


El 9 de marzo de 1930 se fundaron cuatro nuevas oficinas de 
Migración, en Guadalajara, Torreón, Saltillo y Monterrey, y 
once días después la Secretaría de Gobernación anunció que 
establecería el Registro Nacional de Extranjeros, que no se li- 
mitaría a Guadalajara sino que se haría una requisa completa 
de todos los lugares de Jalisco. Se dio como plazo para ese re- 
gistro el último de marzo, Ciudad Guzmán fue una de las po- 
blaciones que lo activó. Esa oficina también controlaría la emi- 
gración de los trabajadores mexicanos para evitar que salieran 
del país las personas que no estuvieran debidamente capacita- 
das para ser admitidas en el extranjero.' Los comerciantes de 
Puerto Vallarta pidieron el 1 de octubre la expulsión de los 
aboneros extranjeros de esa localidad porque abusaban de la 
ignorancia de la gente del pueblo, vendiéndole artículos de ar- 
tisela o henequén a precio de seda, porque no tenían sus pape- 
les en regla y, a diferencia de los mexicanos, no pagaban contri- 
buciones, tenedor de libros, luz, empleados, etc. El gobernador 
transcribió esa protesta a la Secretaría de Gobernación el 25 de 
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octubre, ésta respondió el 3 de noviembre que había ordenado 
el registro de los extranjeros para que cesaran esas irregulari- 


dades.? 


El delegado apostólico en México, Ruiz y Flores, elogió el 16 
de enero de 1931 por la radio xw, en tiempo cedido por la cer- 


vecería Cuauhtémoc, la Campaña de la Prosperidad Nacional.? 
La Cámara Nacional de Comercio, Industria y Minería del Es- 
tado de Nuevo León comunicó el 4 de febrero de 1931 al arzo- 
bispo Pascual Díaz el envío de 50 000 volantes impresos con el 
texto de su conferencia transmitida por radio el 16 de enero 
anterior, en la que hizo un llamamiento a todo el país para co- 
operar con la campaña de Prosperidad Nacional. Dicha confe- 
rencia tenía la “significación trascendental” de que por primera 
vez un dignatario de la Iglesia se dirigía por radio a la nación 
entera. Le pidieron que repartiera esos volantes cuanto antes 


para que no perdieran su oportunidad.* El arzobispo Orozco y 
Jiménez comunicó el 6 de junio al presidente general de la 
UPRD que por supuesto recomendaría a sus diocesanos “UNIÓN 


PRO RAZA”, porque era una institución benéfica.? 


Juan Valero criticó en Guadalajara el 6 de febrero de 1931 la 
excitativa de Ruiz y Flores transmitida por radio, encaminada a 
promover el consumo de los productos nacionales, explicando 
que no se consumían por gusto productos extranjeros, sino 


porque la producción nacional era insuficiente. Sin embargo, 
esa campaña nacionalista anunció el 22 de mayo que sólo de 
maíz se habían importado 5 millones de pesos. Del 24 de julio 


de ese año al 21 de septiembre de 1931 se publicó en El Infor- 
mador diariamente ese anuncio.” 


Dentro de esta campaña nacionalista se publicó un anuncio 
diario en El Informador, del 24 de julio de 1931 al 17 de sep- 
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tiembre de 1932: “Consuma la Producción Nacional.- Formará 


nuevos centros de trabajo”* y otro más, “Preparemos la Heren- 
cia de Prosperidad de nuestros propios productos”, del 29 de 


septiembre de 1931 al 20 de septiembre de 1932.? También hu- 
bo una Semana Nacionalista del 9 al 16 de agosto, que incluyó 
una exposición. El 25 de agosto se formó el Comité Central 
Nacionalista en favor principalmente de la producción verná- 
cula jalisciense, lo integraron el gobierno del estado, la jefatura 


de Operaciones Militares, el ayuntamiento de Guadalajara, la 


Banca, el Comercio, la Industria, la Agricultura y la Minería.!? 


Más aún, la Secretaría de Gobernación dispuso el 14 de julio 
restringir el ingreso de trabajadores extranjeros que vinieran a 
dedicarse temporal o definitivamente “a trabajos corporales, 
mediante salario o jornal” y a quienes no garantizaran un capi- 
tal propio de $10 000; los agentes viajeros deberían justificar 
“tal carácter”; en cambio, podrían ingresar técnicos, profesio- 


nistas no restringidos por la Secretaría de Salubridad y la unam 


y rentistas.!” 


El 17 de julio de 1932 se celebró una no muy numerosa ma- 
nifestación preparada por el Comité Nacionalista de Guadala- 
jara, la jefatura de la Guarnición evitó que el orden se alterara, 
como pretendían hacerlo los comunistas. Ramón Aguilar frente 
a las oficinas de El Informador exculpó el 18 de julio de 1932 a 
los periódicos tapatíos; tenían razón de no entregarse de lleno 
a la defensa de ciertos industriales porque la principal fuente de 
sus ingresos provenía de la publicación de anuncios. Casi dos 
años después ese periódico aceptó que se despidiera a obreros 
extranjeros inncesarios, pero rechazó que hubiera represalias 
contra los extranjeros porque en muchos negocios daban tra- 


bajo a los mexicanos.'? El último día de diciembre de 1933 ha- 
bía registrados 1 395 extranjeros en Guadalajara, el 14 de agos- 
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to la Liga de Comerciantes en Pequeño gestionó ante el presi- 
dente municipal que mexicanos ocuparan las alacenas de los 


portales que fueran desocupando los extranjeros.'* 


Examinemos ahora a algunos de los principales grupos de 
extranjeros en Jalisco. Yamato Land Investment Company celebró 
en los primeros días de enero un contrato con México para 
arrendar cerca de 200 000 acres cerca de Guadalajara, “se en- 
tiende que la compañía se propone enviar un gran número de 
inmigrantes a México”. El 6 de junio de ese año salió a Manza- 
nillo, N. Kobayashi a recibir a 35 familias japonesas proceden- 
tes de Yokohama, que se unirían a los colonos de la hacienda La 
Estanzuela propiedad de Guillermo Collignon y Avelino 
Ruiz.'* J.M. González de Mendoza escribió desde París el 30 de 
enero de 1929 a Victoriano Salado Álvarez, ya avecindado en 
México, recordando que las colonias francesa, inglesa y alema- 
na el 2 de diciembre de 1913 preparaban su defensa armada 
inspirados en las colonias europeas en Pequín en la guerra de 
los Boxers.'* Los españoles celebraron en Guadalajara, en paz y 
con entusiasmo, la fiesta de la Covadonga en la iglesia de Aran- 


zazú el 8 de septiembre de 1931.!* 


El general Plutarco Elías Calles escribió a su hijo Rodolfo 
desde Soledad de la Mota, N.L., el 12 de septiembre de 1931, 
enterado de la forma en que se había resuelto el problema 
chino que sin duda había dejado una situación difícil por la 


fuerte salida de capitales, los que había que ir sustituyendo po- 


co a poco con capitales nacionales, por pequeños que fueran.!” 


El gobernador del territorio sur de Baja California, el tecolo- 
tlense Ruperto García de Alba, escribió a Calles el 1 de noviem- 
bre que la campaña antichina favoreció a tres grandes capitalis- 
tas, verdaderos “judíos”, pues desde hacía más de 50 años domi- 
naban Sonora y Sinaloa, y prácticamente habían logrado que el 
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gobierno se pusiera al servicio de sus negocios. Habían queda- 
do 20 chinos, todos nacionalizados, con sus familias, pues te- 
nían pánico de abandonar esa tierra y le habían pedido que los 
dejase seguir con sus negocios formando cooperativas con to- 
dos los comerciantes al menudeo; ellos seguirían como criados, 
con la condición de no dejar entrar a ese territorio a más asiáti- 
cos. Calles les respondió el 25 de noviembre que ya se había di- 
rigido a la Secretaría de Fomento y a la de Industria, pero en 
los demás puntos debía obrar “de acuerdo con su recto crite- 


rio”.!* José L. Chon escribió a Calles desde Hermosillo, el 9 de 
marzo de 1932 que, con motivo de la campaña antichina, tuvo 
que cerrar su establecimiento, no porque lo hubieran obligado 
sino por seguir la corriente de sus paisanos, quienes cerraron 
todos sus negocios. Hacía algunos días el gobierno había envia- 
do a muchos chinos a Sinaloa, razón por la cual le pidió una 
carta donde dijera que podía seguir vendiendo sus yerbas na- 
cionales y extranjeras, “dado que con esto no perjudicaré a nin- 


gún mexicano”? Los jesuitas informaron en agosto de 1938 
que les entregaron 50 pesos colectados por niñas pobres, para 


«“ o. » . 20 
comprar chinitos”, es de suponerse que para evangelizarlos. 


Cuando el general Amado Aguirre salió a La Paz en octubre 
de 1927 a hacerse cargo del territorio de Baja California Sur, el 
presidente Calles se concretó a decirle: “Desyanke aquel terri- 


torio y procure crearle rentas propias”?! Pero no se necesitaba 
ir tan lejos para “desyankar”, en su propio estado natal, en Cha- 
mela, Jalisco, la Chamela Land Development poseía en enero de 


1931 vastos terrenos que el gobierno federal estudiaba.?? J.G. 
Matton de acuerdo con la campaña nacionalista pro raza, y en 
defensa contra los “trusts” estadunidenses, pidió al presidente 
de la República el 25 de agosto de 1931 que se abstuvieran de 
comprar los productos de El Aguila “por ser gringos”. El secre- 
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tario general de gobierno del estado tanscribió esa comunica- 


ción al presidente municipal el 15 de septiembre;?? pero el de- 
legado apostólico Ruiz y Flores escribió el 9 de septiembre a la 
Compañía Manufacturera de Cigarros El Águila, S A. negando 
que hubiera mala intención en las recomendaciones del arzo- 
bispo de Guadalajara y de otros prelados a Unión pro Raza, co- 
mo si se tratara de una competencia innoble y calumniosa de 
algunas empresas contra otras, sobre todo del arzobispo de 
Guadalajara contra El Águila que, según los documentos que le 
habían hecho ver no era estadunidense sino Europea y no tenía 
“ningunas ligas con propagandas religiosas o sectarias”. Lo au- 
torizó para que hicieran de esa carta el uso que consideraran 


conveniente, porque era muy impropio “mezclar en esos asun- 


tos creencias y sentimientos religiosos”.?* 


El cónsul estadunidense informó el 28 de agosto de 1931 
que los periódicos locales recibieron las noticias de la campaña 
del gobernador de California contra los mexicanos en ese esta- 
do, con un profundo sentimiento antiestadunidense, por ejem- 
plo, Las Noticias del 26 de agosto de 1931 con el encabezado 
“Cuánto nos aman los Yanquis”, rechazó la inequidad de sus 
gratuitas afrentas, como la deportación de mexicanos con mu- 
chos años de residencia en ese país al prohibir a los industriales 
de California que dieran trabajo a los mexicanos. El gobierno 
mexicano debía hacer lo mismo, prohibir a nuestros industria- 
les que dieran trabajo a los yanquis en justa represalia. Si el rico 
y poderoso país Estados Unidos de América estaba afectado 
por una crisis económica y por eso prefería a su pueblo, por 
qué nosotros no hacemos lo mismo con nuestros connaciona- 
les, puesto que somos pobres comparados con ellos y pasamos 
por una terrible situación económica. Si ellos llamaban *nacio- 
nalismo a esa acción, lo haríamos en revancha contra ellos, y 
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todo el mundo lo justificaría, tomando en consideración nues- 
tras condiciones presentes y nuestra larga y servil humilla- 


ción. 2? En 1933 fueron mucho más graves los ataques a Estados 
Unidos; en marzo en la ciudad de México gritaron “¡Fuera Da- 
niels!” y mueras a la burguesía, a los terratenientes y al imperia- 


lismo.?? En Guadalajara en la noche del 13 de septiembre, cin- 
co o seis individuos tiraron piedras a las oficinas del consulado, 
rompieron varias ventanas entre mueras al imperialismo y ví- 


tores a la nacionalidad cubana. Sin embargo, se calificó este in- 


cidente como de poca o ninguna importancia.” 


Aunque probablemente los judíos fueron el grupo más ataca- 
do, hay también cierta ambivalencia frente a ellos. En efecto, en 
1927 se aseguró que como Calles era judío pretendía acabar 
con el catolicismo, los capitalistas egoístas e inhumanos esta- 
ban criando buitres que en poco tiempo acabarían con sus des- 
pojos. Se pidió combatirlos arrojándolos de las casas cuando se 
presentaran a vender sus trapos de seda. El gobierno despótico 
de “el turco: Calles había despedazado miles de haciendas, 
arruinado por igual a patronos y a obreros, mientras los *re- 
dentores” tenían espléndidos autos, palacetes y “orgías sardana- 
lescas”. Los soldados de Cristo Rey firmantes de ese texto ase- 
guran que no tenían un petate y apenas, una “gorda” que co- 
mer; Miguel Palomar y Vizcarra escribió que no era el autor de 
ese texto pero lo hacía suyo, tal vez “confesión no pedida, 
acusación manifiesta”, y si él fue el autor tenía muchísimo más 
que un petate y una “gorda”. Dubin puso de moda en 1927 en su 
Mueblería Americana el lema: “Compre ahora y pague des- 
pués”; los judíos compitieron con éxito con las baratas de los 
franceses en navidad y en Año Nuevo.?” En Magdalena en un 
robo no se llevó “a naiden” a la cárcel, porque no habían dado 


con una judía.*? Las Noticias criticó a los aboneros en su mayo- 
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ría polacos, judíos o rusos, particularmente a los muebleros, en 


octubre de 1929, porque hacían pagar hasta el quintuplo del va- 


lor de las mercancías.” 


Según algunos, los cristeros no atacaron a los judíos, aunque 
verbalmente sí, como se acaba de ver; desde luego, no a los se- 
fardíes de El Famoso 33, pero no comerciaban en Los Altos. De 
cualquier modo, prefirieron que se les identificara por su na- 
cionalidad más que por su pertenencia étnico-religiosa. A la 
creencia popular de que tenían cuernos y colas no faltó quien 
reaccionara con humor afirmando que se había limado los 
cuernos al ingresar a México y prometiera enseñar la cola otro 
día. Algunos judíos se integraron a la sociedad taparía; una niña 
hizo una manda a la virgen de Zapopan por consejo de su de- 
vota nana, un niño actuó como acólito, una joven representó la 
belleza de los “ojos tapatíos”, una familia alojó en su casa a unas 
monjas. Por supuesto, algunas familias mexicanas no pertimían 
a sus hijos tener amigos judíos y viceversa.*? Al joven cristero 
Agustín Yáñez le pareció penoso, aun imposible, transitar en 
1930 por las calles de Guadalajara por la racha de extranjeros, 
“udíos en buen número”, que había caído sobre los negocios y 


hasta en los puestos del Portal.?? Ese mismo año el doctor Ad 
criticó a los aboneros turcos porque vendían a 15 pesos en 


“plazos hiperbólicos”, prendas que apenas puestas aparentaban 


tener diez años de uso”.** 


La Liga Nacional Antichina y Antijudía informó el 23 de oc- 
tubre de 1930 al arzobispo Pascual Díaz que estaba representa- 
da en su “totalidad por ciudadanos de criterio recto y humani- 
tario”. El zapopano le contestó el 7 de noviembre que agradecía 
muy sinceramente su aviso e invitación, pero dada la índole de 
su ministerio le era de todo punto imposible que pudiera en 
manera alguna ayudar “a la realización que Uds. se han impues- 
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to”2? En cambio, El Hombre Libre consideró en noviembre co- 
mo uno de los más importantes factores de la miseria de Méxi- 
co “la invasión judía”.* 

El 10 de marzo de 1931 los estudiantes universitarios consti- 
tuyeron el Centro Nacionalista Estudiantil en favor de la invio- 
labilidad de las fronteras y del idioma castellano, y el 15 de ju- 
lio de 1932 el Comité Nacionalista de Jalisco invitó a todos los 
tapatíos sin distinción de clases sociales, a una “Gran Manifes- 
tación Nacionalista” el 17 “para pedir la salida de los extranje- 
ros indeseables de nuestro Estado”. Apoyaron esa invitación la 
Sociedad Mutualista de Comerciantes en Pequeño, la Federa- 
ción de Estudiantes, el Comité Nacionalista Estudiantil, la 
Confederación Obrera de Jalisco, el Comité de Huelga del Fe- 
rrocarril Sud-Pacífico, la Alianza de Ferrocarriles, el Sindicato 
de Tranviarios y la Liga de Comunidades Agrarias. Algunos 
cartelones condenaron el que nuestras principales industrias 
estaban pasando a manos de los judíos; se detuvieron frente a 
El Informador, pero este periódico no los apoyó. Días después el 
Comité Nacionalista publicó una plana calificando a los judíos 
de “raza maldita, raza de víboras”, la Asociación Mutualista Ju- 


día los denunció, sin resultado inmediato alguno.*” Orienta- 
ción Nacionalista criticó el 18 de diciembre de 1931 a los ex- 
tranjeros perniciosos que lucraban a costa de nuestros conciu- 
dadanos que, mal preparados y peor defendidos, pronto eran 
eliminados de la lucha. Entre todas las nacionalidades a cual 
más nocivas descollaba la judía, “nación errante y vagabunda 
que no busca como la sanguijuela sino la carne donde chupar la 
sangre de la vida... raza maldita que no tiene siquiera naciona- 
lidad”? 

La crom no se quedó atrás, el 2 de abril de 1932 denunció el 
plan judío por apoderarse del mercado económico de los inte- 
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reses nacionales, aboneros que amasaban una fortuna para en- 
frentarse a las instituciones “en la forma jesuita que lo han he- 


cho”.>? El Comité Nacionalista de Jalisco en si “Declaración de 
Propósitos” del 8 de julio de 1932, se opuso a la “grosera y peli- 
grosa invasión de una turba de extranjeros indeseables que 
oprimían a nuestros obreros y defraudaban al fisco”. La inva- 
sión judía era la más peligrosa porque ser la más solapada y la 
más astuta; apoyado en una sentencia bíblica la calificó de raza 
maldita y de víboras. Pese a esos calificativos ofreció ser siem- 
pre “correctos, caballerescos, hidalgos”, pero concluyó con unas 


palabras que no lo eran: “ANTE LA SAÑA JUDÍA SUCUMBIRÁ LA raza. La 
Prensa Unida de Guadalajara protestó el 18 de julio por la cam- 
paña antiextranjera; El Informador lo hizo contra una manifes- 
tación antisemita pues, decía, el nacionalismo sólo existía en 
los países de escasa civilización, sin comercio jamás habríamos 
tenido suntuosos almacenes y enormes fibricas en las que ga- 
naban el sustento miles de compatriotas, el día que igualaramos 
o superáramos a los extranjeros estaría resuelta la cuestión “sin 
necesidad de medidas drásticas contra ellos”. Juan de la C. Ca- 
macho explicó en un remitido que suspendía la publicación de 


El Judío Errante, órgano del Comité Nacionalista, porque “el 


ambiente no responde a la finalidad de estas ideas”.*! 


El inspector de policía comunicó el 2 de agosto al subsecre- 
tario de Gobierno del estado que el libanés Francisco Baruqui 
explicó no haber comprobado su nacionalidad porque cuando 


entró al país “no se exigían ningunos requisitos”.* En el discur- 
so que Calles pronunció el 30 de julio en una manifestación or- 
ganizada en su honor y del general Cárdenas, atribuyó el fraca- 
so de la Conferencia de Londres para aliviar la situación angus- 
tiosa de millones de proletarios, a que las mentalidades y las 
conciencias de los delegados estuvieron aprisionadas por “el es- 
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píritu explotador de los judíos de las finanzas”. De nada sirvió 
la voz desinteresada y apostólica del gran presidente Roosevelt 
y la cooperación desinteresada de México que “iba a ofrecer sus 
recursos naturales para aliviar la situación de los hambrien- 
tos”. Es curioso que Calles utilizara al epíteto de “judíos”, él a 
quien los cris teros tachaban de judío y de turco. 


Las Noticias inició una campaña antijudía en enero de 1934; 
el cónsul estadunidense supuso que las autoridades la deten- 
drían para evitar dificultades.** Calles públicamente acusó a los 
sacerdotes católicos y a los capitalistas judíos de la inquietud 
estudiantil de agosto-septiembre de 1934.* La Federación de 
Grupos Anticlericales y Antirreligiosos del pur en Jalisco, pro- 
testó el 11 de agosto por la exhibición de la película La Cruz y 
la Espada porque fomentaba el fanatismo, se oponía a que em- 
presas judías, a quienes nada les importaba nuestro pueblo, sa- 
caran ventaja de su comercio. Esa película atentaba contra la 
ideología revolucionaria en pro de los trabajadores y, sobre to- 
do, contradecía la doctrina que el general Calles acababa de 
reafirmar en su último discurso en Guadalajara.** El Departa- 
mento de Trabajo y Previsión Social combatió en marzo de 
1936 el abuso de los judíos en el trabajo a domicilio, en parti- 
cular en el vestido y en el calzado.” La Liga de Resistencia de 
los Comerciantes en Pequeño asaltó el 6 de abril de 1937 la ala- 
cena del extranjero David Sadí en la esquina del Portal, en 16 
de septiembre y Pedro Moreno.*? En cambio, el secretario ge- 
neral de Gobierno, Víctores Prieto concedió permiso el 1 de 
octubre de 1940 a la colonia israelita de Guadalajara para que 
celebrara “las fiestas de su rito” los días 3, 4 y 12 octubre de 
1940, en Maestranza y Madero.*” 
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El 28 de enero de 1936 el Club Rotario dedicó su sesión-ága- 
pe a Alemania, primero habló el cónsul Erich Clémenz sobre la 
Nueva Alemania, que ahora más que nunca pugnaba por vivir 
en paz con todo el mundo, sus ideales eran similares a los del 
rotarismo. Esto lo dijo dos años antes de que Hitler ocupara 
Checoeslovaquia y Austria. Después habló Nemesio García Na- 
ranjo sobre los esfuerzos rotarios por mantener la fraternidad. 
P. Lussa se burló el 26 de julio de 1937: “nos vamos asirioliba- 
nesando, paulatina e insensiblemente, desarrollándose nuestro 
instinto comercial de tal manera que somos capaces de vender 


el lago del Agua Azul a cualquier payo atarantado y concenta- 


vos 


El Informador criticó el 13 de marzo de 1937 que México 


prefiriera a los niños importados, los “corrientitos del país, des- 


51 en referencia a los niños españoles alojados en Morelia; 


pués” 
Salvador Novo también tomó a chunga el 12 de junio de 1937 
la llegada de los 500 niños de Morelia; el diputado Rafael Silva 


preparaba, en represalia, que las autoridades mexicanas adop- 


tasen a los niños mexicanos desamparados.”? Según El Informa- 
dor, con respecto al rescate por Cárdenas de los “españolitos 
que acojimos, con especial regalo, como hijos adoptivos del ho- 
. ” . , . « .- 
gar mexicano”, el presidente no podía olvidarse de “los niños 
mexicanos, como larvas que son de los hombres que vendrán 


después de nosotros”. Calles, con la amargura de su destierro 
en San Diego, escribió a Elisa S. de Elias Calles en Monterrey, 
N.L., que la situación del país cada día parecía más confusa e 
inquietante y, para colmo de desaciertos, estaba en puerta “la 
invasión de rojos españoles... Ese material humano que se trae 
no tiene más finalidad que repetir, en México, la tragedia espa- 


ñola, que Cárdenas no quiere dar por terminada”.* En cambio, 
la Sociedad de Alumnos Carlos Marx de la Facultad Obrera y 
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Campesina de la Universidad de Guadalajara, escribió el 10 de 
julio de 1939 a Silvano Barba González que gente sin escrúpu- 
los calumniaba, vejajaba y aun insultaba a los refugiados espa- 
ñoles alojados en la Casa del Campesino. Ofreció repeler de 


manera viril cualquier acto contra sus hermanos de clase.*? 


“LA FAMA ITALIANA” 


GRAN RESTAURANT, - - - PASTELERIA, - - - NEVERIA, 
=== DULCERIA Y CANTINA. === 


Portal Brave No. 925 2. am. 


Es el establecimiento mejor acreditado de los de su género en la Ciudad, 
por la pureza, legitimidad y baratura de los producios que vende, y por el 
esmerado servicio en todos sus departamentos. 

EL RESTAURANT con Cocina Italiana, Francesa y Americana situado 
en los altos de este gran establecimiento, tiene magníficos gabinetes espocia- 
les para familias con vista á la plaza principal en la que se celebran audiciones 
musicales todas las noches, y cuenta con el mejor cocinero, el cual ha traba- 
jado en los principales Restaurants de Italia, Suiza y Francia. 








Borvicio á la Carta y Comida Corrida === 
La Coso se enVvargo de servir rá dermnici. 


Banquetes, - LDunchs, - Ambigus, dz 3z 


José Roller Prop. 











La Fama Italiana. 
Foto cortesía Museo de la Ciudad de Guadalajara. 
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Droguería alemana de Guadalajara. 
Foto cortesía Museo de la Ciudad de Guadalajara. 


Cuando 907 judíos fugitivos de Alemania gestionaban ingre- 
sar a México, Salvador Novo los consideró no apetecibles por 
su “urbanismo y heterogeneidad sanguínea con respecto a no- 
sotros”, los españoles, en cambio, eran los mejores si se les dis- 
persaba en los desiertos fértiles y, en realidad, ya habían co- 
menzado a distribuirse en los estados. Novo volvió a la carga el 
24 de junio, ahora contra La Casa de España en México, “desti- 
nada a dar la gran vida a un número misterioso de conspirado- 
res izquierdistas, faltó tacto en llamarla así, debió llamarse 
Centro de Estudios Superiores”. Eduardo Pallares criticó que se 
postergara a los universitarios mexicanos (con su “el as es it a” 
como ayuda adicional), mientras Alfonso Reyes ganaba 30 pe- 
sos diarios. Según Novo, Juan de la Encina, Adolfo Salazar, José 
Gaos, Lafora y Diez Cañedo, honraban a cualquier universidad 
de cualquier parte del mundo, y Estados Unidos o Argentina 
estarían muy contentos de pagarles buenos dólares. Habían 


87 


aceptado venir a México por razones sentimentales o racia- 


les.?9 El departamento de migración de la Secretaría de Gober- 
nación remitió el 20 de junio de 1939 al gobernador de Jalisco 
la relación nominal de los 107 refugiados españoles destinados 
a Jalisco, en la cual ciertamente no figuraban los renombrados 
intelectuales a quienes elogió Novo, sino que se trataba de agri- 
cultores, obreros y artesanos. 


El 8 de enero de 1940 salieron de Guadalajara los “españoli- 


tos”; muchos de los cuales se alojaron en casas particulares.” 
Salvador Abascal reconoció que aunque algunos adultos se- 
guían ostentándose izquierdistas, se salvaron por su amor al 
trabajo y por influjo del medio; hubo quienes hasta ingresaron 


al Opus Dei." Miguel Palomar y Vizcarra escribió el 5 de julio 
de 1939 que con todo y nuestra mugre eramos más cultos que 
esos primos de los edificios altos, los excusados límpidos como 
taza para chocolate y los baños con ruidosos chorros de agua 


fría y caliente.?? Ya iniciada la segunda guerra mundial Víctores 
Prieto transcribió el 31 de octubre de 1940 al presidente muni- 
cipal de Guadalajara que la Secretaría de Gobernación el 9 de 
ese mes había recibido un Memorial fechado en Guadalajara, 
en el cual se informaba que el Colegio Alemán obligaba a los 
niños alemanes, mexicanos o extranjeros, a rotular y repartir 
propaganda de “que nuestra raza es inferior y los hacen servir 
de espías entre sus familiares y amigos”. Directores y profeso- 


res, por órdenes de la Gestapo, hacían prácticas militares y de 


tiro cerca de Tala los domingos y días festivos. 
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CUADRO 1 
Actividades manifestadas por el grupo de refugiados 
españoles destinados al estado de Jalisco 
Agricultores 


Ajustadores mecánicos 
Ajustadores, torneros y mecánicos 
Albañiles 

Azucareros 

Caldereros 

Canteros 

Celadores de teléfono 
Cerámicos y ladrilleros 
Cerrajeros 

Comerciantes 

Ebanistas y carpinteros 
Electricistas 

Fogoneros 

Choferes y choferes mecánicos 
Herreros 

Metalúrgicos y mineros 
Horticultores 

Fontaneros 

Montadores de radio 
Peluqueros 

Pintores 

Sastres 

Sobrestantes 

Tapiceros 

Operadores cinematográficos 
Panaderos 

Toneleros 

Mujeres (mayores de edad) 
Niños (ambos sexos) 


Total 
Fuente: AHJa'. 1 P-1-935 Jal/1137. 
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Algunos atr huyeron a la Revolución mexicana y a la perse- 
cución religiosa la despoblacic n del país, a la mitad de 1927 se 


calculó que millón y medio de mexicano 5 se había refugiado 


en Estados Unidos; en el mes de julio salieron por Nogiles 16 
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000 braceros o pequeños propietarios.*! Según McCullagh, Ca- 
lles p rovocó que 15% de la población económicamente activa 
de México hubiera cruzado la frontera por Texas, Nuevo Méxi- 
co, Arizona y California; tres millones de mexicanos habían 
aprendido inglés y se habían acostumbrado a las instituciones 
estadunidenses, al grado de que en Mexicali había más chinos 
que mexicanos. Según Excélsior los peones mexicanos emigra- 
ban a Estados Unidos no porque allá pudieran adquirir tierras, 
sino porque podían ir a la iglesia y sabían que la policía no les 
confiscaría sus pequeños ahorros.*? Victoriano Salado Álvarez 
escribió el 12 de septiembre de 1927 que los verdaderos cam- 
pesinos criollos estaban despoblando México, y ocuparían su 


lugar los ladrones de ánforas “o extranjeros hipotéticos”.** José 
Vasconcelos atribuyó a la persecución religiosa de Calles la 


emigración a Estados Unidos.** 
El gobierno de Jalisco dictó una circular a principios de 1929 


para restringir la emigración de braceros.*? José Tello escribió 
el 5 de abril de ese año a la Secretaría de Relaciones Exteriores 
que, los estadunidenses fueron despojados de sus tierras petro- 
leras y agrícolas y las leyes agrarias causaron la emigración de 
200 a 400 mil labradores mexicanos al año y la importación de 


alimentos por valor de 30 millones de pesos. Las Noticias del 
8 de abril acertaron al señalar que tanto el porfirismo como la 
Revolución no habían podido detener la emigración a Estados 
Unidos, muy cerca de la mitad de los jóvenes jaliscienses vivía 
en ese país. La anacrónica lucha “de un fanatismo desusado” 
detenía la agricultura, estancaba el comercio e impedía el desa- 
rrollo de la industria. Spengler atribuía la emigración europea a 
pueblos “cansados”, pero México era un “niño”, sin embargo, lo 
consolaba que el ¡Viva México! se escuchaba en Chicago, Nueva 


York, Los Ángeles o Richmond.” El encargado del Registro Ci- 
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vil de Navidad informó al secretario de gobierno de Jalisco que 
en agostonoviembre de ese año no hubo emigración a Estados 
Unidos, y el de Mascota que dos solteros y un casado acompa- 


ñado de su esposa emigraron sin compromisos con ninguna 


empresa.** 


Cuenta un tapatío de nombre Carlos que debido a su apa- 
riencia física de sajón, al visitar El Álamo, Texas, dos Sóvenes 
demasiado morenos” lo confundieron con un yanqui, por lo 
que le cedieron el paso, pero cuando les preguntó algo en espa- 
ñol sorprendidos le respondieron con insolencia: no com- 
prender ese idioma”. El viajero que recuerda esa anécdota des- 
taca de su experiencia neoyorkina que en la calle 42 cruza- 
miento con la Séptima Avenida, sin clandestinidad proliferaban 
el homosexualismo, los estupefacientes y un “erotismo trucu- 


lento”? El ayuntamiento de Guadalajara publicó, el 30 de ma- 
yo de 1930, un aviso de la Secretaría de Gobernación a los bra- 
ceros mexicanos advirtiendo que quienes no fueran provistos 
de documentos y de dinero no serían admitidos en Estados 


Unidos, exponiéndose a la MISERIA SEGUIDA DEL ENCARCELAMIENTO Y DEPOR- 


ración. El secretario general de gobierno de Jalisco transcribió 
el 13 de agosto a los presidentes municipales la circular del 1 de 
agosto de 1930 de la Secretaría de Gobernación en la que decía 
que era necesario evitar innumerables penalidades a la mayoría 
que no cumplía con los requisitos migratorios y, tomando en 
cuenta que ese problema se había agravado, sugirieran a los 
maestros rurales que dieran conferencias culturales para evitar 


su deportación.”' Los braceros de Arandas eran hijos de co- 
merciantes, de sastres y de pequeños propietarios, pero no jor- 
naleros y medieros. En la guerra cristera (1926-1929 y 1934- 
1936) los braceros enviaron recursos equivalentes a mil sala- 
rios, y a su regreso compraron tierras que en algunos casos ad- 
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ministraron sus parientes pobres; los hacendados, para impedir 
la aplicación de la Ley del 6 de enero de 1915, facilitaron el cré- 
dito a quienes querían irse de braceros a Estados Unidos, tanto 
para ganar altos intereses como para desalentarlos en la solici- 
tud de tierras.”? También algunos de Huejuquilla el Alto, Mez- 


quitic y Totatiche emigraron durante la rebelión cristera.”* La 
Cámara Nacional del Trabajo pidió al presidente de la Repúbli- 
ca el 2 de noviembre que, para evitar la emigración del oro y de 
los braceros, se diera a éstos ocupación permanente, generando 
el espíritu de empresa, pero éste no podría arraigarse mientras 
pesara sobre su cabeza la espada de Damocles del sindicalismo, 
árbitro supremo en materia de salarios y en la elección de em- 


pleados.”* 


Armando Flores, secretario general del Comité pro Huelga 
de los campesinos mexicanos en California, envió el 19 de ju- 
nio de 1933 un telegrama al general Calles en el que le rogaba 
que ayudara a los cinco mil huelguistas mexicanos en su lucha 
contra los miserables salarios; el cónsul mexicano en Los Ánge- 
les era el tesorero de ese movimiento. El general Calles envió el 
20 de junio 150 dólares al cónsul con ese fin y suplicó una se- 
mana después al presidente Roosevelt su atención a la situación 
económica apremiante y de miseria de los trabajadores mexica- 
nos huelguistas que laboraban con los japoneses en California, 
pues esos orientales los maltrataban; ese mismo día 27 Calles 
suplicó al general Manuel Pérez Treviño, presidente del pr, 
que los integrantes de “nuestro partido” auxiliaran a los traba- 
jadores mexicanos. El general Calles escribió el 28 de junio al 
doctor J.M. Puig Casauranc, secretario de Relaciones Exterio- 
res, que el cónsul mexicano en Los Ángeles le había informado 
que los empresarios japoneses estaban utilizando esquiroles; 
los huelguistas estaban resueltos a tomar una actitud hostil 
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contra ellos, por tal razón, le parecía muy conveniente que, 
“salvo mejor parecer de usted”, se dirigiera a la embajada en 
Washington para que se les impartiera justicia. El general Ca- 
lles telegrafió el 29 al gobernador de California pidiéndole 
“protección y justicia para mis hermanos”, porque tenía la segu- 
ridad de que las clases trabajadoras de su país contaban en ca- 
sos como ése con la protección del Estado. El general Calles te- 
legrafió el 6 de julio al ingeniero Luis I. León, director de EL 
Nacional, participándole “con verdadero placer” que los trabaja- 
dores mexicanos triunfaron en su huelga, los temporales del 
campo ganarían 20 centavos la hora, quienes tuvieran un ca- 
rácter permanente un dólar con cincuenta centavos y se prohi- 
bió el trabajo a los menores de 15 años; este resultado corres- 


pondía “a las peticiones de nuestros trabajadores”./? Hubiera si- 
do bueno conocer la opinión de los cristeros sobre estas gestio- 
nes de Calles. 


La Academia de Escritura, Lectura e Historia Patria de la 
Fraternidad puz Amigos del Campesino, domiciliada en Los Án- 
geles, invitó en marzo de 1937 a los obreros y campesinos, sin 
distinción de credos religiosos, a la conferencia de Dámaso To- 
rres Cordero “Conflicto de los pueblos a travez (sic) de las eda- 
des”. Acto seguido se daría lectura al Plan Sexenal y a la consti- 
tución del Partido Nacional Revolucionario. También suplicó a 
los padres de familia que llevaran a sus hijos a las clases de lec- 
tura los sábados, donde el profesor Francisco Revilla les daría 
gratis los libros y folletos que regalaba la Secretaría de Acción 
Agraria, “nuestro Gobierno los obsequia y desea que volvamos 
a nuestra Patria”. En fin, avisó a todas las agrupaciones de la co- 
lonia mexicana para que en “la antigua e histórica placita de los 
mexicanos” adquirieran un “Órgano Nacionalista”, pagando el 


93 


precio que fijaban en México, “ya que las circunstancias en que 


atravesamos son precarias por falta de trabajo”.?* 


Manuel Gamio explicó el 21 de marzo de 1928 a Calles que 
los repatriados tenían una desfanatización total o parcial, ten- 
dencias a la asociación laboral y a la “asociación masónica”. En 
cambio, en la mayoría de las poblaciones mexicanas dominaba 


el fanatismo religioso mezclado con el caciquismo crónico o la 


servidumbre tradicional, por eso los tachaban de “ayankados”.”” 


A partir de 1929 cesó casi por completo la emigración mexica- 
na a Estados Unidos y, por el contrario, se aceleró la repatria- 


ción./* La Cámara Agrícola Nacional Jalisciense suplicó el 1 de 
abril de 1931 a los agricultores que enviaran donativos en efec- 
tivo o en maíz y frijol a la Oficina de Migración, la cual se lo 
había solicitado para auxiliar a 200 repatriados que en Guada- 
lajara carecían de todo recurso de vida. El número de los repa- 
triados aumentó a 225 tres días después, recibieron ayuda pro- 
visional en el ex convento de San Diego; la mayoría buscó aco- 
modo en Guadalajara, otros fueron a pie o como pudieron en 
busca de trabajo; hasta ese momento el gobierno del estado se 
había hecho cargo de esa situación. El día 10 llegaron otras 30 


personas, los atendió la Confederación Obrera de Jalisco./? El 
cónsul en Los Ángeles, Rafael de la Colina envió el 23 de abril 
al presidente municipal de Guadalajara una lista de repatriados 
sin costo para el erario, y le suplicó que los ayudara en su rea- 
daptación y en conseguir trabajo con sus amigos o con sus pa- 
rientes. Veintiuno eran de Guadalajara, 19 de San Miguel el Al- 
to, tres de Bolaños y cinco de Yahualica. El Centro Nacionalista 
Estudiantil (presidido por Juan José Serratos, Francisco Medina 
Ascencio secretario del Exterior y vocales Antonio Gómez Ro- 
bledo y Jorge Dipp), dependiente de la Federación de Estudian- 
tes de Jalisco, envió el 29 de junio al presidente municipal de 
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Guadalajara copia del escrito que enviaron al presidente de la 
República pidiéndole descuento en el pasaje a los repatriados. 
Ese mismo día fueron informados de que a varios se les había 


proporcionado trabajo en obras públicas.*” El 23 de abril llega- 
ron otros 1 500 repatriados, 300 fueron destinados a continuar 
el camino a Chapala, donde el ayuntamiento de Guadalajara los 
ocupó en algunas obras porque el gobierno del estado carecía 


de medios para auxiliarlos.** 


Academia de Escritura, Lectura e Historia Patria de 


la Fraternidad P. N.R. “Amigos. del Campesino 
US 


ligiosos a la Escuela de adultos y conferencias cu culturales, a a las cuatro de la tarde en el « an , Salon 
de escoletas de la Banda Juvenil que dirije el Sr. Profesor Francisco Revilla, ubícado en la calle Garey 
502 de esta ciudad. 

Hará uso de la palabra el compañero Dámaso Torres Cordero, el tema será el “Conflicto de los 
pueblos a travez de las edades.” Acto seguido se le dará lectura al “Plan Sexenal” y a la Constitu- 
ción del P. N_Revolucionario. 

Se _suplica a todos los padres.de familis que traigan a sus hijos a las clases de lectura todos Jos_Sába- 

dos a las tres de la tarde, el Sr. Profesor Francisco Revilla las dá gratis, los libros y. folletos los regala 

la Secretaria de / Acción Agraria, nuestro Gobierno los obsequia y desea. que volvamos a nuestra Patria. 
Aviso a todas las Agrupaciones de la Colonía Mexicana: Deseando que lean un Organo Nacionalista, con magnífica informacion 


de todos los Estados de nuestra pai palris, una pagina de Cables, informacion pd mundo, concurra en lo sucesivo a la 
ya que las circunstancias en 


ta ciudad o bien en los Sr de a 
Los Angeles, Calif, Marzo de 1937, 
Comisionados de Propaganda, Próspero Chagoya, - José Aguilera. 
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Academia de Escritura, Lectura e Historia Patria de la Fraternidad PNR. 
“Amigos del Campesino”. Los Ángeles, marzo de 1937. 
Foto cortesía de AGN ramo Silvano Barba González, Carpeta 1, 17 al 30 de marzo de 1937. 


El cónsul estadunidense en Guadalajara informó el 24 de ju- 
lio que llegó a Guadalajara gran número de mexicanos proce- 
dentes de Estados Unidos. Se solicitó a los estadunidenses, a 
otros clubes extranjeros y a los hombres de negocios que los 
auxiliaran. Algunos criticaron el trato que habían recibido en 
Estados Unidos, pero la gran mayoría lo elogió, por esa razón 
las clases bajas tenían un mejor sentimiento respecto a Estados 
Unidos.”* El 14 de septiembre llegaron en el tren de Nogales 
100 repatriados, su aspecto no revelaba un estado de pobreza 
como el de otros; muchos fueron obligados a salir de California 
por órdenes del gobierno federal. La Cámara Nacional de Co- 
mercio, Industria y Minería de Guadalajara reiteró el 14 de no- 
viembre su compromiso de seguir ayudando a los repatriados, 
que de enero a esa fecha sumaban más de 3 000. Dos días des- 
pués llegaron 150 repatriados de California, en su mayoría 
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continuaron a Michoacán, el resto fue alojado provisionalmen- 
te en San Diego en el edificio ocupado por la Confederación 
Obrera de Jalisco, mientras se distribuían en las haciendas y 
otras poblaciones. El 29 de noviembre se dijo que había dismi- 
nuido la repatriación, pero el 7 de diciembre llegaron muchos 
más con recursos para sostenerse mientras encontraban traba- 
jo. El gobernador Juan de Dios Robledo explicó que en poco 


tiempo habían encontrado trabajo en las haciendas inmediatas, 


en talleres, fábricas, pequeñas industrias o el comercio.* 


El 15 de enero de 1932 llegaron a Guadalajara más de 400 


repatriados con sus familias.** El subsecretario de gobierno del 
estado transcribió el 24 de abril al presidente municipal de 
Guadalajara una circular de esa misma fecha del secretario de 
Gobernación, en el que le decía que los repatriados aprovecha- 
ban la primera ocasión para regresar al Norte, reinternándose 
fraudulentamente en Estados Unidos, para evitar esa situación 
sólo se repatriaría a quienes comprobaran una residencia no 
menor de un año en Estados Unidos. Pidió, además, que se hi- 


ciera propaganda sobre ese problema.*” Ignoramos si algunos 
repatriados jaliscienses también regresaron fraudulentamente, 
pero se sabe que de los repatriados que llegaron el 3 de mayo, 
99 se quedaron en Guadalajara. De 1 400 repatriados que llega- 
ron a Nogales, 450 prosiguieron a Guadalajara el 11 de diciem- 


bre.** El subdelegado de migración de la Secretaría de Gober- 
nación comunicó al presidente municipal el 20 de diciembre de 
1932, que el Comité Nacional de Repatriación se proponía reu- 
nir medio millón de pesos. Hasta el 8 de ese mes el gobierno 
había gastado miles y miles de pesos en pasajes para más de 300 
000 indigentes en el extranjero, aportaría cuanto fuera necesa- 
rio no sólo para repatriarlos sino para organizar centros de tra- 
bajo, por eso pedía la cooperación del creyente y del ateo, del 
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malo y del bueno. El licenciado Eduardo Vasconcelos era opti- 
mista, la repatriación no era una obra de caridad sino el apro- 
vechamiento de medio millón de personas que en unos cuantos 
años cultivarían nuestras vastísimas costas de Chiapas, Oaxaca, 
Guerrero y Michoacán, con cuyo producto se equilibraría la 
balanza comercial. El 11 de enero de 1933 once cines de Gua- 
dalajara ofrecieron al ayuntamiento aportar 100 pesos en favor 
de los repatriados.*” 


El gobernador Sebastián Allende comunicó el 12 de enero de 
1933 al presidente Abelardo Rodríguez que haría todo lo posi- 
ble por cooperar en la campaña pro repatriación, pese a que la 
situación de Jalisco era muy crítica.** El 21 de enero se verificó 
en Ciudad Guzmán una representación teatral en beneficio de 
los repatriados, y el 22 en Guadalajara una corrida de toros con 
el mismo fin, organizada por el departamento de migración, el 
gobierno de Jalisco y el ayuntamiento de Guadalajara. El 2 de 
enero se estableció el Comité en pro de los repatriados, lo pre- 
sidió el gobernador Allende y un variado grupo de vocales: li- 
cenciado Jesús González Gallo, presidente del Pur en Jalisco; 
Eduardo G. González, presidente municipal de Guadalajara; 
Manuel I. Dávalos, presidente de la Cámara Nacional de Co- 
mercio, Industria y Minería de Guadalajara; Leónidez íñiguez 
de la Torre, secretario de la Cámara Agrícola; Juan L. Collig- 
non, presidente del Club Rotario; y Jorge González Coss presi- 
dente del Comité pro Turismo de Guadalajara. La Compañía 
Occidental de Transportes promovió una corrida de toros en 
Tlaquepaque el lunes 30 de enero. El 11 de febrero llegaron a 
Guadalajara más de 300 repatriados, 200 el 7 de agosto y 400 el 
15 de diciembre.*” Ya fuera de esa ola de repatriación, el secre- 
tario general de gobierno de Jalisco, Víctores Prieto, informó el 
10 de agosto de 1939 al presidente municipal de Guadalajara 
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que el jefe del servicio de migración de Mexicali le había comu- 
nicado el día anterior que, por acuerdo de la Secretaría de Go- 
bernación, ese día saldría a Guadalajara el “connacional indi- 
gente deportado Lauro Gutiérrez Cabrera quien manifiesta de- 
dicarse a la agricultura”, y el 22 de ese mes hubo una comunica- 
ción igual a propósito de Refugio Ortega Flores y su hijo Luis 


Ortega, “a fin de que se sirva dar toda clase de facilidades a los 


expresados srs.% 


En fin, la ilusión del México independiente por atraer la in- 
migración extranjera se basaba en una doble ilusión: utilizar los 
inmensos recursos naturales del país y mejorar la raza median- 
te el mestizaje, si bien no todos estaban seguros de que hubiera 
tal mejora. Wallace Thompson respondió el 2 de febrero de 
1931 a Victoriano Salado Álvarez una carta con dos años de re- 
traso con cuatro artículos sobre la influencia de la raza negra 
en el pueblo mexicano. Thompson en su libro The People of Me- 
xico no había encontrado en México vestigios de la raza negra; 
las plausibles características del indio puro cambiaban cuando 


se pasaba “a las líneas inferiores del mestizo”?! Este criterio 
contrastaba con el que Pascual Ortiz Rubio expuso el 5 de fe- 
brero de 1930, cuando defendió que en materia biológica y 
étnica su gobierno pondría todos los medios para asegurar el 
crecimiento interno de nuestra población atacando las causas 
de la mortalidad infantil *y procurando al propio tiempo la fu- 
sión racial tan completa como sea posible, para que sumada a la 


generalización de la educación pública nos sea dable realizar la 
homogeneización de nuestra raza histórica”.?? 

José Ángel Espinoza rechazó el mestizaje con los chinos por 
“Suicida, criminal, abominable.?? En cambio, el tapatío ingenie- 
ro Ricardo Lancaster Jones Vera, a sus 27 años de edad deseaba 


nacionalizarse mexicano el 29 de septiembre de 1932, porque 
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siendo su madre mexicana se consideraba de esta nacionalidad 


y por tal motivo simpatizaba con la raza.?* Otros rechazaron 
en 1937 que hubiera razas superiores o inferiores, lo que real- 
mente había sucedido era que no todas las razas habían disfru- 
tado de las mismas posibilidades de vida y de educación, por 


esa razón muchas de ellas estaban socialmente retrasadas.?> 
Dos años después se dijo que en Quitupán predominaba la san- 
gre española, sus características denunciaban la posesión de 
sangre francesa o belga, lo cual se atribuyó a la intervención 
francesa. En estos grupos las mujeres eran esbeltas, de finas 
facciones, mejillas rosadas y tez blanca. Los indígenas chi- 
malhuacanos representaban 150 5%, y aun las mujeres de esa 


raza tenían “formas y ojos distinguidos”.?* Por supuesto en esto 
había una carga emocional e ideológica, Palomar y Vizcarra y 
Pedro Zuloaga creían en 1939 que no era necesario ser muy 
viejo para recordar los tiempos 


en que los mexicanos nos sentíamos una sola nación unos más morenitos y 
otros más clamos, pero nadie veía en ello una diferencia significativa, mucho me- 


nos una causa de enemistad; y la prueba es que hasta presidentes de la república 


hemos tenido de pura raza indígena, sin que nadie los objetara por esa causa.” 


Esta observación es justa de acuerdo con aquello que escri- 
bió el imperialista Francisco de Paula Arrangoiz, “en México la 
plata blanquea”. Pero debe recordarse que más de una vez Mi- 
guel Palomar y Vizcarra agredió a Benito Juárez porque su al- 
ma era tan negra como su piel. 
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LA ANATOMÍA DEL PODER (D) 


De la firma de los Arreglos en junio de 1929 a la toma de po- 
sesión de la presidencia de la República por Manuel Ávila Ca- 
macho 11 años después, hubo siete gobernadores en Jalisco 
(Margarito Ramírez, José María Cuéllar, Ruperto García de Al- 
ba, Ignacio de la Mora, Juan de Dios Robledo, Sebastián Allen- 
de y Silvano Barba González) y cuatro presidentes (Emilio Por- 
tes Gil, Pascual Ortiz Rubio, Abelardo Rodríguez y Lázaro Cár- 
denas). Allende, Topete y Barba González cumplieron la totali- 
dad de los periodos para los cuales fueron electos. Con el im- 
pulso del Jefe Máximo se fundó el pur en 1929 y con el de Cár- 
denas la cnc en 1935, la crm en 1936. Cárdenas transformó el 
PNR en prm en 1938. 


La lucha por la conquista del poder en Jalisco se relaciona 
con la lucha en el nivel presidencial; en esos 11 años el enemigo 
externo principal fueron los cristeros y la Iglesia católica y, en 
el maximato, los comunistas. Bernardo Claraval militó en el ?cm 
de julio de 1929 a principios de 1930. Cuando se presentó a 
una asamblea juvenil del rem en el Distrito Federal en 1927, 
unos 30 artesanos que asistían a ella recelaron de él porque lo 


104 


vieron “trajeado con decencia”; les hizo ver que no todos ellos 
procedían de clases humildes y él, en cambio, había surgido de 
abajo. En diciembre de 1929 lo enviaron a la isla María Madre 
donde se le trató con extremo rigor, caminó dos kilómetros 
descalzo sobre la grava y se mezcló con asesinos, “invertidos”, 
asaltantes y heroinómanos; trabajaba de las 7 a las 19 horas con 
un descanso para ingerir una “comida misérrima”. Los domin- 
gos nadaba entre tiburones, para descansar de cargar costales 
de sal de hasta 17 kilos y conducir los bueyes. Después de 11 
meses lo llevaron a San Blas, rapado, con el uniforme carcelario 
y 10 pesos que le dieron. Claraval atribuyó su conversión al co- 


munismo, al laicismo educativo de la “mafia masónico-liberal”' 


El coronel Marcelino García Barragán al mando del 11 Regi- 
miento propuso en Tomadán construir una línea telefónica El 
Tuito-Las Peñas (Puerto Vallaría). El subsecretario de gobierno 
del estado, licenciado, José María Díaz de León le respondió el 
30 de julio de 1929 que ya se había ordenado al presidente mu- 


nicipal de Puerto Vallaría que llevara a cabo esa mejora,? que 
tenía evidentes ventajas militares. García Barragán nació en 
Cuautidán, Audán, se incorporó en 1913 a una partida villista, 
se pasó al constitucionalismo en 1915, cinco años después se 
incorporó al Colegio Militar, en 1928-1929 combatió a los 
cristeros al frente del 11 Regimiento, ascendió a general briga- 
dier en 1937, al año siguiente fue delegado en la formación del 


sector militar del prm.? Fue designado director del Colegio Mi- 
litar en 1941, el 12 de octubre de ese año cadetes de ese Colegio 
escoltaron a la virgen de Zapopan en su tradicional romería. 
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Silvano Barba González, vestido de civil, y varios militares no identificados. 
Foto cortesía de AGN ramo Silvano Barba González, Caja 1 de fotografías, Galería 7. 


Retomando el hilo cronológico, se proyectó el monumento a 
Alvaro Obregón en agosto de 1929 en la plazuela de la Univer- 
sidad de Guadalajara; desapareció hasta el cerco de cadenas. El 
coronel José María Cuéllar inició la construcción de la colonia 


penal en San Andrés, y manejó con pureza los dineros públicos, 


en contraste con algunos de sus sucesores.* 


J. Merced González Flores informó al presidente Portes Gil 
el 11 de diciembre de 1929 que el periodista independiente J. 
Salomé González Flores, director del semanario Atalaya, fue 
martirizado y ejecutado el 13 de diciembre de 1927, por órde- 
nes del general J.M. Ferreira y del inspector de policía, el ex 
huertista Atanasio Jarero, pidió la exhumación del cadáver para 
darle la debida sepultura? Ricardo V. González escribió el 18 de 
junio de 1930 a Pascual Ortiz Rubio, desde Guadalajara, que no 
asistiera al banquete que le ofrecían en el Desierto de los Leo- 


nes porque era peligroso para su seguridad personal.* El Dr. Atl 
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escribió ese año Cuentos Bárbaros, lo eran de verdad, pues, por 
ejemplo, en uno a un muchacho le destrozaron el cráneo y lo 


colgaron de un árbol.” 


Por otra parte, Silvano Barba González publicó en un diario 
tapatío, en agosto de 1927, el extracto de un estudio sobre la 
reelección, y lo reimprimió en febrero de 1930, para justificar a 
quienes intervinieron en las enmiendas constitucionales que 
hicieron posible la reelección presidencial. Cuando el general 
Obregón regresó a la capital del país, “con su glorioso caracter 
de ex Presdiente”, hizo sorprendentes declaraciones acerca de 
que no eran necesarias ningunas reformas constitucionales pa- 
ra que él pudiese nuevamente ocupar la jefatura del poder Eje- 
cutivo de la Unión, puesto que el Artículo 82 constitucional no 
establecía el requisito de no haber ocupado alguna vez por 
elección popular directa la presidencia de la República. Esas 
“respetabilísimas” alegaciones eran insuficientes porque los 
constituyentes se propusieron impedir toda reelección, media- 
ta o inmediata, si bien Esteban B. Calderón y otros constitu- 
yentes atacaron muy severamente el absolutismo antireeleccio- 
nista recordando las “continuadas y tiránicas” de Porfirio Díaz, 
pero no la mediata defendida por “diputados de la extrema iz- 
quierda”, según Barba González, si se presentaba un presidente 
de gran talla política debía volver a la presidencia de la Repú- 
blica; Martínez calificó a los reformadores del Artículo 83 
constitucional de “reaccionarios y traidores”, ése era su criterio 
muy personal, porque si se trataba de escoger a los más aptos 
no debía desecharse al que había sido un buen gobernante, pues 
de acuerdo con el juez Story la experiencia era la madre de la 
sabiduría, y según el jurisperito argentino Florentino González 
la ampliación del periodo presidencial a seis años y la reelec- 
ción pasado un periodo conforme al Artículo 77 de la constitu- 
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ción argentina, había dado estabilidad a su país. Además, el ge- 
neral Calles, con la integridad e inquebrantable rectitud que to- 
dos le reconocían, no apoyaba a los generales Gómez y Se- 


rrano,* tan no los apoyaba que fueron asesinados. 





Parroquia y casa de Miguel González y Refugio Alba en Tomatlán. 
Foto cortesía de Martha Araceli Saucedo. 


Es oportuno recordar quién era Silvano Barba González. 
Nació en Valle de Guadalupe el 29 de noviembre de 1895, estu- 
dió la primaria con el cura del pueblo Lino Carmen Martínez, 
después en el seminario de San Juan de los Lagos, en el Liceo 
de Varones y en la Escuela de Jurisprudencia, donde se recibió 
de abogado el 22 de octubre de 1920. Dos años después fue di- 
putado local por Tepatitlán. Fue secretario general de gobierno 
de J. Guadalupe Zuño, diputado local por Tepatitlán, y gober- 
nador interino de 1926 al 28 de febrero de 1927. Director de la 
Escuela Preparatoria en 1927-1928 y rector de la Universidad 


de Guadalajara de septiembre de 1928 a agosto de 1929.? 


108 


El ex diputado local y aspirante a diputado federal, Fernando 
Basulto Limón, fue balaceado en junio de 1930; La Confedera- 
ción de Trabajo acusó al gobernador José María Cuéllar de es- 
tar implicado en ese ataque,'? que se atribuye a los Basulto Li- 
món, familia satélite de Juan Gil Preciado; Fernando fue presi- 
dente municipal de Zacoalco en 1927 y después diputado fede- 
ral y senador; Manuel fue diputado local y presidente munici- 
pal de Zacoalco en 1931-1932 y Héctor subprocurador en Los 
Altos.'! Fernando, cabeza de esa familia, informó el 26 de junio 
a Ortiz Rubio que había organizado a los agraristas en Zacoal- 
co y Chapala para combatir la rebelión clerical. Cuéllar falsa- 
mente lo consideró contrario a su gobierno y alentó a los faná- 


ticos contra los agraristas “adictos” a su persona.!? Sin embar- 
go, a fines de ese año varios vecinos de Zacoalco se quejaron 
con Ortiz Rubio de que los atropellaba, y le aclararon que no 
eran políticos ni cris teros, sino obreros y campesinos.!? Fer- 
nando Basulto Limón organizó las defensas rurales de Zacoal- 
co, y así pudo controlar de Acatlán hasta Atoyac; ayudó al 
ejército federal en Teocuitatlán de Corona, Cocula y Techaluta 
en la lucha contra los cristeros, sus agraristas sembraban con el 
arma al hombro, les negaban la venta de alimentos. Cuando los 
cristeros michoacanos (entre ellos el cura Federico González) 
atacaron Teocuitatlán de Corona el 8 de agosto de 1927, pidió 
ayuda a Sayula a Manuel Ávila Camacho, jefe del Sector Militar 
del Sur, éste le respondió que no disponía de fuerzas y le pidió 
que distrajera a los cristeros, recorrió a caballo en dos horas y 
media lo que ordinariamente se hacía en cuatro y media, des- 
alojó a los cristeros que ya se habían apoderado de la plaza, se 
apoderó de 95 caballos ensillados e hizo cuatro prisioneros. 
Cuando llegó el mayor Dórame con soldados del 90 Regimien- 
to de Caballería le pidió que le entregara a los cuatro prisione- 
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ros para fusilarlos para poner un ejemplo a ese pueblo de cris- 
teros, a lo cual aquel se negó porque estaban bajo su custodia y 
la mayoría de los vecinos eran “adictos” al gobierno; al comuni- 
car por teléfono a Manuel Ávila Camacho esa disputa, indigna- 
do el teziutleco dio a Dórame media hora para que saliera a 
perseguir a los rebeldes. Según un vecino de Zacoalco, Fernan- 


do Basulto Limón daba tierras a quien él quería “y a los que no, 


no les daba nada”, por eso los beneficiados eran “basultistas”.!* 


El Comité municipal del pur celebró en Guadalajara el 30 de 
junio una manifestación de 500 obreros y campesinos de los 
partidos Valentín Gómez Farías y Gordiano Guzmán, para de- 
mostrar su unificación y prestigio.” La carrera política de Je- 
sús González Gallo se ha dividido en tres etapas: 1928-1936, 
1936-1946 y 1946-1957. En la primera se vinculó con Allende 
y con Calles, en la segunda fue senador y en la tercera secreta- 
rio particular del presidente Ávila Camacho y después gober- 
nador de Jalisco.'* En las elecciones de gobernador y diputados 
locales del 7 de septiembre de 1930 hubo dos muertos y heri- 
dos en Guadalajara, pese a que el ejército patrulló la ciudad y el 
día anterior las cantinas cerraron a las cinco de la tarde. El pur 
declaró victorioso al coronel Ignacio de la Mora con una aplas- 
tante mayoría. El cónsul estadunidense en Guadalajara informó 
el 11 de septiembre que José Manuel Chávez era amigo de Es- 


tados Unidos.'” Al día siguiente 33 charros y varios agraristas 
de Zacoalco encabezados por el diputado de Autlán, Fernando 
Basulto Limón, pasaron por Guadalajara para participar en el 
desfile del 16 de septiembre en la capital del país con la repre- 
sentación de Jalisco. El 22 regresó parte de esos agraristas a Za- 
coalco, los recibieron las autoridades civiles y gran parte del 


pueblo los vitoreó con entusiasmo.'* En octubre desfilaron en 
San Luis Potosí miles de “agraristas”, y con ese motivo el presi- 
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dente Ortiz Rubio y el secretario de Guerra reprimieron en 
presencia de Calles a Cedillo; poco después Cedillo y Gonzalo 
N. Santos neutralizaron el intento del gobernador de la Mora 
de formar un bloque en favor de Ortiz Rubio en el Congreso de 
la Unión e instigaron una cuasi rebelión en Jalisco. Para contro- 
larlo Calles ofreció a Cedillo la Secretaría de Agricultura; el po- 
tosino apoyó la formación de la Liga Regional Campesina Ma- 
gdaleno Cedillo en Los Altos, comandada por su protegido José 
Vallarta, adversario de las autoridades.!”? Los presidentes reci- 
bían toda clase de peticiones, por ejemplo, Rafael V. Arias, ve- 
cino de Ciudad Guzmán, escribió el 23 de octubre de 1930 a 
Ortiz Rubio que por no haberse fraccionado la hacienda de 
Atequiza se encontraba en la miseria, por tal razón le solicitó 
que lo nombrara jefe de la Oficina Federal de Hacienda en Ce- 
laya, Guanajuato.?? El cónsul estadunidense en Guadalajara in- 
formó el 26 de noviembre que de la Mora fue declarado electo; 
si bien el general Jesús J. Madrigal, también miembro del pur y 
Miguel Monraz, a quien apoyó la Alianza Revolucionaria Na- 
cionalista, criticaron ese resultado. El ferrocarrilero Miguel 
Colunga, candidato a alcalde de Guadalajara y un candidato a 


regidor, ambos del pwr, gozaban de mala fama entre los hom- 


bres de negocios de Guadalajara.”! 


Según el cónsul estadunidense en Guadalajara, el general 
porfirista Ruperto García de Alba, gobernador provisional del 
12 de junio de 1930 al 1 de marzo de 1931, estaba interesado 
en la construcción de carreteras, lo respaldaba el general Alma- 
zán, y era neutral frente a Estados Unidos. Ignacio de la Mora 
ascendió a coronel en 1927, fue jefe de la campaña de Pascual 
Ortiz Rubio, quien lo apoyó como gobernador para el periodo 
1931-1935. Era amigo de la colonia estadunidense, aunque sus 
discursos no eran favorables a Estados Unidos. Juan de Dios 
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Robledo fue presidente municipal de Guadalajara durante la 
gubernatura de Cuéllar, era amigo de Estados Unidos. Antonio 
Valadez Ramírez era un político hábil, que aparentaba ser ami- 
go de Estados Unidos pero era antiamericano. Esteban García 
de Alba dirigió la campaña del coronel de la Mora, era un abo- 
gado muy inteligente y hábil político antiamericano. El Con- 
greso de la Unión condenó en 1927 a José Guadalupe Zuño, 
gobernador en 1923-1927, a no ocupar cargos políticos cuatro 
años, pero probablemente retornaría a la actividad política en 
1932. Aparentaba ser amigo de Estados Unidos, pero era antia- 
mericano. José María Cuéllar gobernador provisional en 1929- 
1930, era un político hábil y enérgico, perdió mucho de su po- 
der porque rehusó apoyar a Ignacio de la Mora, era amigo de 
Estados Unidos. José Manuel Chávez, diputado federal de 1930 
a 1932, era el líder de la política jalisciense y amigo de Estados 
Unidos. Ninguno de los tres periódicos locales era confiable en 
política, El Informador, el de mayor circulación, temía tocar te- 
mas políticos. Las Noticias era gubernamental. El Sol era peque- 
ño, y proclive a los rumores. Los hombres de negocios seguían 
la marcha de la política, pero no participaban en ella, salvo en 
lo que se relacionaba con sus negocios, en ese momento temían 
un alza de los impuestos. El principal interés estadunidense en 
las elecciones del estado era el pago de dos préstamos: $1 500 


000 en oro del 1 de julio de 1898 y $1 000 000 del 1 de febrero 


de 1900, pagadero en moneda estadunidense.?? 


El presidente del Partido Socialista Felipe Carrillo Puerto, 
adherido al pur, escribió al senador Carlos Riva Palacio presi- 
dente del pur, probablemente en 1931, que por unanimidad pe- 
dían la expulsión del diputado Everardo Topete del pur porque 
era un enemigo recalcitrante de la Revolución mexicana, y es- 


taba ligado al clero romano.?? Jesús H. Abitia remitió el 25 de 
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enero de 1931 a Amaro un memorandum que dirigió a Ortiz 
Rubio recordando que en 1923 apoyó la campaña presidencial 
de Calles filmando películas de propaganda. Tanto él como un 
amigo que publicaba el semanario Redención, recibieron anóni- 
mos amenazándolos si seguían apoyando a Calles, e incendia- 
ron su casa.2* El diputado federal por Yahualica, J. Jesús Gonzá- 
lez Gallo recibió el 26 de marzo de 1931 informes confidencia- 
les de un complot comunista en conexión con la Internacional 
Rusa.?? El diputado Manuel Basulto Limón escribió, el 1 de 
abril a los diputados, que se había atropellado la autonomía del 
municipio de Chapala porque fue anexado como comisaría al 
municipio de Guadalajara, por un mero capricho del entonces 
gobernador Ignacio de la Mora. Las comunidades agrarias y los 
sindicatos obreros protestaban porque necesitarían perder una 
semana y un dinero del que carecían para tratar los asuntos que 
competían exclusivamente al ayuntamiento.?? José Ana Casta- 
ñeda pidió, el 14 de abril, tuteándolo, a Silvano Barba Gonzá- 
lez, que consiguiera con el general Amaro, de serle posible, au- 
torización para tener 10 hombres armados en el rancho El Ala- 
crán, amenazado por una gavilla de 20 hombres. Él estaba en 
abierta lucha con el presidente municipal de Atotonilco porque 
golpeó a un cliente suyo en el interior de la presidencia, y con 
el juez Apolonio Galván a quien apoyaba el diputado Geróni- 
mo Hernández. También le pidió cartas de recomendación para 
el licenciado Esteban García de Alba y para el general Cárde- 
nas. Le informó que el asunto de un Donato Orozco se transó 
en $15 000.” 


El general Roberto F. Cejudo, jefe de la Comisión inspectora 
1 del ejército, comunicó desde Ocotlán, el 27 de mayo, a Ortiz 
Rubio que en la región de Arandas había unas gavillas sosteni- 
das por Loza Márquez, secretario particular del general Cedi- 
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llo, quien comisionó a un tal Chón Ibarra para recibir un 


contrabando de armas.” J. Teódulo García manifestó desde 
Guadalajara, el 14 de junio, a Ortiz Rubio que había cooperado 
en la campaña contra los cristeros, perdió a un hermano en esa 
ocasión; le solicitó una recomendación para figurar en la plani- 
lla de diputados locales o en la de regidores. Adjuntó recomen- 


daciones de los generales Amaro y Figueroa.?” 


El cónsul estadunidense en Guadalajara informó el 24 de ju- 
lio de las filias y fobias de algunos de los principales políticos 
jaliscienses frente a Estados Unidos. Ocho simpatizaban con 
este país: el gobernador Ignacio de la Mora, Nicolás Ballesteros 
ayudante de secretario de Estado, el senador Juan de Dios Ro- 
bledo; los diputados federales Sebastián Allende y José Manuel 
Chávez, y los diputados locales Pascual Alejandre, Luis Ibarra y 
Elíseo Morales, comerciante. Cuatro eran enemigos de Estados 
Unidos: el senador sindicalista Juan de Dios Ramírez, el diputa- 
do federal y agrarista Esteban García de Alba, quien tenía mala 
reputación, y los diputados locales Rodolfo García de Alba 
quien gozaba de mala fama entre los empresarios y Daniel 
Martínez Navarro acusado de peculado. Tres eran neutrales: el 
poblano Saúl Gómez Pezuela secretario de Estado, el diputado 
local Gerónimo Hernández acusado de peculado y Miguel Co- 
lunga presidente municipal; no se sabía del diputado federal J. 
Jesús González Gallo. El contrato para reparar el sistema del 
agua de Guadalajara se concedió a la compañía arca, formada 
por políticos de la ciudad de México y de Guadalajara, entre 
ellos el propio gobernador. Cuéllar inició la construcción de la 
penitenciaría del estado, con una buena ganancia por peculado; 
el gobernador Ruperto García de Alba detuvo esa obra exigien- 
do una cantidad de dinero para él, mayor de la que el contratis- 
ta podía concederle. Confidencialmente fue informado de que 
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el general Calles ordenó por teléfono oponerse al gobernador 
Ignacio de la Mora, su caída no representaba un interés directo 
para Estados Unidos pero ayudaría a los negocios; si lo susti- 
tuía Sebastián Allende sería mejor para Jalisco porque tenía un 
caracter más enérgico que el diputado Chávez, quien se vería 
obligado a colocar un gran número de funcionarios de Marga- 
rito Ramírez, con lo que inmediatamente perdería la confianza 
de los hombres de negocios. Añadió que El Informador tenía un 
tiraje de 16 000 ejemplares, era extremadamente conservador e 
intentaba una posición intermedia en las relaciones entre Esta- 
dos Unidos y México. Su dueño vivía en Estados Unidos, visi- 
taba Guadalajara dos o tres veces al año, y podía considerársele 
very friendly to the United States. Su editor era Jesús Álvarez del 
Castillo. Las Noticias tiraba 5 000 ejemplares, su editor José Pé- 
rez Corona sólo tenía unos 28 años de edad; por su afan sen- 
sacionalista era probable que fuera la causa de manifestaciones 
contra Estados Unidos. Jesús Sauce González era el editor del 
vespertino El Sol, que tenía un tiraje de 2 000 ejemplares, no te- 
nía importancia y poco podía decirse de sus relaciones con Es- 
tados Unidos.” 


Mientras tanto crecía la personalidad militar y política del 
“ameritado” coronel Marcelino García Barragán, por sus victo- 
rias sobre los merodeadores del rumbo de Ciudad Guzmán y 


Zapotiltic.** El cónsul estadunidense en Guadalajara fue infor- 
mado de manera estrictamente confidencial, a principios de 
septiembre, de que en unos 12 días estallaría un movimiento 
armado encabezado por Gonzalo N. Santos y el secretario de 
Agricultura el general Cedillo, contra el gobierno de Jalisco, pe- 


ro no había suficientes pruebas de ese movimiento.*” Antonio 
Navarro rogó a Ortiz Rubio desde Atequiza el 10 de septiem- 
bre, que lo recomendara para ocupar el puesto de administra- 
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dor de esa hacienda.*? El senador Antonio Valadez Ramírez en 
un boletín del 15 de septiembre, al hacerse cargo del Comité de 
Estado del pur, ofreció trabajar con entusiasmo de acuerdo con 
las ideas del “insigne estadista señor General de División Plu- 
tarco Elias Calles y que son la bandera que con todo orgullo os- 
tenta el Partido Nacional Revolucionario”, para que ningún 
campesino se quedara sin su parcela de tierra, no descuidaría 
las conquistas obreras e impondría “respeto y obediencia a las 
disposiciones del Artículo 130 constitucional y demás leyes ex- 
pedidas sobre materia religiosa”, de ese modo se lograría la paz 


para que las clases productoras pudieran consagrar toda su 


energía a sus labores.** 


En un volante se acusó a José María Padilla, en octubre, de 
que ambicionaba volver a ser presidente municipal de Lagos de 
Moreno, apoyado ostensiblemente en los votos de los peones y 


medieros de los latifundistas.*? El 4 de diciembre llegaron 30 
senadores a Guadalajara en visita no oficial, acompañados por 
Sebastián Allende y los diputados David Orozco, J. Jesús Gon- 
zález Gallo y José Zataray. Al ágape de rigor asistieron el go- 
bernador Juan de Dios Robledo, el senador Antonio Valadez 
Ramírez, varios regidores y los líderes obreros Miguel Silva 
Romero y Heliodoro Hernández, entre otros. El 6 de diciembre 
triunfaron las planillas del pur en las elecciones municipales. El 
16 un grupo de individuos incursionó en Ojuelos dando muer- 
te al futuro alcalde, temerosos de ser fusilados por el general 
Pascual J. Cornejo solicitaron amparo al Juzgado Primero de 
Distrito, una semana después se atribuyó ese asesinato a robo. 
El 19 el senador Manlio Fabio Altamirano en un conato de ba- 
lacera intentó agredir a Antonio Valadez Ramírez. En la navi- 
dad se declaró que a nadie se impedía regresar al país, salvo a 
los militares que habían participado directamente en las últi- 


116 


mas rebeliones. En una fiesta organizada por el partido político 
Esteban Loera, murió una joven y tres hombres fueron heridos, 
sin que hubiera habido provocación alguna. El ayuntamiento 
de Guadalajara cerró optimista el año de 1931: era significativo 
que muchos obreros y campesinos manifestaran interés en ele- 


gir a sus gobernantes.** 


Barba González telegrafió a Calles el 2 de enero de 1932 ro- 
gándole que lo recomendara con el presidente con motivo del 


fallecimiento del licenciado Moreno.” Al día siguiente se cele- 
braron las convenciones para elegir precandidatos a represen- 
tantes populares, en el segundo Distrito de Guadalajara el pro- 
pietario fue el profesor José G. Mata, su suplente fue Heliodoro 


Hernández.** Una carta anónima dirigida a Lázaro Cárdenas a 
Morelia se refiere al asunto que el general Figueroa le reco- 
mendó que tratara sobre las serias dificultades con el juez pri- 
mero de Distrito de Guadalajara, licenciado Mendoza López, 
rogándole que consiguiera que la Suprema Corte de Justicia lo 
cambiara “y que en su lugar fuese yo” (¿Silvano Barba Gonzá- 
lez?). El presidente entregó esa carta al procurador general de 
Justicia de la Nación con instrucciones de conseguir ese cam- 
bio, el presidente de la Suprema Corte de Justicia accedió re- 
mover a Mendoza López pero intentaba enviar a otro en su lu- 
gar. El general Figueroa le recomendó que en su nombre y en el 


suyo lo ayudaran en ese sentido.*? El 5 de enero regresó a Gua- 
dalajara el senador (¿con licencia?) Juan de Dios Robledo go- 
bernador de Jalisco, procedente de Cuernavaca donde confe- 
renció con el general Calles de varios asuntos. El 10 de enero 
Sebastián Allende fue designado candidato del pur a goberna- 
dor de Jalisco. Juan de Dios Robledo acompañado del licencia- 
do y general Sebastián Allende sostuvo una larga entrevista una 
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semana después con el general Andrés Figueroa en la Jefatura 


de Operaciones Militares. 


Roque Estrada escribió el 14 de enero a E. Delgadillo a Gua- 
dalajara que para ser gobernador constitucional de un estado se 
necesitaba ser mexicano por nacimiento y nativo de él o con 
una vecindad no menor de cinco años, él era zacatecano y ha- 
bía perdido su vecindad tapatía hacia muchos años,*! tal vez 
porque Delgadillo le planteó que lanzara su candidatura al go- 
bierno de Jalisco. Allende visitó el 14 el Partido Ferrocarrilero 
de Occidente presidido por Tomás Arias. Allende acompañado 
del gobernador Juan de Dios Robledo durmió el 16 en Sayula, 
el 17 visitarían Ciudad Guzmán, Tuxpan y Tecalitlán. El 19 la 
Unión de Partidos Revolucionarios del sector Hidalgo de Gua- 
dalajara postuló a Allende para gobernador de Jalisco; ese mis- 
mo día regresó el candidato de su gira al sur del estado. El Par- 
tido Laborista Mexicano, el Agrarista Jalisciense y la Coalición 
de Partidos Revolucionarios de Occidente presentarían el 24 su 
candidato a gobernador; Vicente Lombardo Toledano hablaría 
en representación del p.m, pero no pudo asistir. Los precandi- 
datos del Partido Laborista en Jalisco a la gubernatura eran el 
ex diputado al Congreso de la Unión Ascensión de la Cruz, Mi- 
guel Monraz y Antonio Medina.*” El Partido Agrarista Jalis- 
ciense y la Coalición de Partidos Renovadores, miembros del 


pr, consecuentes con el principio de la no reenección*> postula- 
ron al doctor Pedro Rodríguez Lomelí como su candidato al 
gobierno de Jalisco, porque unía a su juventud la emancipación 
de los campesinos y de los obreros. Jalisco necesitaba una ver- 
dadera renovación para acabar con los fanáticos que nueva- 


mente pretendían alterar el orden público.** 
El pur registró el 3 de febrero la candidatura de Sebastián 


Allende para gobernador.* Cedillo transcribió el 7 de febrero a 
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Calles un telegrama para que no enviaran a Tamaulipas al 36 
Regimiento, que fue su escolta en la campaña de 1929, acceder 
a su petición sería una demostración de confianza del secreta- 
rio de Guerra Lázaro Cárdenas. Calles contestó al día siguiente 


que ya había tratado su asunto.** Cedillo escribió el 17 de mar- 
zo de Palomas, San Luis Potosí, a la secretaria particular del ge- 
neral Calles, Soledad González, que una helada le hizo perder 
cerca de $40 000, le rogó que contara al Jefe” ese contratiempo 
y que esperaba que le cumpliera su visita. Reiteró su petición de 
ascenso de Fierrito, el capitán Pulido y los coroneles Rojas y Ro- 
berto Morales Zaragoza, quienes tenían mucho tiempo con ese 
grado y habrían prestado magníficos servicios en la campaña 
contra los cristeros en Jalisco, “no quiero que me los niegue”. 
Calles contestó al potosino el 4 de abril que también él había 
perdido sus siembras en Santa Bárbara, y ya había girado las 
instrucciones correspondientes en cuanto a los ascensos de 
acuerdo con sus deseos. Tres días después Cedillo escribió a 
Calles desde San Luis Potosí molestándolo con su petición de 
dar trabajo a sus amigos porque no era partidario de que vivie- 
ran del presupuesto, “sino de su trabajo como lo están haciendo 


todos mis antiguos colonos”.*” El 14 se celebró un mitin en la 
plazuela de la Maestranza en Guadalajara al que asistieron 
obreros y campesinos afiliados al Partido Antirreeleccionista. 
Habló Vicente Lombardo Toledano; ese partido presentó can- 
didatos en los distritos primero y segundo de Guadalajara. 
Hasta ese momento estaban registrados como candidatos a la 
gubernatura de Jalisco, Sebastián Allende del rur, Ascensión de 
la Cruz de la Alianza Revolucionaria Nacionalista y Pedro Ro- 


dríguez Lomelí del Partido Agrarista.* 


En las elecciones celebradas el 13 de marzo triunfaron todos 
los candidatos del pur, Allende, los senadores Juan de Dios Ro- 
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bledo y Margarito Ramírez, los diputados Juan Aviña López, 
Fernando Martín del Campo, Rodolfo Delgado, Margarito Ra- 
mírez, y el licenciado Clemente Sepúlveda quien también fue 
suplente del senador Margarito Ramírez, Everardo Topete, Mi- 
guel Moreno, J. Pascual Alejandre y el licenciado Silvano Barba 
González. J. Guadalupe Santana alentó a las comunidades agra- 
rias a que apoyaran a Margarito Ramírez para senador. El ex 
diputado David S. López, beodo, y su ayudante balacearon a 
Fernando Martín del Campo. El 7 de abril se llevaría a López 
de Irapuato a Guadalajara, donde fue declarado formalmente 
preso una semana después. El 24 de noviembre de 1933 se de- 
claró la formal prisión del licenciado José Guadalupe Zuño 
acusado de difamación por el gobernador de Jalisco. Según Zu- 
ño, el gobernador sabía quiénes eran los responsables de la fuga 
de David S. López y sabía dónde se hallaba éste. Retomando el 
hilo cronológico, el 25 de marzo de 1932 se instalaron dos le- 
gislaturas, una del pur y otra del Partido Laborista. El presiden- 
te de la República designó al general Calles su representante en 
la toma de posesión de Allende. La Confederación Obrera de 
Jalisco decretó un paro general el 1 de abril de las 9 a las 15 ho- 
ras para dar mayor solemnidad a la toma de posesión de Allen- 
de? 


Sebastián Allende, dueño de la hacienda El Careño, munici- 
pio de Tala, al tomar posesión el 1 de abril de la gubernatura de 
Jalisco, expuso que los campesinos y los obreros eran los prin- 
cipales factores de la vida colectiva; como de ellos habían reci- 
bido más la Revolución y la Patria, ellos debían ser los más be- 
neficiados; los puntos principales del éxito de todo gobierno 
eran el trabajo, la instrucción, particularmente la rural, los ca- 
minos y la irrigación. El nuevo gobernador declaró a Calles hi- 
jo predilecto de Jalisco. Según el homenajeado, la Revolución 
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no podía ser exclusivista, debía cuidar a los de abajo y ser justa 
con los de arriba, debía dar a los campesinos las tierras que ne- 
cesitaran, pero con toda justicia y con toda equidad, y dar al 
obrero lo que la ley le concedía.” El general Calles salió el 2 de 
abril de Guadalajara en compañía de Amaro, quien invitó a 
Cárdenas a detenerse en su finca de El Fuerte, en el lago de 


Chapala; pero éste se quedó en Guadalajara.?! A Calles y a 
Amaro la Revolución les había hecho justicia, pero los diputa- 
dos locales aceptaron voluntariamente el 7 de abril la reduc- 
ción de sus dietas de 20 a 16 pesos o aun a nueve según otra 
versión.2 Es oportuno adelantar que Silvano Barba González 
tenía sueldo de taquígrafo en el Congreso de la Unión, de nue- 
ve pesos el 1 de septiembre de 1934. 


El cónsul estadunidense en Guadalajara informó en mayo 
que una gran mayoría de los diputados locales recientemente 
electos era nueva en política. El doctor Luis Ramírez Díaz era 
muy popular entre todas las clases sociales de Audán; el licen- 
ciado tapatío Manuel García Barragán diputado por Sayula era 
universalmente apreciado y respetado por su carácter; el doc- 
tor Luis Gómez, diputado por Mascota, era un sobresaliente 
miembro de ese Congreso. Los diputados federales José Ma- 
nuel Chávez por Ameca, José Zataray por Colodán y Leopoldo 
Cuéllar por el primer Distrito de Guadalajara ganaron los “ple- 
bicitas” (sic), y Margarito Ramírez la senaduría de Juan de Dios 
Robledo.?? El 4 de mayo comenzaron las fiestas de Arandas con 
asistencia de los generales Andrés Figueroa, Juan B. Izaguirre, 
Arturo Ponce de León y Severino Terrazas, y el coronel Marce- 
lino García Barragán, cuyos soldados batieron una semana des- 
pués a una gavilla.?* El candidato a diputado federal por el no- 
veno Distrito, Rodolfo García de Alba, telegrafió a Calles el 21 
de julio acusando de cristero a su contrincante Ponciano Guz- 
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mán; le pidió que se diera una oportunidad a la juventud.?? El 
general Andrés Figueroa recomendó el 26 de julio al goberna- 
dor Sebastián Allende que se entrevistara con el presidente Or- 
tiz Rubio y con Calles para que no se revocara la orden de cam- 
bio del licenciado Miguel Mendoza López, como pretendía ese 


juez valiéndose de elementos reaccionarios, porque su salida 


redundaría en favor de la paz y de la tranquilidad de Jalisco.” 


Cedillo escribió desde Palomas a Calles el 5 de agosto la- 
mentando que hubiera olvidado el ofrecimiento que le hizo de 
que cuando se saliera del “camino recto” le diera un consejo de 
amigo, porque el general Ramos en reciente “bisita” (sic) le dijo 
que había “relecto” (sic) a todos los diputados para evitar que 
entrara una mayoría de enemigos, como en Guanajuato Salva- 
dor Organza, “que fue doblemente cristero primero con Galle- 
gos y después con Escobar”. Acusó a Venustiano de seguir pre- 
gonando que él, Calles, había mandado asesinar a Obregón, a 
los clericales, a los serranogomistas y a los delahuertistas. Se 
seguía entrometiendo en el gobierno local contra su “boluntad” 
(sic), porque el gobernador había sido su colaborador “desde 
soldado raso”. Además, como el pueblo potosino le exigía su co- 
operación, ésta no era oficiosa y tenía la obligación de “colabo- 
rar con el orden social”. Preparaba su licencia absoluta, había 
perdido a tres hermanos y a cuatro primos hermanos, no había 
solicitado pensión y sostenía a 14 sobrinos, esperaba no perder 
a “mi hermano mayor”. Le rogó que no se le molestara en su re- 
tiro, que no lo treparan “en puerca pinta... en absurdos futuris- 
mos, pues jamás en mi bida (sic) he creido tener preparación ni 
para presidente municipal pues ni menos para soñarme presi- 
denciable”. Pero si le inventaban calumnias se defendería. Ca- 


lles respondió a Cedillo 10 días después en una carta que le en- 


tregó el coronel Escobedo, “cuenta con mi viejo cariño”.?” 


122 


Fernando Basulto Limón felicitó el 10 de agosto a Silvano 
Barba, desde Zacoalco, por su designación como juez primero 


de Distrito de Jalisco, su acrisolada honradez y espíritu revolu- 


cionario garantizaban que se llenaría un vacío en la justicia. 


González Gallo expuso el 20 de septiembre el nuevo programa 
del pur: en la reconstrucción del estado debía atenderse la cul- 
tura intelectual y física de las masas populares, en especial las 
campesinas, única manera de sacarlas de la amenaza del fana- 
tismo “que a toda costa trata de aprisionarlas y de conquistar- 


las”? Silvano Barba González agradeció el 28 de septiembre a 
J. Trinidad de la Torre su felicitación por haberse hecho cargo 
del Juzgado Primero de Distrito en Jalisco. Hoy había tenido 
por no interpuesta la demanda de la comunidad agraria de San 
Salvador a que se refería, porque no ratificaron por escrito el 
telegrama de petición de amparo, además, las autoridades seña- 


ladas como responsables negaron la orden a que se refería el 


amparo. 


Entre los partidos minúsculos se cuenta el de Obreros y 
Campesinos del barrio tapatío Mezquitán, que ofreció el 1 de 
octubre respaldar en todos sus actos al presidente Abelardo 


Rodríguez.*! El Congreso de Jalisco desaforó el 27 de octubre a 
Luis F. Ibarra, presidente municipal de Guadalajara acusado de 
robo en complicidad con empleados policiacos. En cambio, no 
hubo lugar a proceder en contra del licenciado Manuel García 
Barragán por los delitos de homicidio y lesiones de que le acu- 
saron varios vecinos de Teocuitatlán de Corona y el Comité 
Central de Huelga de la Federación de Transportes y Comuni- 
caciones.” El licenciado José Guadalupe Zuño escribió el 20 de 
diciembre a su “querido amigo” Silvano Barba, que conocía 
perfectamente a Abraham González cuya colaboración cons- 
tante con la obra revolucionaria era notoria, aun en los difíciles 
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tiempos de los cristeros. Su capacidad era suficiente para que le 
fuera más útil que otros en el juzgado, ojalá y lo pudiera ayu- 
dar.*? Florentino Huidor y Gervasio Juárez escribieron a Abe- 
lardo Rodríguez desde Guadalajara el 23 de diciembre en nom- 
bre de mil personas, que darían cuenta al gobernador de las ac- 
tividades del ex diputado Fernando Basulto Limón quien im- 
ponía a autoridades y con su gente armada cometía toda clase 
de atropellos y asesinatos y se había enriquecido con las comu- 
nidades agrarias.* El Comité Particular Administrativo Agra- 
rio de Teocuitadán de Corona pidió el 27 de diciembre a Abe- 
lardo Rodríguez que se respetara el voto popular en las eleccio- 
nes municipales que el Congreso local había nulificado, lo atri- 
buía a la enemistad del presidente del mismo hacia el pueblo, 
donde hacía poco había cometido un escándalo en el que per- 
dieron la vida varios miembros de esa comunidad.” A fines de 
ese año Jalisco estaba dividido en nueve sectores: 1) Guadalaja- 
ra, general Pedro Moctezuma; 2), 3), 4) Los Altos, Ocotlán, ge- 
neral Miguel Z. Martínez; 5) Etzatlán, general Manuel Montal- 
vo; 6) Zacoalco, general Emilio N. Acosta; 7) Ameca, general 


Rafael Ponce de León; 8) Ciudad Guzmán, general Severino Te- 


rrazas, y 9) Sayula, coronel Marcelino García Barragán.*% 


Luis B. Rodríguez director del periódico anticomunista La 
Verdad pidió el 7 de febrero de 1933 a Abelardo Rodríguez ayu- 
da pecuniaria con motivo del tiro extraordinario en el aniver- 
sario de la muerte de Madero.” Jesús González Gallo y José A. 
Rico, presidente y secretario de la sección cultural del Partido 
Revolucionario Jalisciense, notificaron el 10 de marzo a Abe- 
lardo Rodríguez que la labor presidencial de desfanatización 
revolucionaria había causado serias cauterizaciones entre los 
fanáticos y había sido aplaudida por los revolucionarios. Ane- 
xaron un escrito sin fecha ni lugar dirigido por Darío A. Ma- 
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ñón a los proletarios y campesinos de la Confederación Obrera 
de Jalisco que atacaba a la reacción y a la clerigalla que trataban 


de cerrar los caminos al triunfo de la verdad y el progreso.** 
Una semana después Octavio Paz, Rodrigo Gómez y Lauro Ca- 
loca intentaron reorganizar el Partido Nacional Agrarista de 
México e invitaron a Antonio Díaz Soto y Gama, pero aún no 


tenían un programa.” Suscriptores de varios periódicos se 
quejaron de que el alcalde de Zacoalco ordenó que le enviaran 
primero a él un ejemplar para que no se distribuyera si había 


alguna queja de los vecinos.” A los pocos días circuló el rumor 
de que la Confederación de Partidos Revolucionarios de Jalisco 
intentaba derrocar a Allende, a quien habían apoyado, tildán- 


dolo de anturevolucionario./' J. Jesús Cisneros y el grupo de 
Acción Antirreligiosa protestaron el 30 de marzo ante Abelar- 
do Rodríguez porque el presidente del Comité estatal del pur. J. 
Jesús González Gallo hostilizaba a los liberales de Guadalajara, 
impedía la desfanatización de los campesinos que asistían a la 


IV Convención Agraria,'? pese a que éste había aplaudido el 10 
de marzo la labor presidencial de desfanatización. 


El Partido Agrarista de Jalisco propuso la candidatura presi- 


1.7% Por su parte el de- 


dencial de Lázaro Cárdenas el 12 de abri 
legado apostólico manifestó el 29 de abril, desde San Antonio, 
Texas, que como los católicos no tendrían un candidato propio 


votarían por el que ofreciera las mayores ventajas para el bien 


de la Nación.”* Abelardo Rodríguez manifestó a Calles el 3 de 
mayo que el general Cárdenas no tenía ambiciones personales, 
en reiteradas ocasiones había manifestado que no aspiraba a la 
presidencia. Tenía, sin embargo, dos grandes defectos: se dejaba 
adular y daba oído a los chismes. En vista de que en Guadalaja- 
ra un grupo reducido lanzó su candidatura a la presidencia le 
preguntó su opinión al respecto, le respondió que por ningún 


125 


motivo aceptaría su postulación por tres razones: 1) no quería 
que ni Calles ni Rodríguez supieran que tenía ambiciones polí- 
ticas, 2) que no daría el perjudicial ejemplo de que la Secretaría 
de Guerra inculcaba presidenciables y 3) no creía tener la capa- 
cidad suficiente para la presidencia. Por la forma en que le ma- 
nifestó su manera de pensar creyó “que esas expresiones fueron 
absolutamente sinceras y amistosas”. En una posdata el presi- 
dente añadió que Lázaro esperaba que Calles o Rodríguez le in- 
dicaran si debía aceptar o no, le dijo que ninguno haría tal cosa, 


pues él debía usar su propio juicio.”? Ese mismo 3 de mayo el 
Partido Nacionalista Democrático, encabezado por el doctor 
Samuel Espinoza de los Monteros, lanzó un “Manifiesto” que 
coincidía con lo declarado por Leopoldo Ruiz y Flores, con res- 


pecto a que los católicos participarían en “la campaña presiden- 


cial sin llamarse Partido Católico” "é 


El oficial mayor de la Presidencia, diputado Lamberto Orte- 
ga recibió el 10 en el Comité ejecutivo nacional del pur un es- 
crito del Grupo de Acción Antirreligiosa de Guadalajara pro- 


testando contra J. Jesús González Gallo.” A mediados de mayo 
se disputaban Lázaro Cárdenas y el general Manuel Pérez Tre- 


viño la primacía en la candidatura presidencial, en Jalisco había 


78 encabezada por 


una marcada inclinación por el michoacano, 
el senador Margarito Ramírez, líderes obreros, sobre todo fe- 
rrocarrileros. El gobernador Allende, después de conferenciar 
con el general Calles declaró que seguiría una política ecuáni- 
me buscando el interés económico general. J. Jesús González 
Gallo presidente del Partido Revolucionario Jalisciense José 


Guadalupe Zuño, el diputado federal José Manuel Chávez y 


Miguel Monraz apoyaron a Cárdenas.”? También lo apoyaron 
los obreros y campesinos del sector Juárez de Guadalajara, Te- 
colotlán, Encarnación de Díaz, San Luis Soyatlán, el Partido Li- 
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beral Radical Pedro Ogazón de Guadalajara, Acatlán de Juárez, 


Ocotlán, San Marcos, Ojuelos, San Juan de los Lagos, Amacue- 


ca, etcétera ¿0 


Carlos Osorio, encargado de la sección universitaria del Par- 
tido Revolucionario Estudiantil Cardenista, propuso en junio 
de 1933 que en su “Declaración de Principios” se incluyera que 
profesaban un claro y definido credo socialista inspirado en el 


marxismo.*! En cambio, el Comité estatal de Jalisco del Partido 


Nacional Antirreleccionista protestó el 7 de agosto ante Abe- 


lardo Rodríguez por la aprehensión de sus correligionarios.*? 


El 13 de ese mes se nombró a los asistentes a la Convención de 
Querétaro que eligirían al candidato presidencial del pur: Se- 
bastián Allende, J. Jesús González Gallo, Margarito Ramírez, 
Justo González, Heliodoro Hernández, J. Carlos Osorio, Ra- 
món Castellanos, Juan Aviña López, Manuel E Ochoa, Floren- 
cio Topete, Ponciano Guzmán, Everardo Topete, etc. Al lado de 


los políticos profesionales figuran varios líderes obreros.** Los 
jaliscienses defendieron el 29 de agosto en la Convención de 
Querétaro un laicismo radical, “la más absoluta protección a las 
empresas”, la inmigración extranjera inspiraba en el ejemplo de 
Argentina, ante el fracaso agrario atribuido a líderes sin con- 
ciencia se eliminaría a quienes no trabajaban las tierras que ha- 
bían recibido, absoluta neutralidad del ejército nacional; como 
los fanáticos estaban en pie era necesario desautorizar sus 
planteles educativos, especialmente los seminarios, clausura de 
los conventos, si era necesario reconcentrar a los sacerdotes 
para evitar que ejercieran el culto clandestino. En fin, el pro- 
blema mayor del proletariado era su educación constante en 


sus derechos agrarios y laborales.** 


El cónsul estadunidense en Guadalajara informó el 14 de 
septiembre que eran conocidas las diferencias personales entre 
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Allende y Cárdenas, cuando éste fue nombrado para la novena 
Jefatura, su nombramiento fiie invalidado por el general An- 
drés Figueroa y gracias a una llamada de Allende a Calles. Mi- 
guel Monraz, amigo personal de Calles, era el candidato más 
sobresaliente a gobernador, pero los hombres de negocios no 
tenían buena opinión de él por su falta de experiencia política. 
En caso de diferencia entre Allende y los políticos de la ciudad 
de México el candidato sería González Gallo.*? 


El 7 de noviembre fue declarado formalmente preso el presi- 
dente municipal de Tepatitlán porque fusiló a Florencio Reyes 
Ortiz en Atotonilco el Alto, pese a estar amparado.** El 20 se 
inauguró la Casa del Campesino en Guadalajara, la construyó 
el Partido Revolucionario Jalisciense por iniciativa de J. Jesús 
González Gallo.*” Allende informó a Calles el 22 de noviembre 
que cuando concluía el desfile de obreros y campesinos, al pa- 
sar por las oficinas de El Diario, periódico enemigo de los go- 
biernos revolucionarios de Jalisco, fueron provocados y les dis- 
pararon, por eso el “pueblo” destruyó parte de las máquinas 
hasta que la policía y los bomberos dieron fin a este inciden- 
te.$ 


El cónsul ya mencionado informó el 23 de noviembre que se 
formó la Alianza de Partidos Independientes de Jalisco presidi- 
da por Miguel Monraz, amigo personal de Cárdenas (el 14 de 
septiembre había dicho que de Calles), un comerciante con am- 
bición política. El diputado federal por Ameca, José Manuel 
Chávez, amigo del senador Riva Palacio, fue uno de los prime- 
ros que apoyó a Cárdenas. Zuño, político muy hábil e inteli- 
gente, tenía muchos enemigos en la ciudad de México pero 
muchos partidarios entre los estudiantes y los deportistas. Se 
suponía que estaba inmiscuido en la huelga estudiantil. Allende 
controlaba el Partido Revolucionario Jalisciense, se ganó las 
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simpatías de los más pobres con eventos deportivos; era un 
competente y excelente administrador pero muy mal político; 
colocó a sus parientes en importantes puestos en el ayunta- 
miento de Guadalajara, y ganó fuerza con su manejo de la huel- 
ga estudiantil. J. Jesús González Gallo era un exitoso adminis- 
trador, el Partido Nacional Jalisciense ganó poder en su admi- 
nistración; ambicionaba gobernar Jalisco, pero era suficiente- 
mente hábil para no entrar en la competencia si no tenía opor- 
tunidad de ganar. El diputado federal Florencio Topete era muy 
leal a Allende. El senador Margarito Ramírez era probablemen- 
te uno de los peores políticos que había conocido Jalisco, y se 
apoyaba en los ferrocarrileros. El senador Antonio Valadés Ra- 
mírez era un amargo enemigo de Allende. Las elecciones para 
gobernador se celebrarían en noviembre de 1934, hasta enton- 
ces el único candidado era el secretario privado de Cárdenas, 
Silvano Barba González, quien no tenía un buen pasado políti- 
co. El secretario de Economía, licenciado Primo Villa Michel 
probablemente sería un buen gobernador. Como a los políticos 


locales los controlaban desde la ciudad de México, ésta era la 


causa del gran número de intrigas contra los gobernadores.*” 


Silvano Barba González escribió el 23 de noviembre a José Ana 
Castañeda de Atotonilco el Alto, que se iba a informar si podía 
conseguirle un documento para portar armas, porque ahora las 
licencias las expedían los gobernadores y las visaban los co- 
mandantes de la Zona Militar. 


El 8 de diciembre fueron capturados tres comunistas que en 
la inauguración de la Feria de Guadalajara, disfrazados de estu- 
diantes, atacaron al gobierno.”! 1.G. Rubio afirmó el 10 de di- 
ciembre a Calles en su domicilio en la ciudad de México, que la 
noche anterior Cedillo arribó muy delicado de salud con fiebre 
intestinal, fue internado en el Sanatorio Francés. El general 
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Cárdenas le encomendó que le comunicara el curso de su en- 


fermedad.” El presidente del Comité ejecutivo de la Comuni- 
dad Agraria de Cocula escribió el 27 de diciembre al presidente 
del Comité municipal del Partido Revolucionario Jalisciense 
dependiente del pur, que deseaban hacer saber por su conducto 
al presidente del Comité ejecutivo del punk su más enérgica pero 
respetuosa protesta por la arbitraria resolución del Congreso 
local en favor de una planilla formada por reaccionarios, “que 
en la llamada rebelión cristera” combatieron a los agraristas 
que respaldaban al general Plutarco Elias Calles. Querían que 
hiciera del conocimiento del coronel y senador Carlos Riva Pa- 
lacio que no habían votado en “la mascarada electoral”, por el 
origen de los candidatos y porque no se repartieron las cédulas 
electorales. También le manifestaron que Fernando González 
Madrid pretendía formar dos bandos en su comunidad porque 
se negaron a sostener su precandidatura como diputado al 
Congreso de la Unión.”? Con esa misma fecha el Comité admi- 
nistrativo de la Comunidad Agraria de Colimilla, Cocula, escri- 
bió al presidente del Comité municipal del Partido Revolucio- 
nario Jalisciense, dependiente del pur, que como el Congreso de 
Jalisco declaró que eran legales las elecciones celebradas el 10 
de diciembre, no obstante lo viciado de las mismas, protestaban 
enérgicamente por esa claudicación de los principios democrá- 
ticos y revolucionarios, porque no se atendieron las objeciones 
que interpusieron los agraristas, por la falta de credenciales de 
elector, y porque esas personas formaron parte de la “asonada” 
cristera. También pedían que el Centro de Reaccionarios fun- 
dado un mes antes del acto plebiscitario por Fernando Gonzá- 
lez Madrid, fuera desconocido por el »wr, y se obligara al subco- 


mité del Partido Revolucionario Jalisciense a colocarse “en el 


seno de los enemigos de la Revolución”.?* 
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LA ANATOMÍA DEL PODER (ID 


El 1 de enero de 1934 se clausuraron las casas de juego en el 
país, según José Vasconcelos, en ellas los ministros y los genera- 
les derrochaban el dinero mal habido.' El licenciado Efraín 
González Luna, “incondicional amigo del Instituto de Cien- 
cias”, logró que el diputado J. Jesús González Gallo tramitara la 
indemnización por la expropiación de un edificio de Juan Ortiz 
Gordoa. Gran parte de lo devuelto quedó en poder de los inter- 


mediarios, la manzana donde después construyó su casa Gon- 


zález Gallo, en la avenida Libertad, se le dió por sus gestiones.? 


González Gallo expuso en su carácter de presidente del Partido 
Revolucionario Jalisciense su programa para 1934-1940, de 
acuerdo con el criterio del Poder Ejecutivo de la Unión y del 
general Calles: completar la dotación de tierras en el plazo más 
breve posible, derogando la exclusión de los peones acasillados 
al derecho a la tierra, ampliar la extensión de la parcela, frac- 
cionar los latifundios en “forma seria, sistemática, técnica, gra- 
dual”, iniciándolo en las regiones despobladas y relacionándolo 
con los caminos y la irrigación, gravar con mayores impuestos 
las tierras ociosas, proteger la pequeña propiedad y establecer 
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el patrimonio familiar inembargable e inalienable, industriali- 
zar los productos agrícolas. Preferir la educación rural, la pri- 
maria y la técnica sobre la superior, universitaria. Establecer el 
seguro obrero contra el paro y contra la vejez, porque la men- 
dicidad obedecía en gran parte a la falta de esa clase de seguros. 


Establecer cooperativas (como la Cruz Azul) para evitar la tesis 


reaccionaria de que era indispensable el capital extrajero.? 


Pablo Esqueda comunicó el 3 de enero a Silvano Barba Gon- 
zález que Salvador González Romo había estado en San Juan de 
Los Lagos para iniciar la campaña para la gubernatura. El pre- 
sidente municipal les impuso a un desconocido, igual que ma- 
los mexicanos importaron a Maximiliano y en la época porfi- 
riana se implantaban “casiques” (sic), le suplicó que informara 
de esos hechos a “mi general Cárdenas”, y gestionara que les de- 
volvieran sus derechos constitucionales desconociendo al ac- 


tual ayuntamiento.* Varios miembros del Partido Agrarista Ja- 
lisciense escribieron a Cárdenas desde la capital el 10 de enero 
que huían de la persecución de los guardias blancas de Allende, 


y como carecían de trabajo su situación era insostenible.? Félix 
R. Arista escribió a Silvano Barba González al día siguiente que 
pertenecía a la Federación de Grupos Antirreligiosos adherida 
al “Gran” pur; formó en Tequila un grupo denominado Benito 
Juárez, con miembros de las comunidades agrarias, que apoya- 


ba la precandidatura del general Lázaro Cárdenas.* El cónsul 
estadunidense en Guadalajara informó el 31 de enero que la 
oposición encabezada por Margarito Ramírez intentaba apo- 
yarse en los estudiantes, dudaba que tuviera éxito. Varios líde- 
res del Partido Revolucionario Jalisciense apoyaban la candida- 
tura de Everardo Topete, se suponía que instigados por el go- 
bernador. Muchos de los directores de los hombres de nego- 
cios le manifestaron su opinión de que las condiciones del esta- 
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do serían difíciles si Silvano Barba González era electo gober- 


nador./ 
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El Grupo de Acción Antirreligiosa de Guadalajara escribió el 
7 de febrero a Silvano Barba González que habían instalado el 
Comité de Acción Política para apoyar la precandidaturas de 
Silvano Barba González para gobernador y de José de Jesús 
Cisneros para diputado federal por el séptimo Distrito electo- 
ral. En cambio, el Partido Atotonilquense Laborista Mexicano 
comunicó el 11 de febrero al general Lázaro Cárdenas que el 1 
de ese mes lo apoyaron cálidamente en la Plaza de la Constitu- 
ción de Atotonilco el Alto como su candidato a la presidencia 
de la República, y a Miguel M. Monraz como su precandidato a 
la gubernatura del estado.? Pero M. Sendis escribió a Silvano 
Barba González el 25 de febrero que en Guadalajara y en Mas- 
cota había entusiasmo por su candidatura para gobernador de 
Jalisco, y esperaban que la aceptara.? Santana J. Guadalupe, pre- 
sidente de la Liga de Comunidades Agrarias y Sindicatos Cam- 
pesinos también apoyó el 27 de febrero la precandidatura de 
Silvano Barba González con Abelardo Rodríguez, Calles, Cár- 
denas y Carlos Riva Palacio, pero en una inserción pagada del 
29 de marzo se desconoció esa liga porque se mezcló en políti- 
ca. El cónsul estadunidense en Guadalajara informó el 28 de 
febrero que Calles y Allende apoyaban a Topete, Cárdenas y Ri- 


va Palacio a Silvano Barba González.'' 


Margarito Ramírez envió el 5 de marzo en su carácter de se- 
cretario de Organización Política del Comité Central pro Bar- 
ba González a ese precandidato dos recortes de El Jalisciense, el 
del día 3 atacaba a las Comunidades Agrarias porque se inmis- 
cuían en política, el del 5 aplaudía la adhesión “al precandidato 
de la imposición, diputado Topete”. Le pidió que diera a cono- 
cer esos recortes tanto al licenciado Gabino Vázquez como al 
senador Riva Palacio, y le hiciera ver la evidente contradicción 
del periódico del Comité de Estado del pur. Entre los miembros 


139 


del Comité ejecutivo del Comité Central pro Barba González 
figuran el diputado José Manuel Chávez como secretario de 
Propaganda, el ingeniero Esteban Soto Ruiz como secretario de 
Acción Agraria, y entre los vocales el profesor José G. Mata, 
Quirino Navarro, Fernando Basulto Limón, Cosme R. Sedaño, 
los tres últimos líderes agrarios. En cambio, el 5 de marzo de 
1934 el Comité Atotonilquense del Partido Laborista Mexicano 
apoyó la candidatura presidencial de Cárdenas y la guberna- 
mental de Monraz.!? J. Guadalupe Santana y Antonio A. Ra- 
mírez de la Liga de Comunidades Agrarias y Sindicatos Cam- 
pesinos de Jalisco comunicaron a Abelardo Rodríguez el 8 de 
marzo que el presidente municipal de Tamazula ordenó el ase- 
sinato del líder agrarista Guillermo Arias Delgado porque per- 
tenecía al Comité pro Barba González.!* 


Los diputados Florencio Topete y Manuel F. Ochoa escribie- 
ron el día siguiente a Cárdenas que atendiendo al parecer ma- 
yoritario de Jalisco, particularmente de la clase obrera y cam- 
pesina, lanzaron dentro del pur la precandidatura del diputado 
Everardo Topete para gobernador de Jalisco y la de J. Jesús 


González Gallo para senador.'* La comunidad agraria de Hos- 
totipaquillo se deslindó el 8 de la protesta contra J. Guadalupe 
Santana por su adhesión a Barba González.!” El Comité pro 
Barba González y un grupo antirreligioso se quejaron el 11 an- 
te Abelardo Rodríguez de los atropellos a los campesinos, co- 
metidos por quienes se encontraban en el poder, defensores del 
“clero romano que siempre nos están tirando a la cabesa” (sic).!* 
El licenciado Silvano Barba González envió el 13 un correogra- 
ma al secretario de Gobernación, Eduardo Vasconcelos, trans- 
cribiéndole un mensaje fechado en Guadalajara el 8 al general 
Lázaro Cárdenas, firmado por J. Guadalupe Santana y Antonio 
A. Ramírez en el que le comunica que el presidente municipal 
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de Tamazula, el “fanático cristero” Federico Torres, asesinó al 
líder agrarista Guillermo Arias, delegado propagandista del 


Comité pro Barba González.” 


El cónsul estadunidense en Guadalajara escribió el 20 de 
marzo al embajador de Estados Unidos, Josephus Daniels, que 
el general Calles y el senador Riva Palacio instruyeron al go- 
bernador Allende para que combatiera al Comité pro Barba 
González; la lucha debería ser “to the finish”, porque no era un 
problema local sino nacional. Carlos Riva Palacio probable- 
mente jugaba doble para aumentar su propia posición, se le res- 
petaba porque tenía sus propios partidarios en la Comisión 
permanente del Congreso de la Unión. Lo más probable era 
que se unieran Topete y Monraz contra Barba González. Los 
hombres de negocios estaban preocupados porque la adminis- 
tración de Barba González como gobernador provisional fue 
muy insatisfactoria. El gobernador temía que las elecciones pu- 
dieran ser sangrientas porque se decía que el Comité pro Barba 


González estaba acumulando armas y municiones y controlaba 


Las Noticias para atacar a los otros partidos.!* 


El Partido Agrarista de Jalisco pidió el 15 de marzo al licen- 
ciado Gabino Vázquez, secretario general del Comité nacional 
ejecutivo del pur, que registrara la planilla de sus precandidatos 
para los actos plebiscitarios del 15 de abril para senadores y di- 
putados por Jalisco: *c.c.p. El C. general de Div. Lázaro Cárde- 
nas, con atenta súplica de intervenir ante el »nr, para que [¿no?] 
se nos ponga obstáculos para el registro de la presente planilla. 
México, D.E”. Ese mismo día 15 escribieron a Cárdenas: 


Esperamos que nuestra planilla la encontrará ajustada a los anhelos de reden- 
ción que tiene el proletariado de jalisco (sic), y que en ella encontrara usted verda- 
deros amigos y compañeros, no solamente identificados personalmente con us- 
ted, sino elementos que han convivido los sufrimientos de los obreros y campesi- 
nos y que han estado con estos en los (sic) más álgido de sus cruentas luchas, por 
lo que esperamos su intervención ante el referido Comité Nacional Ejecutivo del 
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PNR, con objeto de que se nos den toda clase de libertades para luchar en los actos 


prebiscitarios del día 15 de abril próximo.!” 


El Comité Particular Administrativo de Hostotipaquillo es- 
cribió el 16 a Margarito Ramírez que en El Informador del 15 
apareció un “boletín” de la Liga de Comunidades Agrarias y 
Sindicatos Campesinos de Jalisco adhiriéndose a la candidatura 
de Everardo Topete, lo firmaban Ramón Ledesma secretario 
del ayuntamiento y J. Jesús Jaramillo vicepresidente municipal 
en funciones de presidente, que no eran miembros de esa co- 
munidad sino sus enemigos. Protestaban contra tal adhesión a 


Topete, pues apoyaban al licenciado Silvano Barba González.” 
José Guadalupe Santana escribió el 20 al general Lázaro Cárde- 
nas que el Comité regional de la Liga de Comunidades Agrarias 
y Sindicatos Campesinos de Jalisco le informó el 18 que ante- 
noche el presidente municipal de Tuxpan desalojó a quienes 
postulaban al licenciado Silvano Barba González y aprehendió 
a José Romero porque repartía propaganda, suplicaban las ga- 
rantías a que tenían derecho como miembros del pmr.?! Ese 
mismo día 20 José Guadalupe Santana comunicó a Abelardo 
Rodríguez que habían sacado de la Jefatura de la Guarnición de 
Guadalajara a Maximino Bautista, después de haberlo negado 
al juez de Distrito, temían que fuera asesinado, los barbagonza- 
lístas pedían garantías.?? 

El Comité Central pro Barba González publicó una inser- 
ción pagada el 25 en la que pidió al pur la expulsión definitiva 
del diputado federal Everardo Topete porque era “encubridor 
del clero al poseer como testaferro” una finca en Etzatlán, se- 
gún sentencia del juez primero de Distrito en el estado con fe- 
cha del 23 de marzo. Nunca se había presentado un caso “de si- 
mulación de revolucionarismo... tan escandaloso y tan com- 


probado”.?* Al día siguiente se logró un programa mínimo de 
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los partidos de oposición (Antirreleeccionista, Confederación 
Nacionalista Democrática, Social Anticomunista y Acción Na- 
cional), sólo este último era católico. Aceptaron buen número 
de los principios cristianos condenando tanto al fascismo como 
al comunismo, al latifundista y al líder político, al procurador 
de pueblos, al Comité agrario, a las comisiones locales agrarias, 
a los recaudadores de rentas y a los presidentes municipales. La 


Juventud Nacionalista propugnaba el Estado corporativo con- 


forme a la doctrina católica.?* 


José Ana Castañeda escribió el 26 a Silvano Barba González 
que en Atotonilco el Alto algunos que estaban con ellos se les 
voltearon; él les estaba dando muy duro diciéndoles su precio. 
Aunque Nacho Graciano le escribió de Tepatitlán que estaban 
listos para los plebiscitos temía que perderían porque tenían un 
enemigo tan fuerte como los Arias, pero en Atotonilco iban a 
ganar. Por influencias del chofer y del diputado Moreno le qui- 
taron las armas que el gobierno le prestó a don Abraham Gon- 
zález “haber (sic) que haces, pues nos conviene que a ese amigo 


lo molesten”?? El presidente del Comité de Los Altos pro Barba 
González escribió el 26 al Comité Central pro Barba González, 
con copia al precandidato, que por instrucciones verbales de 
éste telegrafió a Guadalajara a José Raúl Romo encareciéndole 
una política de combate, lo cual hizo. Pese a la obstrucción ofi- 
cial logró cierta división entre sus antagonistas, y atrajo sin di- 
ficultad a los agraristas, los industriales, los comerciantes y los 
productores por la honorabilidad de su precandidato y de su 
Comité, “en su mayoría cultos, serios y de criterio indepen- 
diente”?% Por el lado contrario los antireeleccionistas Arenas 
Guzmán y Téllez Vargas pidieron mayor libertad de cultos que 
la ofrecida por la Constitución de 1857 y enseñanza libre entre 
mueras a Bassols, a la educación sexual y al pur y vivas a la reli- 
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gión. Asimismo, pidieron igualdad de derechos del capital y del 
trabajo y condena al latifundista y al líder político, representa- 
ción de los organismos económicos y defensa de la educación 
prerrogativa de la familia. En suma, Arenas Guzmán prefería 
que sus hijas no se modernizaran a que perdieran la moral. Ro- 
mán Vadillo fue el candidato de los antireeleccionistas por la 
imposibilidad de que Gilberto Valenzuela pudiera entrar a Mé- 


xico.”” Allende fue invitado a reunirse el 23 con Cárdenas y 
con Calles en Villahermosa, Tabasco. Al parecer el pur no desea- 
ba que continuara la agitación política en Jalisco porque apa- 
rentemente había un conflicto entre los grupos de Calles y de 
Cárdenas.“* Pero el Comité pro Barba González de los Altos, 
con matriz en Lagos de Moreno, escribió el 31 de marzo a Sil- 
vano Barba González que anhelaban liberar a Jalisco del triste 
estado social, político y económico en que se encontraba hacía 
ya mucho tiempo, del desbarajuste administrativo, la incerti- 
dumbre, la opresión, la desconfianza y el malestar que como 


maldición pesaba sobre el antes viril, culto y floreciente estado 


de Jalisco.?? 


Los jesuitas comentaron en abril que el programa antirree- 
leccionista era el más respetable, pero era muy difícil que triun- 
fara. Calles no sólo seguía acaparando riquezas sino gobernan- 
do de hecho; con cinismo viajaba en el tren presidencial perfec- 
tamente escoltado, tan sólo porque era el Jefe Máximo de la Re- 


volución.*? Silvano Barba González escribió el 8 de abril al ge- 
neral Plutarco Elias Calles que ya tenía conocimiento de que 
varias organizaciones políticas insistían en que fuera uno de los 
precandidatos a gobernador dentro de “nuestro pr”. Como el 
Comité central de la Liga de Comunidades Agrarias y Sindica- 
tos Campesinos de Jalisco lo proclamó su candidato, esto moti- 
vó la hostilidad de las autoridades. La Confederación Campesi- 
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na Mexicana apoyó a dicha liga. Últimamente, el licenciado En- 
rique Flores Magón secretario general de esa Confederación 


fue a Jalisco invitado por el gobernador Allende; todas las co- 


munidades agrarias visitadas se manifestaron a su favor.?! 


“Fulano” escribió en El Pueblo el 8 que la candidatura de Eve- 
rardo Topete era la de la imposición, su propaganda estaba a 
cargo de altos funcionarios del estado y la totalidad de los di- 
putados locales; como a éstos competía conocer las elecciones 


no podrían emitir una resolución despojada de prejuicios.?? 
Allende telegrafió a Calles a Cuernavaca el 9 de abril que al 
aceptar Silvano su candidatura el 8 declaró que iba a sentar las 
bases del cardenismo, que Cárdenas no sería un Ortiz Rubio, ni 
él un coronel Ignacio de la Mora. Allende envió a Calles a 
Cuernavaca el 4 de septiembre una de las hojas que habían cir- 
culado últimamente y que se enviaron a México. Le rogó que le 
perdonara esos chismes, serían los primeros y los últimos, pero 
era tanta su amargura que necesitaba desahogarse con alguien, 
éste no podía ser otro “que usted a quien he considerado como 


un verdadero padre”.** Silvano Barba González había escrito el 
27 de abril al presidente Abelardo Rodríguez que a su regreso a 
Guadalajara le entregaron su contestación del 18 de abril. Le 
agradecía sus instrucciones sobre la campaña política en Jalis- 
co, seguiría sus consejos en la medida en que las autoridades le 
dieran garantías, las inferiores se resistían a tramitar las adhe- 
siones de 90% de los ejidatarios jaliscienses porque eran sus 
partidarios, en consecuencia el Palacio (sic) Nacional Revolu- 
cionario se estaba reorganizando con los peones y mozos de las 
haciendas desplazando a los campesinos “alma y nervio de la 
Revolución”. Eran una intriga las supuestas acusaciones contra 


el callismo de los ahora sostenedores de Topete, suponía que 


Allende era ajeno a esas anomalías. ** 
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Rafael Rodríguez dedicó en El Topetón del 20 de mayo unos 


versos a “don Topete”; como el pueblo ya era consciente huía de 


tantas traiciones, apartando a los “Tartufos de los honrados”.** 


Ejidatarios de la comunidad agraria de Las Pintas, Juanacatlán, 
comunicaron el 30 de mayo a Abelardo Rodríguez que el can- 
didato a senador Jesús González Gallo frecuentaba mucho la 
hacienda de Ventura Parra para entorpecer la solicitud de eji- 


dos.** Rodolfo Delgado y Constancio Hernández del Comité 
central pro Barba González, se quejaron el 17 de mayo con 
Abelardo Rodríguez de que el gobierno del estado trataba de 
deponer al ayuntamiento de Zacoalco porque se negaba a apo- 
yar la candidatura de Everardo Topete. El Comité regional 
agrario de Sayula manifestó el 28 al gobernador de Jalisco que 
apoyaba al ayuntamiento de Zacoalco, integrado por campesi- 
nos y trabajadores de ese lugar, contra las intrigas de la reac- 
ción y del capital, que a la sombra del clericalismo obstruccio- 
naban a las autoridades revolucionarias. Relacionó los procedi- 
mientos inicuos del clero con los asesinatos de José Gamino y 
Alejandro García. Enviaron un anexo a Lázaro Cárdenas con 
esa queja. El presidente de la comunidad agraria de Tamaliagua, 
Sayula, protestó el 31 ante Abelardo Rodríguez contra las auto- 
ridades del estado que pretendían desconocer al ayuntamiento 
de Zacoalco.”” 


Salvador Virgen informó el 17 de junio a Abelardo Rodrí- 
guez que el diputado local Salvador Rodríguez, con amenazas y 
engaños, lo hizo firmar su renuncia como munícipe de San 
Martín Hidalgo porque era contrario a Allende quien favorecía 
la candidatura de Topete, que las comunidades agrarias de esa 
localidad no apoyaban.?* El cónsul estadunidense en Guadala- 
jara informó el 30 de junio de dos pequeñas perturbaciones en 
mítines en Etzatlán y en Lagos de Moreno, por asuntos estric- 
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tamente locales. Los partidarios de los cuatro candidatos a go- 
bernador se unirían el 30 de ese mes en una manifestación de 


apoyo a la candidatura del general Lázaro Cárdenas.*” El Tope- 
tón publicó el 7 de julio un canto agrarista jalisciense con músi- 
ca de Las Gaviotas: los agraristas no admitían la imposición 
porque eran silvanistas. Everardo les venía “guango” decían los 
de Etzatlán, Guachinango “y ese mero Tepatitlán”. Topete era 
un “baboso”, “mentecato” y “zoquete” hechura de Sebastián, ata- 
caron a Obregón, y aunque ahora se decían callistas, estaban 
“de parte de la reacción”. Acusaron al gobernador de robar a 
raudales, pero no tanto como Juan de Dios [Robledo]. Entre- 
tanto los del ejido no tenían ni qué comer, los ametrallaron en 
Tlajomulco, en Tepatitlán, en Etzatlán, pero estaban ciertos de 
que ese 7 de julio serían expulsados del pur altos funcionarios 
del gobierno de Silvano que habían votado contra el partido. 


“Chicot” acusó de monaguillo del santuario del Sagrado Cora- 


zón “al aristócrata Goffir que vendió sus convicciones”.*% 


José López y Daniel Frías protestaron el 2 de agosto en nom- 
bre de 30 comunidades agrarias por los atentados cometidos 
por el gobierno de Jalisco en “Tamazula. El Comité pro Silvano 
Barba González de la colonia jalisciense en Aguascalientes pro- 


testó dos días después por esos atentados.*! Dos semanas des- 
pués hay una queja igual en Tlajomulco. Félix Ramos Hernán- 
dez escribió el 18 de agosto a Silvano Barba González que ese 
día se había celebrado una convención de la Unión de Comuni- 
dades Agrarias Agustín Rivera en Colotlán, para definir las pre- 
candidaturas a gobernador de Silvano Barba González, la de él 
y las de los munícipes. A esa convención concurrieron agraris- 
tas y obreros, aunque el enemigo a más de hacer presión oficial 
derrochaba dinero a manos llenas, sus compañeros, “pobres y 
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destartalados”, tenían fe y esperanza, pese a las triquiñuelas en 


todos los demás municipios “atestados de cristeros”.? 








El C. Silvano Barba) 3onz 
cuyo relralo va al margen, desemieña el 


puesto de-Taquigralo. 
Correspondencia. -. 
, 

¿Tr Aoós 














Silvano Barba González, taquígrafo especial de la Cámara de Diputados, 
1 de septiembre de 1934. Foto cortesía de AGN ramo Silvano Barba González, Caja 36. 
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SECRETARIA 


TS 


La Secretaria de la H. Cámara de Diputados del 
Congreso de la Unión, ha tenido a bien nombrar a usted 


TAQUIGRAFO ESPECIAL...DE. CORRESPONDENCIA 


a 


de la H. Cámara de Diputados, con el sueldo diario de 
$ 10.00 ._que le será cubierto con cargo a la partida 
Núm. .. respectiva . del Presupuesto de Egresos vi- 
gente, 

Lo comunicamos a usted para su conocimiento y 
satisfacción. 


México, 





Constancia de nombramiento de Silvano Barba González, como taquígrafo especial 
de la Cámara de Diputados, 1 de septiembre de 1934. 
Foto cortesía de AGN ramo Silvano Barba González, Caja 36. 
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Julio César Palma publicó en septiembre en la revista Patria 
el perfil revolucionario del licenciado Barba González. Nació 
en “los cielos limpios y tranquilos del Valle de Guadalupe” en 
1896. Inició sus estudios en el Colegio de San Juan de Los La- 
gos, los continuó en la Preparatoria de Guadalajara y se graduó 
de abogado en 1920 (piadosamente omitió que estudió en el se- 
minario de San Juan de los Lagos). Fue diputado local en la ad- 
ministración de Basilio Vadillo, procurador de Justicia y secre- 
tario general de Gobierno con Zuño, a la caída de éste ocupó 
interinamente el Poder Ejecutivo. Después dirigió la Escuela 
Preparatoria de Guadalajara “con un programa completamente 
definido en el terreno de la sociología moderna que le valió el 
aprecio y la estimación del Estudiantado”. Como rector de la 
Universidad de Jalisco sacó avante un nuevo plan de estudios 
que sustituyó “arcaicos programas”. Puso todos sus esfuerzos 
para sofocar la “rebelión fanática”. Siendo oficial mayor del pur, 
por indicaciones del presidente Cárdenas “confeccionó la ac- 
tual Ley Federal del Trabajo”, que sostuvo brillantemente ante 
la Cámara de Diputados. Más tarde fue juez de Distrito en 
Nuevo León, Nayarit y Jalisco, de ahí pasó a la secretaría parti- 


cular del candidato electo general Cárdenas.* El 1 de septiem- 
bre fue nombrado taquígrafo especial de la Cámara de Diputa- 


dos federal, con sueldo diario de 10 pesos.** Sebastián Allende 
envió a Calles el 4 una hoja anónima del día 1 de las que habían 
circulado últimamente. “Todos los que venían eran netamente 
cardenistas e íntimos amigos míos, podían jugar sin credencia- 
les y naturalmente ganarían porque el elemento agrarista era 
mucho en Mascota, Autlán, etc., en los demás distritos mete- 
rían votos igualmente sin credenciales y ganaremos de robo”. 
Decía el licenciado Barba González que tenía instrucciones 
“hasta de echarles bala a la gente que trate de entrar a un muni- 
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cipio que no le corresponde”, deseaba que el gobierno hiciera 
algún desaguisado, había mucho empistolado de Zacatecas y de 


Aguascalientes.* 


Sin embargo, pese a esos preparativos bélicos, Everardo To- 
pete obtuvo 44 550 votos y Silvano Barba González 25 217 en 
el pebliscito del día 9. En Juanacatlán, Villa Hidalgo y Mextica- 
cán hubo cero votos para ambos candidatos. Barba González 
ganó con 377 votos por 308 en Poncitlán, por supuesto en Valle 
de Guadalupe con 339 por 145, en Acatic con 970 por tres, en 
Encarnación de Díaz con 1 500 por 225 y en Unión de San An- 
tonio con 125 por 87. En cambio, Topete lo aplastó en Ix- 
tlahuacán de los Membrillos con 377 por cero, Yahualica con 
400 por cero en Cuquío con 160 por uno, en Jalostotitlán con 


428 por cero, en San Julián con 904 por tres, en Ojuelos con 1 


653 por cero y en San Diego de Alejandría con 178 por cero.* 


En Los Altos la votación fue pareja. 

En el III Congreso Nacional de Obreras y Campesinas cele- 
brado en Guadalajara del 13 al 16 de septiembre el Círculo Fe- 
minista de Occidente acusó a la sección femenil del pur de estar 
integrada por católicos y burgueses (sic) ésta respondió acusan- 
do al Círculo de recibir consignas de “comunistoides”. Más de 
400 mujeres asistieron a la Escuela Preparatoria de Jalisco a ese 
congreso. Entre las ponencias de mayor relieve se cuentan 
aquéllas sobre el salario mínimo de los profesores en Jalisco; la 
higiene de la obrera en el taller; el impuesto a los solteros ma- 
yores de 30 años “a fin de que se apuren a casarse como una 
medida profiláctica”; apoyo a la servidumbre; mercados am- 
plios e higiénicos; supresión de las escuelas particulares y sos- 
tenimiento de las socialistas en todo el país; hogares agrícolas 
con servicios de economía doméstica, horticultura y avicultura; 
confección de ropa humilde para campesinos y obreros; sufra- 
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gio femenino, y Casa Hogar para los hijos de los comerciantes 
pobres de los mercados. No faltaron ataques personales, pero el 
congreso no fracasó porque la mujer jalisciense era culta, aun- 
que a veces agresiva. El gobernador interino Ignacio Jacobo 
exhortó a la cordura por los violentos ataques entre las plani- 
llas, al grado de que la policía amenazó con disparar contra 
hombres o mujeres porque algunas maestras y obreras de Gua- 
dalajara portaban armas de fuego y blancas. El 22 de septiem- 
bre tomó posesión la nueva Comisión Permanente del Congre- 


so con socias tanto del Círculo como del pur.” Por otra parte, 
José Romero Gómez secretario de la Liga de Comunidades 
Agrarias y Sindicatos Campesinos de Jalisco protestó el 23 por 
el asesinato de Jesús Martínez por la guardia particular de la 
hacienda Castro Urdíales, Tala, por encabezar la solicitud de 
tierras. El Comité Jalisciense pro Barba González en el D.F, 
protestó el 26 por ese asesinato, y al día siguiente la Confedera- 
ción Campesina Mexicana protestó ante Abelardo Rodríguez 
contra las autoridades municipales de Tala porque obligaban a 
los representantes de la comunidad Castro Urdiales a abando- 
nar esa localidad.** 


Silvano Barba González escribió el 2 de octubre al presiden- 
te del pur Carlos Riva Palacio, con “profunda extrañeza y justa 
indignación”, porque el Comité ejecutivo nacional de “nuestro 
partido” declaró válidas las recientes elecciones internas en Ja- 
lisco; tenía una nota de la Secretaría particular del general Cár- 
denas en la que Silvestre Guerrero secretario particular del ge- 
neral le acusó recibo de su comunicación del 11 de septiembre. 
Le transcribió la nota que Cárdenas dirigió al Comité munici- 
pal pro Barba González de Atotonilco el Alto; en el que comu- 
nicaba que en virtud de las anomalías en los plebiscitos el Co- 
mité ejecutivo (el senador Carlos Riva Palacio) acordó nulificar 
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las elecciones en 11 de los distritos. A Barba González le era 
imposible explicar esa contradicción “trascendental” y ante esa 
actitud los grupos revolucionarios que sostenían su precandi- 
datura pretendían separarse del pur, para evitar esos trastornos 
le pedía que prevaleciera el acuerdo que el presidente del parti- 
do comunicó a la Secretaría particular del general Cárdenas 


declarando nulas las elecciones.*? El Comité Jalisciense en el 
Distrito Federal pro Barba González protestó el 4 contra los 
atropellos y asesinatos cometidos por las autoridades jaliscien- 
ses en contra de los campesinos opuestos a la imposición tope- 


tista.*% Juan G. Cabral subsecretario encargado del despacho de 
la Secretaría de Gobernación remitió al gobernador de Jalisco 
el día 9 por orden del presidente Abelardo Rodríguez un me- 
morial dirigido por José Guadalupe Santana, presidente de la 
Liga de Comunidades Agrarias y Sindicatos Campesinos de Ja- 
lisco, protestando por la resolución del pur que declaró candi- 
datos a diputados locales a individuos descalificados de la Re- 
volución, apoyados por las autoridades, los terratenientes y los 
clericales. En igual sentido se manifestó al día siguiente el pre- 
sidente de la comunidad agraria de San Martín Hidalgo, por- 
que concedió el triunfo a los topetistas en las elecciones a dipu- 
tados locales y a gobernador, su actitud era antirrevolucionaria 
y antipolítica porque devolvió fileros a los hacendados y a los 
clericales.?! 


Manuel Basulto Limón escribió al licenciado Silvano Barba 
González desde Zacoalco el 12, el Comité ejecutivo nacional 
del pr reconoció el triunfo indiscutible de “nuestros amigos” 
candidatos a munícipes en el séptimo Distrito. El triunfo políti- 
co que pasajeramente se había dado a la burguesía no era un 
valladar porque las situaciones políticas se desmoronan con 


153 


gran facilidad. En el inmenso terreno social no había quien los 
detuviera 


porque, pese al capitalismo, nuestro plan de reivindicación de las masas traba- 
jadoras lo llevaremos a cabo íntegramente, para lo cual contamos con el firme 
apoyo del futuro Presidente de la República Sr. general de Div. Lázaro Cárdenas. 


Pidió que todas sus quejas las siguieran enviando al licencia- 


do Delgado.”? Melitón C. Cruz escribió a Silvano Barba Gon- 
zález el 15 que dos días antes iba a ser asesinado su compañero 


Miguel Valdivia por el comandante de policía.?? Manuel Basul- 
to Limón escribió el 16 desde Zacoalco a Silvano Barba Gonzá- 
lez a México, para comunicarle que el Comité de Estado, “no- 
driza del topetismo”, maliciosamente publicó en blanco los mu- 
nicipios de Jocotepec, Tizapán el Alto y Atemajac de Brizuela 
donde los topetistas fueron derrotados. El ingeniero Heliodoro 
Rojas, sobrino de Allende, escoltado por soldados estuvo lle- 
vando a mozos de las haciendas El Cabezón, Ameca, Cuisillos y 
Castro Urdiales, Tala, y La Vega y La Labor, Teuchitlán, para 
reforzar al grupo topetista. También se comprobó que en Aca- 
tlán de Juárez se llevaron a mozos de las haciendas El Molino, 
Huejotitán y Zapotitán de Jocotepec. La policía sitió el local del 
Comité pro Barba González en Tlajomulco, y lo balaceó el día 
9 para impedirles que salieran a votar. Otros policías impidie- 
ron en los caminos que los agraristas de las comunidades forá- 
neas, amigos suyos, llegaran a la población. En Jocotepec el 
bando topetista sólo contaba con los empleados municipales, 
los miembros del Comité municipal del pr y una banda de mú- 
sica, en total 82 individuos. En cambio, nuestro grupo sumaba 
la totalidad de los agraristas de siete comunidades y cerca de 
200 obreros, en total 717. En Tizapán el Alto sucedió lo mismo. 
Por su parte, las autoridades de Zacoalco permanecieron en sus 
oficinas durante el plebiscito y acuartelaron a la policía para 
dejar al pueblo en completa libertad de manifestar sus simpa- 
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tías, por eso “absolutamente nadie votó por los precandidatos 


topetistas”.** 


Silvano Barba González se dirigió el 16 a todo el pueblo que 
lo apoyó obteniendo un aplastante triunfo; luchó como precan- 
didato del pur a gobernador obedeciendo fuertes instancias de 
la mayoría de las agrupaciones políticas independientes y ge- 
nuinamente revolucionarias. El pueblo entero indignado se dio 
cuenta de la presión brutal de las autoridades “en favor del des- 
conocido nayarita Everardo Topete”. En Guadalajara fuera de 
los empleados y gentes a sueldo ningún otro sector “se hizo 


sentir del lado de los imposicionistas”.?? Barba González felici- 
tó el 26 a J. Guadalupe Santana, Antonio A. Ramírez y a l. Ra- 
mos de la Liga de Comunidades Agrarias y Sindicatos Campe- 
sinos de Jalisco, porque defendían los verdaderos intereses eji- 
dales. Por su parte, Manuel Basulto Limón escribió a J. Guada- 
lupe Santana ese mismo día, desde Zacoalco, que en El Jaliscien- 
se del 26 se informaba de la celebración de un congreso agrario 
“ejemplar” convocado por el Comité estatal del pur. Pero ese 
congreso tenía una finalidad completamente política por lo que 
convendría denunciar a la Confederación Campesina Mexica- 
na esa farsa del Comité de Estado del pur debido a sus ligas ínti- 
mas con los latifundistas, demostradas plenamente en los últi- 
mos plebiscitos del pur. Lo importante era que ese congreso no 


se celebrara en Noviemre> “porque a partir de diciembre el re- 
sultado será distinto; tú ya sabes por qué”. Como las cosechas 
de maíz terminan hasta enero sugirió que se aplazara a febrero 
o marzo. Además, “muy oportuna sería una circular excitando a 
los ejidatarios a mantener una firme unificación frente a los 
enemigos de clase: latifundismo y clericalismo”. Silvano Barba 
González escribió a Manuel Basulto Limón el 26, en respuesta 
a sus cartas del 12 y del 16, que aprobaba todos los conceptos 
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expuestos en ellas, sus enemigos en el estado constituían el gru- 
po que había cobijado a la reacción y ésta tendría que ser com- 
batida con todo empeño y con toda decisión. Manuel Basulto 
Limón escribió el 30 a Silvano Barba González adjuntándole 
copia de la carta que el 26 había dirigido a su mutuo amigo J. 
Guadalupe Santana, le rogó que ayudara a éste dándole su va- 


liosa opinión “en bien del agrarismo jalisciense, tan postergado 


y combatido por la burguesía allendista”.>” 


José Guadalupe Cobarrubias escribió de Guadalajara a Mé- 
xico a Silvano Barba González el 14 de noviembre, por la larga 
ausencia de los directores de la Liga de Comunidades Agrarias 
que se encontraban en la capital, había una verdadera desorien- 
tación entre los campesinos, algunos habían ocurrido a él en 
demanda de instrucciones pero como era natural no había po- 
dido dárselas. Dos eran los puntos más urgentes: si asistían al 
congreso del 20 y el nombramiento del representante ante la 
Junta de Conciliación. El secretario del Comité deportivo del 
pPNR escribió el 6 de noviembre a Silvano Barba González, presi- 
dente de la Federación Nacional de Charros, que se le nombró 
representante de ese Comité para que organizara a los charros 
que desfilarían el 18. Silvano Barba González escribió el 23 a 
Abraham González, a Acatic, que acababa a hablar con el gene- 
ral Manuel Ávila Camacho y tenía la seguridad de que a partir 
de diciembre contarían con verdaderas garantías en Jalisco. Le 
pidió que saludara a Quirino (Navarro), a quien escribiría en 
los primeros días de diciembre para comunicarle si debía ir a 


México o mejor continuaba en Guadalajara con algún empleo 
de la Federación.** 

El general Lázaro Cárdenas en su discurso de protesta del 30 
de noviembre como presidente de la República, expuso que el 


PNR fue creado como instituto político de la Revolución “para 
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organizar y respetar el voto de las masas”. Nada podía justificar 
que regiones enteras vivieran ajenas a toda civilización mate- 
rial y espiritual, “hundidos en la ignorancia y en la pobreza más 
absolutas”. En su gira por toda la República estudió las aspira- 
ciones del proletariado, contenidas en el Plan Sexenal que ser- 
viría como norma a su gobierno. En algunas regiones se había 
detenido por diversas y accidentales circunstancias la dotación 
de tierras. Era esencial “una plena interpretación revoluciona- 
ria de las leyes, por hombres que sinceramente sientan la Revo- 
lución”. Su gobierno daría un fuerte impulso a la escuela socia- 
lista para identificar a los alumnos con las aspiraciones del pro- 


letariado.>? 


El presidente del Partido Liberal Ramón Corona de San Luis 
Soyatlán suplicó el 6 de diciembre a Cárdenas que pusiera tér- 
mino a las arbitrariedades de Allende, quien los hostilizaba des- 


de que se declararon cardenistas.% J. Guadalupe Santana presi- 
dente del Comité central ejecutivo de la Liga de Comunidades 
Agrarias y Sindicatos Campesinos de Jalisco se quejó el 14 (¿di- 
ciembre?) con el coronel Carlos Riva Palacio, presidente del 
Comité ejecutivo del pur, de que una aplastante (¿mayoría?) de 


los agraristas luchó al lado del licenciado sivano BARBA GONZÁLEZ” 
contra las autoridades del estado y la5 municipales, unidos a 
los latifundistas, los peones acasillados, y elementos ex criste- 
ros, “a quienes en la rebelión fanática combatimos con las ar- 
mas en la mano”. En esos momentos los comités municipales 
del pur estaban en manos, con muy raras excepciones, de ele- 
mentos que nunca habían estado con los revolucionarios, “pro- 
pagandistas de la imposición topetista”. Los empleados de co- 
rreos se negaron a autorizar sus triunfos “y en cambio a los 
contrarios les certificaron cuantos documentos les presenta- 


ron”. Le pidió en nombre de la revonución que Riva Palacio re- 
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presentaba, que investigara esos hechos.“ Benigno Aceves en 
representación de la comunidad agraria de Castro Urdíales se 
quejó con Cárdenas el 22 de los atropellos del senador Jesús 
González Gallo, quien sistemáticamente se oponía a la solicitud 


de los ejidos.'* 





Campaña de Everardo Topete. 
Foto cortesía Archivo Histórico de Jalisco. 


Un periodista tapatío calificó a Everardo Topete de “comer- 
ciante, agricultor, nunca político”, “Plutarco” lo hizo goberna- 
dor de Jalisco. Por supuesto, simplifica. Las fotos del Álbum 
de su campaña a la gubernatura ofrecen una idea mucho más 
exacta de su triunfo: Lázaro Cárdenas ejecutor del Plan Sexenal 
del nr; Calles Jefe Máximo de la Revolución, gran amigo del 
estado de Jalisco; el general Alejandro Mange; Sebastián Allen- 
de “iniciador de la obra de prosperidad para el estado y para 
quien el pueblo guarda un profundo y justificado agradeci- 
miento”. La Compañía Eléctrica Chapala y El Ferrocarril Sud 
Pacífico. Los barcelonetes (La Ciudad de México, El Nuevo 
Mundo, la Ciudad de Londres, Las Fábricas de México y el 
Nuevo París), los alemanes (Collignon y Carlos Hering), la croc 
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y los mineros de La Mazata y “campesinos reconociendo al 


hombre de su clase y de su temple”. 


Al comenzar la administración de Cárdenas el pur continuó 
nombrando los candidatos a puestos de elección popular sin 
consultar al presidente, por el ascendente de Calles,” desde 
luego fue el caso de la victoria de Topete sobre Barba González. 
El secretario de Gobernación, Juan de Dios Bojórquez solicitó 
el 14 de enero de 1935 al gobernador de Jalisco un ejemplar del 
Plan de Gobierno que desarrollaría en 1935, de acuerdo con el 
Plan Sexenal,$ en una clara manifestación de centralismo. Re- 
clusos de la penitenciaría de Guadalajara perseguidos por la 
reacción protestaron ante Cárdenas el 17 de febrero por el 
maltrato que les daba el director.*? Tanto el presidente Cárde- 
nas como el general Calles fueron invitados a la inauguración 
del gobierno de Topete pero ninguno asistió; al presidente lo 
representó su secretario Luis I. Rodríguez quien aduló a Allen- 
de, aunque se suponía que sus relaciones no eran cordiales. Al 
general Calles lo representó el general Alejandro Mange, jefe 
de la Zona Militar. Según el cónsul estadunidense en Guadala- 


jara, Topete era bien visto aun por los conservadores, por esa 


razón se creía que lo dominaría Allende, el “Calles de Jalisco”. 


Daniel Ramírez R. transcribió el 17 de abril al presidente la 
queja que envió al gobernador contra Fernando Basulto Limón, 
“dueño de vidas y haciendas de Zacoalco”, quien arbitrariamete 
perjudicaba sus propiedades.”! El vecino de Zapotiltic, Bernar- 
dino Flores se quejó con Cárdenas el 16 de mayo de que por 
haber sido simpatizante de Silvano Barba González los agraris- 
tas le quitaban sus parcelas./? Barba González ya entonces se- 
cretario de Gobernación, recibió solicitud de empleo de Elíseo 
Reyna recomendado por el coronel Constantino Chapital el 23 
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de abril, de Juan César Berra el 21 de mayo y el 26 de la señora 
del Real.”? Daniel R. Ramírez reiteró el 24 de mayo su petición 
de ayuda a Cárdenas porque Fernando “Basurto” (sic) Limón 
presidente municipal de Zacoalco despojaba de sus tierras a sus 
medieros para dárselas a individuos que no eran agraristas.”* 
Varios generales ofrecieron el 29 de junio un banquete al secre- 
tario de Agricultura, Saturnino Cedillo, para testimoniarle su 
afecto y estimación; entre los invitados se contó al general An- 


drés Figueroa, secretario de Guerra.” 





Etzatlán. 
Foto cortesía Archivo Histórico de Jalisco. 


El senador Margarito Ramírez y el diputado federal Esteban 
Chávez informaron el 1 de julio que, con la llegada a Jalisco del 
licenciado Rodolfo Delgado, quien fue presidente del Comité 
pro Barba González, los antiguos partidarios de Silvano Barba 
González se aprestaban a conquistar los ayuntamientos, como 
un primer paso en las campañas de diputados federales y loca- 
les.7é El cónsul estadunidense en Guadalajara informó ese mis- 
mo día que con la supuesta eliminación del general Calles co- 
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mo Jefe Máximo, Cedillo sustituyó a Garrido Canabal; este 
nombramiento fue bien recibido por su supuesto conservadu- 
rismo en asuntos eclesiásticos y agrarios. El nombramiento del 
general Andrés Figueroa como jefe de esa Zona Militar se elo- 
gió como el mejor desde el comienzo de la Revolución. La eli- 
minación de Calles suscitó el rumor de que la facción Allende- 
Topete también sería eliminada, como lo indicaba el que varios 
centenares recibieran al licenciado Rodolfo Delgado el 26 de 
junio; éste declaró que organizaría a los amigos del presidente 
Cárdenas; sustituyó a Margarito Ramírez de quien se dijo que 
estaba enfermo.” Allende explicó al cónsul estadunidense en 
Guadalajara que las declaraciones de Calles del 11 de junio no 
se proponían derrocar a Cárdenas por sus tendencias radicales, 
lo que deseaba era que el país fuera gobernado por institucio- 
nes no por individuos (tesis semejante a su discurso presiden- 
cial del 1 de septiembre de 1928). Según Allende, Cárdenas era 
radical en su política y en sus creencias económicas, pero las 
declaraciones de Calles lo harían menos radical en materia la- 
boral; en el problema de la Amparo Mining Company, él no pudo 
llegar a un acuerdo porque el gobierno federal ató sus manos. 
En materia agraria el presidente era más radical que cualquiera, 
ya había ido demasiado lejos, aun con violación de la legisla- 
ción agraria. Los terratenientes mexicanos y extranjeros (su- 
brayó los extranjeros) deberían insistir en la estricta aplicación 
de la ley, ni él ni Topete aprobaban el reciente incremento de 
expropiación de tierras, pero no podían hacer nada por evitar- 


lo 78 
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Saturnino Cedillo, 1936. 
Informe de San Luis Potosí, 1936. 


El Excélsior comentó con alegría el 7 de julio que Cedillo sus- 
tituía a Garrido Canabal, quien empleó a algunos centenares de 
sus amigos tabasqueños en la Secretaría de Agricultura. Como 
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Cedillo se había hecho notable en los “últimos tiempos por su 
critero liberal y su amplitud de miras”, el publicó aplaudió su 
nombramiento; esperaba que aclarara las cosas verdaderamen- 
te graves que se contaban de las gentes del sureste. Cedillo no 
opinó sobre el problema religioso porque eso dependía de la 
Secretaría de Gobernación, ni del educativo porque eso depen- 


día de la ser y ya había opinado.”? La comunidad agraria de Los 
Sauces, Tizapán el Alto, informó el 9 a Cárdenas que la 9a. Zo- 
na Militar había designado a Fernando Basulto Limón jefe or- 
ganizador de las Defensas Rurales del Primer Regimiento de 
Reservas, como esa designación lesionaba los intereses de todas 


las comunidades de la región, le pedían que la revocara.*? El 
presidente llegó ese día 19 a Guadalajara sin ningún agasajo 
porque prefería conocer la problemática de los obreros y los 
campesinos de Jalisco.** Cuando Topete regresó a Guadalajara 
el 7 de julio, la prensa comentó que contaba con el pleno apoyo 
de Cárdenas. Allende informó el 11 al cónsul estadunidense en 
Guadalajara que creía que con los cambios que había hecho en 
su administración el presidente lo apoyaría. El secretario gene- 
ral de Gobierno (con Allende y Topete), licenciado Ignacio Ja- 
cobo, hasta hacía algunos años era considerado radical, más re- 
cientemente conservador (aparentemente no por un cambio de 
su parte, sino por una inclinación general a la izquierda); defi- 
nitivamente era partidario de Allende y, por tanto, de Calles. Lo 
sustituyó el cardenista, licenciado Juan Aviña López, con poca 
experiencia política pero radical. Al licenciado Julio Acero di- 
rector de Educación Superior lo sustituyó el radical profesor 
Alberto Terán, hasta entonces director de Educación Primaria 
y Secundaria. A Ramiro Diéguez lo sustituyó en la Jefatura de la 
Policía el coronel Manuel Guerrero. El general Mange, un fuer- 
te callista, quedó en disponibilidad. Se rumoró que a Manuel 
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Ochoa lo sustituiría Rodolfo Delgado, apoyado por los agraris- 
tas. Allende informó el 11 al cónsul estadunidense que estaba 
muy pesimista con respecto a la situación agraria, y pensaba re- 
tirarse de la política pues, como siguió un camino intermedio, 
los conservadores lo consideraban radical y los radicales con- 
servador y aun traidor, porque siguió una política conservado- 
ra en materia agraria y laboral.*? 


Cuando el presidente declaró el 14 en Guadalajara que no 
debía haber rencillas ni divisiones, que todos debían ayudar al 
gobernador, lo aclamaron más de 30 000 personas frente al Pa- 
lacio del Gobierno del estado.*? Al día siguiente lo invitaron 
Luis Rosado Vega, Jesús Romero Flores y Miguel Mendizabal a 
inaugurar el Congreso de Historia en Mérida el 20 de noviem- 
bre; ofreció asistir si sus ocupaciones se lo permitían. El presi- 
dente del Comité estatal del pur, Manuel F. Ochoa, designó a 
Topete, al general Antonio A. Guerrero, a Alfredo Becerra pre- 
sidente del Congreso local, a César González Madrid presiden- 
te del Supremo Tribunal de Justicia del estado, a Florencio To- 
pete presidente municipal de Guadalajara, a J. Jesús Ibarra y a ]. 
Jesús González Gallo para que atendieran a Cárdenas.** Julio S. 
Matías pidió garantías el 18 de julio a Silvano Barba González 
para los miembros de la Confederación Campesina Mexica- 
na.*? Fernando Basurto (sic) Limón cinco días después manifes- 
tó a Cárdenas en la estación de Santa Catarina, ante cerca de 2 
000 campesinos, que en toda la región de Sayula lo querían sin- 
ceramente y lo invitó a inaugurar una escuela que llevaría su 
nombre.* 

Ángel A. escribió el 5 de agosto al presidente de la República, 
a Silvano Barba González, a Rodolfo Delgado y a Teobaldo Pé- 
rez, que en Teocaltiche seguía imperando el caciquismo, resi- 


duo allendista.*” José Barba y Anaya pidió a su primo Silvano 
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Barba el 7 que influyera con el jefe de Hacienda de Guadalajara 


para que no le cobrara unas multas.** Todos los ejidatarios de 
Tizapán huyeron el 6 de agosto a Jiquilpan, Mich., y a Ocotlán, 
Jal., porque las autoridades los despojaron de sus ejidos y asesi- 
naron a sus líderes porque fueron partidarios de Silvano Barba 
González, esas autoridades eran matones de oficio que en otras 


épocas encabezaron partidas de rebeldes.*? El cónsul estaduni- 
dense en Guadalajara informó el 31 de agosto que Cárdenas en 
su visita de julio a Guadalajara subrayó que Topete contaba con 
todo su apoyo porque eliminaría a todos los elementos de su 
administración no enteramente “identificados con la Revolu- 
ción”. Sin embargo, Allende todavía era el factor dominante, 


aunque tanto él como algunos de sus amigos creían que su vida 


podía estar en peligro.” 


Francisco López García escribió el 18 de septiembre a Sil- 
vano Barba González que pensaba lanzar su candidatura para 
regidor en 1936, pero temía fracasar porque el Comité munici- 
pal del Partido Revolucionario de Jalisco se hallaba desde hacía 
cuatro años en manos hostiles; al igual que en años anteriores 
contaría con el respaldo de la gran mayoría, sobre todo de las 
comunidades agrarias; de modo que le pidió se cambiara el 
personal directivo con la oportunidad debida.”' El 24 de sep- 
tiembre se denunció que en Talpa existía un “gobierno feudal”, 
la dinastía de los González, no menos funesta y perversa que la 
de los Lomelí. Los 600 agremiados del Comité ejecutivo de 
Ampliación de Ejidos de Ahualulco se adhirió el 24 al Comité 
pro Cárdenas-Barba González, con motivo del ocurso que con 
esa fecha dirigieron a los jefes de la campaña política radicados 
en México, D.F. El presidente del Comité organizador del pnr, 
Emilio Portes Gil, rogó el 25 de septiembre a Silvano Barba 
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González que ayudara a la Liga de Comunidades Agrarias del 
D.F., recientemente constituida. 
La Jefatura de Policía del D.E declaró el último de septiem- 


bre que se ofrecieron $10 000 por asesinar al general Cedillo.” 
El cónsul estadunidense en Guadalajara informó el 1 de octu- 
bre que Allende continuaba desempeñando bajo cuerda un im- 
portante papel político, aparentemente Topete seguía sus indi- 
caciones en la medida en que no ofendieran al gobierno federal. 
Allende recientemente le había platicado que esperaba perder 
una parte considerable de sus tierras; pensaba ir a Estados Uni- 
dos a curarse. Varios artículos periodísticos sobre el posible re- 
greso de Calles causaron mucho revuelo, la mayoría de los 
hombres de negocios y de los hacendados prefería que retoma- 
ra el poder. Mariano Dueñas, vecino de Atenguillo, presentó a 
Silvano Barba González el 9 a su cuñado y a su hermano que lo 


ayudaron en la campaña al gobierno del estado.?? Varios veci- 
nos de Villa Obregón pidieron a Cárdenas el 15 de octubre que 
destituyera al ayuntamiento de Atotonilco el Alto, pues estaban 


desterrados por los actos de terror del presidente municipal.% 
El 23 de octubre se acusó a Topete de ordenar manifestaciones 
de predios rústicos y urbanos exceptuados de impuestos. Todo 


el estado esperaba que la Secretaría de Gobernación, regida 


“por un honrado y recto jalisciense”, vetaría esa disposición.”” 


Según el informe del 31 de octubre del cónsul estadunidense en 
Guadalajara parecía consolidarse, tanto en México como en Ja- 
lisco, la posición de Topete; al parecer no había una fricción se- 
ria entre Aviña López y Topete. La formación la última semana 
del ala izquierda en la Legislatura local despertó poco interés. 
Allende recientemente expresó su creencia de que era probable 
una revolución en un futuro cercano. Se anunció que el 26 de 
octubre el Comité ejecutivo nacional del pur autorizaría el voto 
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femenino en las elecciones de los estados, de los municipios y 
de los diputados locales que tendrían lugar en noviembre, aun- 
que el sufragio sólo se concedería a aquellas que estuvieran “ín- 


timamente identificadas con los principios revolucionarios del 


partido”. 


Manuel Basulto Limón, presidente del Comité organizador 
de la II Feria Regional de Zacoalco, invitó a Silvano Barba 
González a un certamen el 15 de noviembre, un campeonato 


regional de basquetbol.?? El doctor J. García Sigala en un me- 
morandum a Silvano Barba González fechado el 26 de noviem- 
bre de 1935 en San Juanito, precisó la situación insoportable 
que el gobierno de Jalisco creó para todos los que fueron sus 
enemigos políticos en la campaña de 1934. El gobernador aca- 
baba de decir a los representantes del Comité de Unificación 
del municipio de Etzatlán que tendrían esas autoridades “hasta 
que le pegue la gana, pues el pacto se lo ha autorizado”. La poli- 
cía asesinó dentro de su hogar al señor Matilde Silva: “Gozan 
de absoluta libertad los criminales”. La policía de San Juanito 
asesinó al agrarista Francisco García: “Los criminales gozan de 
impunidad”. En ese mismo lugar las autoridades encarcelaron 
al presidente y a tres miembros de la comunidad agraria por 
“silvanistas”. Topete respaldaba a los tres minerales (Amparo, 
Mazata y Jiménez, aproximadamente mil trabajadores); la poli- 
cía encarcelaba a los mineros. Le encareció que interviniera. 


El profesor Antonio L. Bravo e Indalecio Ramírez A. escri- 
bieron desde México, el 4 de diciembre, al secretario de Gober- 
nación señalando algunas de las causas que mantenía la agita- 
ción clerical en Jalisco. La rebelión cristera les dio la oportuni- 
dad de conocer la ideología profundamente retrógrada de con- 
notados vecinos de Arandas. Al término de ese movimiento se 
colaron en la administración, aprovechándose de la insólita cir- 
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cunstancia de que Allende llegaba al gobierno desconectado de 
los elementos revolucionarios del estado, quienes sólo recono- 
cían como jefes a Silvano Barba González, Zuño o a Margarito 
Ramírez, por lo que tuvo que echar mano del único factor dis- 
ponible: el clerical. Esos elementos continuaban dominando en 
la mayoría de los municipios; de hecho los curas gobernaban en 
muchos pueblos. Para agasajar a un alto jefe militar que llegó a 
Arandas un viernes de cuaresma, el ayuntamiento solicitó al 
cura permiso para comer carne en vigilia, y naturalmente le fue 
concedido. Hacía poco más de un mes el secretario del ayunta- 


miento contrajo matrimonio con una soBrina! o del cura; éste 
expidió un salvoconducto a la pareja por si se encontraban a los 
rebeldes. La Secretaría de Guerra enjuició al escribiente del Re- 
gistro Civil y consejero del ayuntamiento, Juan F. Domínguez, 
por su comprobada connivencia con los rebeldes, pero las mis- 
mas autoridades le promovieron un amparo. José Torres Pérez 
Vargas era el director del Comité municipal del pur y su herma- 
no Salvador Torres Pérez Vargas fue el tesorero de la Liga de 
Defensa Religiosa en varias épocas; estos hermanos frustaron 
en 1925 la aprehensión del “funesto padre Vega”, además expe- 
dían facturas de forrajes a jefes militares poco escrupulosos. 


Fernando Basulto Limón, comandante del 1 Regimiento de 
Reservas, remitió el 7 de diciembre a su “jefe y amigo”, el licen- 
ciado Silvano Barba González copia de la carta que con esa 
misma fecha envió a Margarito Ramírez para que conociera 
mejor lo que pasaba en Jalisco. Barba González escribió a mano 
al pie de esta carta enviada de Zacoalco: “tratar esos asuntos 
con el licenciado Delgado”, quien se encontraba en México, con 
el senador Dámaso Cárdenas y después con el “Sr. Presidente 
de la República”. Basulto Limón explicó a Margarito Ramírez 
que los 50 ayuntamientos más o menos que les quedarían de la 
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unificación eran “letra muerta”. En Tuxcueca se asesinó a Jesús 
Sosa; en Atemajac de Brizuela arrollaron las comunidades 
agrarias pero fueron desarmadas. En Tapalpa cristeros integra- 
ron el Comité Ejecutivo Agrario, como constaba al coronel Nú- 
ñez y al teniente coronel Ochoa que estaban en Sayula. En Ti- 
zapán el Alto hirieron al presidente de la Comunidad agraria 
de El Zapote; en Atoyac se quitó a Vicente Fajardo del puesto 
de presidente. Se desconoció al presidente municipal de Ama- 
cueca, y en Teocuitatlán de Corona se puso de presidente mu- 
nicipal a un “achichincle” de Landeros, “quien entre paréntesis 
dicen que es hijo de Allende”. En Jocotepec se impidió a las co- 


munidades agrarias formar la planilla. Suponía que igual pasó 


en las demás partes del estado.!%! 


Margarito Navarro respondió el 10 de diciembre la carta de 
Silvano Barba González del 25 de noviembre, en la que le in- 


formaba que no tenía vacante, pero le ofrecía una carta de re- 


102 


comendación para Guadalajara.*”” Julio Mendoza informó el 


15 a Cárdenas que en las casas de Zeferino Silva y de Anselmo 
Villalobos en Tuxpan había reuniones de gente sospechosa. En 
las noches sobornaban a los indígenas diciéndoles “ya está de 
nuevo el Jefe Máximo que viene a darles garantías”. Le pidió 


que se catearan esas casas porque los indígenas ya se habían ido 
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al cerro.*”” Jesús Macías (con domicilio en Av. Martí 65, Tacu- 


baya, D.E) informó el 16 a Silvano Barba González que el 15 


estuve en una secreta con el General Calles a la que asistieron también los ge- 
nerales Enrique Osornio, Aaraón Sáenz, y otros nombres no conozco también es- 
tuvieron en dicha junta los señores Alberto J. Pañi, Carlos Riva Palacio, Luis N. 
Morones, Joaquín Amaro y hermano y otras muchas personas entre las que se 
cuentan senadores y diputados en dicha junta se trató de buscar la mejor manera 
de darle un cuartelazo al señor presidente de la república hago a usted del cono- 


cimiento para que no se den cuenta más personas que usted y la persona que des- 


cifre esto lo seguire informando (sic). 104 
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Hermilo Solórzano y Martín Beas, representantes de más de 
2 000 campesinos de Barranca de Santa Clara, Zacoalco, infor- 
maron a Cárdenas que eran víctimas del cacique Fernando Ba- 
sulto Limón que, de acuerdo con las autoridades municipales, 
había logrado que más de 200 “miembros de familia” anduvie- 
ran ocultos en el cerro para salvar sus vidas. Pedían justicia, 


amenazaron con tomarla por su propia mano.'* En fin, Jesús 
González Gallo, en representación de su esposa Paz Cortázar, 
manifestó el 20 de diciembre su conformidad con la dotación 
de 476 ha. para 44 agraristas; para evitar posibles dificultades 
con los peones y los ejidatarios por la proximidad del caserío y 
del casco ofreció el 1 de abril de 1936 ayuda económica para 


cambiarlos a donde ellos designaran, siempre que su esposa no 


fuera afectada con una dotación de 2 608 hectáreas. '% 


Silvano Barba González pidió el 6 de enero de 1936 al presi- 
dente municipal de Guadalajara Manuel F. Ochoa, que renova- 


ra el empleo a su sobrino J. Concepción Barba.'*” El juez me- 
nor de Amecueca, José M. Rodríguez, expuso a Cárdenas el 10 
que hizo propaganda a su favor y que los católicos de Valle de 
Juárez, aparentemente apoyados por Esteban Chávez, lo obli- 
garon a salir y gestionaban la nacionalización de un terreno su- 


yo. El Hombre Libre criticó el 10 de enero el falso cardenismo 
de Topete porque calllistas salían y callistas entraban; no quería 
que hiciera con Allende, quien lo impuso, el miserable papel 
que hacían con Calles, Juan de Dios Bojórquez y el doctor 


Puig.!* Hernán Laborde declaró el 21 que los comunistas apo- 
yaban a Cárdenas contra Calles porque éste quería convertir a 
México “en una colonia del imperialismo norteamericano”, eso 
no quería decir que fueran cardenistas, eran comunistas. Con 
Calles estaban los sectores más reaccionarios del capitalismo 
financiero “yankee” (los Morgan y los Hearst), con la coopera- 
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ción de los clericales estadunidenses que influían para interve- 
nir en México. El clero continuaba con su propaganda contra- 
rrevolucionaria en Estados Unidos: la pastoral contra la educa- 
ción socialista, los insultos de El Omega y El Hombre Libre al co- 
munismo, subsistían los Dorados apoyados por Cedillo, éste 
representaba una coalición de la burguesía con los latifundistas 
y el clero, así como Portes Gil la inteligencia y la habilidad polí- 


ticas de un sector de la burguesía mexicana.'*? El licenciado 
Juan Aviña López fue removido de secretario general de Go- 
bierno con licencia indefinida; el cónsul estadunidense en Gua- 
dalajara suponía que de manera permanente, por sus tenden- 
cias ultrarradicales en asuntos laborales. Generalmente se creía 
que se enriqueció con peculado en sus cinco meses en ese car- 
go. Lo reemplazó el magistrado licenciado Miguel Guevara, el 
subsecretario, licenciado Carlos Osorio fue nombrado procu- 
rador de Justicia del estado. Otros cambios sólo fueron de un 
lugar a otro, cambio importante fue la licencia a Manuel F. 
Ochoa como presidente del pur en Jalisco, fue uno de quienes 
telegrafiaron su adhesión al presidente al regreso de Calles; lo 
sucedió el callista licenciado Clemente Sepúlveda, vicepresi- 
dente del pur. El delegado del Departamento Agrario en Jalisco, 
David C. Manjarrez, fue transferido a Durango, lo sustituyó J. 
Jesús Medina Mayorga. En reciente conversación confidencial 
el jefe de la Zona Militar, general Guerrero y el general Beltrán 
jefe de la Guarnición de Guadalajara, le confesaron su oposi- 
ción a la ultrarradical política agraria y laboral de Cárdenas, 
Beltrán le dijo que el ejército finalmente refrenaría ese radica- 
lismo.'!! El Comité central ejecutivo de la Federación Revolu- 
cionaria de Obreros y Campesinos de México escribió el 27 de 
enero a Silvano Barba González a Villa Hermosa, Tabasco, que 
la imposición de que se quejaba un grupo de hacendados y de 
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capitalistas clericales, que se decían políticos, sólo existía en la 
imaginación de esos vencidos por la Revolución; ésta democra- 
tizaba la riqueza pública, fraccionaba los latifundios y aplicaba 


el sindicalismo de izquierda, con la escuela socialista acababa 


con el cura, con los prejuicios religiosos y con los vicios.'*? 


María Aranda y María Guadalupe Salazar, del Centro Cultural 
de Mujeres Campesinas de Tala, pidieron el 29 a Cárdenas que 
el resto de las tierras de la hacienda del Refugio, propiedad de 


Sebastián Allende, fuera repartido entre las proletarias de ese 


lugar. !13 


José González Martínez escribió el 3 de febrero que el cris- 
tianismo pertenecía al pasado y pertenecía en toda su integri- 
dad moral al futuro, el comunismo pertenecía al presente que 
pretendía disolver, su materialismo se disolvería en el manan- 


tial “de las eternas linfas de lo espiritual.''* El Hombre Libre del 
10 hizo un balance del viajero Cárdenas, sólo en tres meses 


atendía los “negocios del Estado”.'!* Dos días después acusó al 
presidente municipal de Ayo el Chico de que obligaba a todo el 
comercio a pagar “para el sostenimiento disque (sic) de un cuer- 


po de policía”.'** Una nota de Guadalajara del 20 dirigida a Sil- 
vano Barba González, le explica que J. Guadalupe Covarrubias, 
en tres cartas adjuntas le trataba el asunto del candidato a sena- 
dor por Jalisco. Ese caso lo debía resolver él como secretario de 
Gobernación, bien enviando una lista de cuatro o cinco “de los 
nuestros”, o poniéndose de acuerdo directamente con el gober- 
nador, si esto no era posible le sugería urgentemente que en- 
viara a Guadalajara a una persona de su confianza; el candidato 
que designara el Comité estatal quedaría dueño de éste.'!” Lu- 
ciano Gallegos, del Comité Agrario de Buenavista, Villa Coro- 
na, pidió el 22 a Silvano Barba González que les quitara el yugo 
de quienes ayudaban a los hacendados para que no los dotaran 
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de tierras que tanto necesitaban porque sus familias perecían 
de hambre. No habían podido conseguir tierras ociosas ni eji- 
dales porque apoyaron su candidatura a gobernador, como le 
podía informar don Fernando Bazulto (sic) Limón, pues el 
ayuntamiento de Villa Corona favorecía la hacienda de Estipac 
de los hermanos Corcuera.!!* El abogado y notario José Gua- 
dalupe Zuño recomendó el 27 a su amigo Ricardo Langarica 


con el licenciado Silvano Barba González para que éste le pro- 


porcionara un puesto en alguna dependencia.!!? 


El 11 de marzo se publicó una inserción pagada de adhesio- 
nes a la precandidatura para el Senado del licenciado Zuño en 
el plesbiscito del 5 de abril. Su suplente sería Ramón Castella- 
nos; entre los firmantes figuran éste, Juan Mayagoitia, Catarino 
Isaac, Marcos Montero, Ángel R. Martínez, etc.'2% Al día si- 
guiente fue asesinado el secretario del subcomité número 8 del 
PNR, y se temía que muriera el estudiante de Leyes, José Guz- 
mán, con motivo de la campaña de senadores. Los responsables 
fueron aprehendidos.'?' El general Francisco Múgica inició el 
15 de marzo una campaña contra Cedillo, quien por medio de 
Portes Gil preparaba su candidatura a la presidencia de la Re- 
pública. José Guadalupe Zuño informó el 24 a Cárdenas que 
era probable se dieran terrenos de mala calidad a la comunidad 
agraria de El Arenal para defender los intereses de Sebastián 
Allende. Le suplicó que recomendara al Departamento Agrario 
que obrara con justicia.'?? El Centro Directivo Pro Zuño invitó 
al mitin del Comité Femenil Pro Zuño el 29, en Degollado 77, 
en Guadalajara. Se expondría la historia revolucionaria del 
“Camarada” José Guadalupe Zuño. Participarían la Delegación 


de Río Grande, las Mujeres Revolucionarias del sector Reforma 


y la Unión de Campesinas de San Martín de las Flores.!?* 
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El general Roberto Cruz pidió el 4 de abril a Silvano Barba 
González que diera trabajo a un sobrino en el Departamento de 


Turismo.!?* El cónsul estadunidense en Guadalajara informó el 
17 que la expulsión de Calles fue muy comentada ahí, donde 
casi todos eran callistas hasta junio de 1935. Cárdenas era muy 
impopular por su anticlericalismo, pero lo apoyaban los sindi- 
catos obreros. El Informador comentó que si Calles era culpable 
de los delitos de que se le acusaba debió juzgársele conforme a 
la ley. Antes muchos hacendados, industriales y hombres de ne- 
gocios se oponían a Calles, ahora simpatizaban con él por su 
oposición a la política obrera y agraria de Cárdenas, quien su- 
ponían se radicalizaría. Se rumoró que Allende también sería 
exiliado, pero éste aseguró que la Secretaría de la Presidencia 


negaba ese rumor.!?? El director de la campaña de Zuño, Luis 
R. Castillo, informó en un boletín pagado del 19, que en las 
convenciones de los distritos primero y segundo ganó la fór- 
mula Zuno-Mayagoitia; tenían informes oficiales de iguales re- 


sultados en los distritos foráneos.'?* Luis R. Castillo en un bo- 
letín pagado del 26 de abril comentó en declaraciones absoluta- 
mente personales, que no le sorprendió la resolución del enr, 
“organismo político creado por el funesto régimen callista”. En 
vano el general Cárdenas proclamó el mayor respeto al voto. La 
candidatura de Zuño fue bandera de las “clases oprimidas, veja- 
das siempre por los caciques”. Había llegado el tiempo de aca- 
bar “con ese carcomido partido político y luchar sin descanso 
por la creación de un partido honesto integrado por los traba- 
jadores del campo y del taller, con exclusión de los políticos 
profesionales”.'?” El cónsul estadunidense en Guadalajara in- 
formó al día siguiente del rumor de que como tanto Zuño co- 
mo Basulto Limón contaban con el apoyo de Cárdenas, el pre- 
sidente dejó en libertad a los votantes. Se decía que Basulto Li- 
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món tenía un ejército privado de varios centenares de hombres, 
en su mayoría agraristas; tenía muy mala reputación igual que 


Zuño.'** El diputado Miguel Moreno, presidente del Congreso 
local, pidió el 29 el encarcelamiento del ex diputado Ángel 
Martínez por sedición con los callistas.!?? El 30 varios grupos 
que apoyaron la campaña senatorial de Zuño renunciaron al 
PNR. 9% Omega acusó el 2 de mayo a Topete de haber vendido el 
palacio municipal de Guadalajara en $50 000, de recibir $100 
000 de los productores de cerveza, $700 000 de las acciones del 
Banco Refaccionario de Jalisco y $100 000 de los propietarios 
de automóviles.'?! La Prensa acusó el 3 a Topete del atentado a 
su corresponsal José Luis Navarro y el 6 de que en contubernio 
con Sebastián Allende cometía las más sangrientas atrocidades. 
Topete le respondió el 12 los insultos a su gobierno y a él en lo 
personal; La Prensa acusó al gobernador el 14 de regentear ga- 
ritos y casas de lenocinio, y de anarquía en los precios de los 
artículos de primera necesidad.'*? El cónsul estadunidense en 
Guadalajara informó el 29 de mayo que Topete visitó el penal 
de las Islas Marías invitado por su director Margarito Ramírez, 
enemigo del binomio Calles-Allende; esto se interpretó como 


un alineamiento con Cárdenas, había abundantes pruebas de 


que el presidente de la República lo controlaba enteramente.!** 


El general Enrique Estrada regresó a México el 5 de junio, 
proyectó agradecerlo personalmente al presidente de la Repú- 
blica, quien el 24 lo nombró ingeniero en jefe de México-Su- 
chiate.'** El jefe de la Zona Militar de Jalisco aprehendió por 
órdenes del gobierno federal en un garito de Tlaquepaque al 
presidente municipal de Guadalajara, Florencio Topete, y al del 
PNR, a varios diputados locales, a un senador y a altos funciona- 
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rios del gobierno del estado; ese desplumadero funcionaba con 


el apoyo de las autoridades.!*> 
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Silvano Barba González. 
Foto cortesía de AGN ramo Silvano Barba González, galería 7. 


Ea 


El 10 de julio se declaró el triunfo de Femando Basulto Li- 
món en la elección de senador en los distritos primero y segun- 
do por 19 578 votos, contra 1 049 del candidato independiente 
José Guadalupe Zuño, en los nueve foráneos Basulto Limón 
obtuvo 51 258 votos, Zuño sólo 1 326.'*% ¿A quién apoyó Sil- 
vano Barba González?, ¿a su antiguo jefe José Guadalupe Zu- 
ño?, ¿a su protegido Fernando Basulto Limón? A cualquiera 
que haya sido, el senador Margarito Ramírez informó a Silvano 
Barba González el 30 que el día anterior el gobernador de 
Aguascalientes recibió la visita de Sebastián Allende.!*” El 12 
de agosto Jesús González Gallo y Mauro González Luna per- 


mutaron notarías, el primero se fue a Tepatitlán y el segundo a 


Guadalajara. !* 


El Centro Cardenista Reconstrucción de San Juan de los La- 
gos (“decididos simpatizadores de usted”) protestó el 20 con el 
mayor respeto, pero con la mayor energía, a Silvano Barba 
González, pues se pretendía colocarlos bajo los designios de los 
politicastros de San Miguel el Alto, cabecera del Distrito de su 
municipio.'*? Del 26 al 29 de agosto felicitaron a Barba Gonzá- 
lez, Tomás B. Corona, Trejo Lerdo de Tejada, Roberto Reyes, 
etc. y del 28 de agosto al 13 de septiembre el presidente muni- 
cipal de Villa Hidalgo, el inspector de Educación Federal de 
Guadalajara, la Unión de Partidos Socialistas Revolucionarios 
de Jalisco, el ayuntamiento de Guadalajara, el presidente muni- 
cipal de Hostotipaquillo, la Confederación de Partidos Revolu- 
cionarios del “Ala Izquierda” de Jalisco de Tlajomulco, el Parti- 
do Gonzalo Novoa, el pur de Guadalajara, el Centro Director en 
Occidente de la Liga de Escritores Revolucionarios de Guada- 
lajara y la Central Unica del Magisterio en Jalisco, felicitaron a 
Silvano Barba González por su designación como presidente 


del enx.* El secretario del ayuntamiento de Lagos de Moreno, 
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Indalecio Ramírez, después de felicitar el 27 a Silvano Barba 
González, le informó de las gestiones de José Romero G., secre- 
tario general de la Liga Regional Campesina Magdaleno Cedi- 
llo, para llevar como diputado suplente de ese Distrito electoral 
al inspector de policía, Urbano Esparza, en lugar de Salvador 
González Romo, no obstante que ya estaba registrada la fórmu- 
la Hernández-González Romo y el registro ya estaba cerrado; 
probablemente eso se debía a que el día anterior había llegado 
José Romero G.'*! Daniel Martínez Navarro, de Verdía, Jalisco, 
envió el 28 de agosto a Silvano Barba González copia de la car- 
ta que giró al presidente de la República denunciando la políti- 


ca cínica de Topete; le pidió terminara con la sangrienta burla 


del allendismo a Jalisco.'* 
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Silvano Barba González y mesa directiva del PNR, 1936. 
Foto cortesía de AGN ramo Silvano Barba González. 





Rafael Valencia escribió a Silvano Barba González el 2 de 
septiembre, que en 1934 fungió como presidente del Comité en 
Tizapán el Alto, en su precandidatura como gobernador y en la 
candidatura presidencial de Cárdenas. J. Jesús López que era y 
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es el líder de la localidad hostilizaba con las armas en la mano a 
los campesinos leales para que triunfara Topete. Pidió garantías 
a Jiquilpan, lo cual disgustó mucho al entonces gobernador 


Allende quien invocó la intromisión de los michoacanos en Ti- 


143 José Ana Castañeda escribió desde Guadalaja- 


zapán el Alto. 
ra el 8 a su “muy estimado compadre” Silvano Barba González, 
que al mediodía los partidarios de Basulto Limón lo sacaron de 
la Secretaría del Comité estatal para suplicarle que los ayudara 
en los plebiscitos para apoyar la planilla para diputado por Ciu- 
dad Guzmán del profesor Jesús D. López, pero él cumpliría con 
sus instrucciones y las del licenciado García de Alba de ser ab- 
solutamente imparcial, pese a que Guadalupe Covarrubias y 
Basulto Limón aseguraban que no todos sus amigos podían ser 
imparciales. '** Saturnino Cedillo envió el 12 una carta de reco- 
mendación a Silvano Barba González para que la señorita Em- 
ma Ulloa trabajara en el partido.'* Pablo Esqueda escribió al 
día siguiente a Silvano Barba González que había decidido no 
participar en los plesbiscitos de San Juan de los Lagos, por lo 
que su planilla jugó sin registro. Le ofreció de una manera muy 


sincera (sic) “estar netamente disciplinado a usted, lo mismo to- 


dos sus partidarios”. !*% 


El general Manuel Ávila Camacho, subsecretario de Guerra 
y Marina, recomendó el 18 a Luis Lombardo Toledano (¿her- 
mano de Vicente?) “persona de toda mi atención, de quien ya 
me permití hablar a usted”. Mucho le agradecería que lo utiliza- 
ra en el Instituto de Estudios Económicos y Sociales con la se- 
guridad de que sus servicios serían muy útiles.!* El general 
Manuel Ávila Camacho contestó el 22 la carta de Silvano Barba 
González del 10; Luis Lombardo Toledano obtuvo un empleo 
de economista en la Secretaría de Acción Obrera del Comité 


ejecutivo del pnx.'*% Guadalupe Covarrubias informó el 19 des- 


181 


de Guadalajara a Silvano Barba González que por instrucciones 
suyas dominaron la situación en el Distrito de La Barca, con- 
forme con el acuerdo que el diputado Anaya tuvo con Barba 
González, se disciplinaba porque su situación era muy penosa 
con respecto a la mayoría de las comunidades agrarias y sindi- 
catos campesinos.'*” El cónsul estadunidense en Guadalajara 
informó el 29 que se creía que había aumentado la enemistad 
entre Topete y Barba González, porque éste era ahora el jefe del 
PNR. Se suponía que Fernando Basulto Limón era el presidente 
del Senado, porque era el mal menor, y que Portes Gil apoyaba 
a Topete, la sustitución de Barba González aumentaba la preca- 
ria situación del gobernador; se rumoraba que se sostenía gra- 
cias a las large contributions, a importantes políticos de la capi- 
tal. El Comité Socialista Depurador pro Jalisco atacó en junio a 
Topete en México en un planfleto anónimo (atribuido a Zuno). 
El 27 de septiembre se acusó en el Senado a Topete de haber 
vendido bienes del estado por un millón de pesos. Se nombró 
un Comité que incluyó al senador J. Jesús González Gallo para 
que informara a la Secretaría de Gobernación y al pur. Aunque 


El Jalisciense negó esos cargos, se sabía que ese millón de pesos 


se destinaba a los pagos que Topete hacía en México.!* 


La Liga Regional Campesina Magdaleno Cedillo telegrafió a 
Barba González el 30, desde Lagos, manifestando su adhesión y 
gratitud al gobernador por los beneficios que le había imparti- 
do, con motivo de las “discensiones” (sic) de últimas fechas. Las 
comunidades agrarias El Lodo, Higinio Guerrero, El Laurel, 
Platanar (Tuxpan), Jocotepec, Autlán, San Miguel el Alto, La 
Barca, San Martín Hidalgo, Grupos Revolucionarios de Guada- 
lajara, el Comité municipal del rur en Tepatitlán, Huescalapa y 
Piedra Ancha de Ciudad Guzmán, el Comité regional Agrario 
de Ameca, 26 comunidades agrarias de Ameca, 10 comunida- 
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des agrarias de San Martín Hidalgo, la Comunidad Agraria de 
Totolimispa (Venustiano Carranza), la Comunidad Carranza de 
Jocotepec y la de Estipac, en sendos telegramas protestaron 
contra los injustificados ataques al gobernador. Rafael Anaya 
telegrafió ese mismo día 30 a Silvano Barba González que vigi- 


laba la agitación contra el gobernador de los grupos revolucio- 


narios, que obraban por indicaciones de Barba González.'”' 


La Comisión de Camaradas del Partido Político Juan Bravo y 
Juárez de Atemajac del Valle, informó el 6 de octubre “al com- 
pañero Silvano Barba González” que, hostilizados por el go- 
bierno reaccionario de Topete, se vieron obligados a sacrificar 
sus hogares; el gobierno mató a algunos. Después de dos años 
de vagar por el país regresaron a la capital, no en busca de ayu- 


da pecuniaria sino de trabajo.'”? El cónsul estadunidense en 
Guadalajara informó el día 6 que se acusaba a Topete de “reac- 
cionario” porque retrasó el programa agrario y favoreció a los 
patrones, pese a que había desarrollado una política agraria 
mayor que las administraciones anteriores. Sin embargo, Ba- 
sulto Limón no se unía a esas acusaciones y González Gallo 
rehusó participar en la comisión investigadora del Senado, la 
que el 5 presenció en Guadalajara una manifestación de traba- 
jadores y agraristas en apoyo a Topete, pero esas manifestacio- 


nes poco influían en las decisiones políticas.'** Francisco Val- 
depeña escribió el 13 a Silvano Barba González que era escri- 
biente del ayuntamiento de San Juan de los Lagos, que próxi- 


mamente integrarían “puros topetistas”, y como temía que lo 


cesaran le pedía alguna colocación.!>* 


La diputación de Jalisco al Congreso de la Unión precisó el 
15 sus cargos a Topete: 1) Venta de las acciones del gobierno en 
el Banco Refaccionario de Jalisco. 2) Se levantaron algo más de 
30 kilómetros de rieles del ferrocarril a Chamela. 3) Venta de 
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tarjetas a la clase humilde en los mercados. 4) No gravó la venta 


del tequila que producía mayores males que la cerveza. 5) Venta 


119 José Guadalupe Zuño presen- 


del antiguo palacio municipa 
tó el 16 a Silvano Barba González a Ignacio B. Ornelas y a Sa- 
bás Villarreal, representantes de las comunidades agrarias de 


Ocotlán, quienes deseaban tratarle asuntos que mucho les inte- 


resaban.'*% Dámaso Cárdenas presentó el 23 al presidente mu- 
nicipal de Ayo el Chico a Silvano Barba González, quien desea- 
ba arreglar algunos asuntos de su región; le rogó que lo ayuda- 


ra.” Silvano Barba González escribió el 24 a José Siurob, jefe 
del Departamento de Salubridad Pública que, en obsequio a su 
recomendación del 22 a favor de Clotilde Sordo, su recomen- 
dada continuaba en su puesto en el Instituto de Estudios Socia- 


les, Políticos y Económicos del pwr.!"* Juan G. Chávez, del 
ayuntamiento de Guadalajara, escribió el 27 a Silvano Barba 
González en respuesta a su carta del 26, que desde luego dio 


colocación a José Concepción Barba en la sección de Censos, 


Estadística y Elecciones, con un sueldo mensual de 90 pesos.!*? 


J. Teobaldo Pérez escribió ese mismo día 27 desde León a Sil- 
vano Barba González que, con el pretexto de combatir el co- 
munismo, a la ley de expropiación y “algunas cosas más”, pero 
en el fondo contra el gobierno, los clericales y los hacendados 
estaban agitando mucho a la opinión pública, aseguraban a voz 
en cuello que estallaría *un movimiento después del resultado 
de las elecciones en los Estados Unidos”. Muchos cristeros se 
estaban reconcentrando con el general Cedillo; en Aguascalien- 
tes aseguraban que en marzo estallaría dicho movimiento, en 
algunas partes las fuerzas federales ponían poco empeño en 
combatir a los cristeros, porque la bandera de éstos no era 
contra el ejército “sino contra la enseñanza socialista”. Debía 


evitarse algún atentado contra el presidente.'% En un docu- 
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mento (no se precisa a quién va dirigido) firmado en Guadalaja- 
ra el 30 por el licenciado Rodolfo Delgado, se informa que en 
las elecciones internas en Tizapán el Alto se manifestó la espe- 
ranza de que este Comité ejecutivo nacional hiciera justicia, no 


reconociendo el fallo del Comité del estado que dio el triunfo al 


grupo allendista.!*! 


María pidió a su hermano Silvano Barba González una carta 
de recomendación para la Secretaría de Comunicaciones, por- 
que apenas tenían para lo indispensable, para que pudieran uti- 
lizar tres carros de sitio en Guadalajara.'% Silvano Barba Gon- 
zález respondió (sin firmar) el 7 a Rodolfo Delgado sus cartas 
del 30 de octubre y del 7 de noviembre para informarle que, de 
acuerdo con el criterio del presidente de la República, la reso- 
lución del conflicto en las elecciones internas se dejaba a la res- 


ponsabilidad del Comité del estado y del gobernador.!*? Sil- 
vano Barba González informó al día siguiente al senador Fer- 
nando Basulto Limón que, en obsequio a su recomendación del 
22 de octubre en favor del joven Agustín Ixtláhuac, instruyó al 
secretario general, licenciado Esteban García de Alba, para que 


se le diera el nombramiento solicitado.'** Según una noticia 
periodística fechada el 9, las “trogloditas” autoridades munici- 
pales de Amacueca sembraban el terror en huérfanos y viudas, 


y obligaban a sus habitantes a emigrar.!% El 12 de noviembre 
en sesión secreta del Bloque Nacional Revolucionario de la Cá- 
mara de Senadores, se absolvió a Topete de la acusación de ha- 
ber dispuesto de más de medio millón de pesos porque no se 


comprobaron esos cargos..** El delegado especial de la rr» es- 
cribió el día siguiente a Vicente Lombardo Toledano que en 
San Luis Potosí imperaba una especie de protectorado del Vati- 
cano; cristeros vitoreaban a Cristo Rey y a Cedillo; confundían 
a los bien armados y pertrechados campesinos de las colonias 
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agrícolas.'*” Felipe Rivera denunció en Zacoalco el 14 de no- 
viembre que Allende tenía diez hombres perfectamente arma- 
dos a los que había ofrecido diez mil pesos por matar a Lázaro 
Cárdenas, por tanto, si visitaba Jalisco no debía pasar por la ha- 


cienda de El Refugio.'** El presidente de la comunidad agraria 
de Agostadero, San Juan de los Lagos, escribió a Silvano Barba 
González que apoyarían a Jesús Pérez y Pérez para diputado, 


porque era un exponente sincero del cardenismo; le pidió que 


los ayudara para que no se les nulificaran sus votos.” 


El delegado agrario Aurelio Robles Castillo telegrafió el 8 de 
diciembre a Silvano Barba González desde Lagos de Moreno, 
que las comunidades agrarias de Mexticacán habían triunfado 
en las elecciones municipales contra la imposición de las auto- 
ridades locales; le suplicaban que intercediera ante el presiden- 
te de la República para que se les hiciera justicia, caso contrario 


tomarían el poder arbitrariamente.'” Guadalupe Barba le pi- 
dió el 9 de diciembre trabajo a Silvano Barba González, le re- 


cordó cuando andaban en los camiones de su tío Melitón Barba 
en Tepatitlán.!”* 
Notas al pie 
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13 AGN, ramo Presidentes, Abelardo Rodríguez, vol. 115.5/90-3. 


14 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 21. 
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31 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 5 de madera. 


32 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 1 hemerográfica. 
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35 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 28. 
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37 AGN, ramo Presidentes, Abelardo Rodríguez, vol. 109. 515 3/67. 


38 AGN, ramo Presidentes, Abelardo Rodríguez, vol. 109.515 3/68. 
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41 AGN, ramo Presidentes, Abelardo Rodríguez, vol. 115. 515.5/90-3. 
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44 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 26. 


45 ApEC, Allende, inv. 238, exp. 12, leg. 4/4. 


46 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 4 de madera. 


47 Ríos Cárdenas, La mujer, pp. 107, 112-120. 


48 AGN, ramo Presidentes, Abelardo Rodríguez, vol. 142, 525.3/612, vol. 132. 
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52 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 4 de madera. 


53 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 2 de madera. 


54 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 4 de madera. 


35 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 5 hemerográfica. 


36 Mayúsculas en el original. 


57 AGN, ramo Silvano Barba, caja 4 de madera. 


58 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 4 de madera. 


59 Ideario Agrarista Cárdenas, pp. 5-11. 
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AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, 542.1/174. 
61 Mayúsculas en el original. 


62 Mayúsculas en el original. 


63 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 4 de madera. 


64 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 404.1/478. 


65 Cortés Díaz, Semblanzas, p. 85. 
66 Álbum Topete, S. pp. 
67 González Navarro, La CNC, p. 73. 


68 El Informador, 15 de enero de 1935. 


62 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 549.46/130. 


70 Archivo American Consulate Guadalajara, 28 de febrero de 1935, fojas 2-3. 


71 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 403 /362. 


72 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 403/296. 


73 





AGN, ramo Silvano Barba González, caja 2. 
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74 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 403/449. 

75 El Día, 29 de junio de 1935. 

76 El Universal Gráfico, 1 de julio de 1935. 

77 Archivo American Consulate Guadalajara, 1 de julio de 1935, fojas 1-3. 
78 Archivo American Consulate Guadalajara, 2 de julio de 1935, fojas 1-2. 


79 Excélsior, 8 de julio de 1935. 


80 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 542.1/1832. 


81 El Informador, 10 de julio de 1935. 
82 Archivo American Consulate Guadalajara, 12 de julio de 1935, fojas 1-5. 
83 El Nacional 15 de julio de 1935. 


84 Excélsior, 16 de julio de 1935. 


85 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 2. 


86 El Universal, 24 de julio de 1935. 


87 AGN, ramo Silvano Barba González, 6.7, caja 8. 


88 AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 8. (Carpeta de Gobernación, agosto- 


diciembre de 1935). 


89 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 29. 


20 Archivo American Consulate Guadalajara, 31 de agosto de 1935, fojas 1-2. 
91 





AGN, ramo Silvano Barba González, 6.7, caja 8. (Carpeta Gobernación, agosto- 
diciembre de 1935). 


22 El Hombre Libre, 24 de septiembre de 1935. 


23 AGN, ramo Silvano Barba González, 6.7, caja 8. (Carpeta Gobernación, agosto- 


diciembre de 1935). 
94 El Universal, 1 de octubre de 1935. 


25 Archivo American Consulate Guadalajara, 1 de octubre de 1935, fojas 1-2. AGN, 
ramo Silvano Barba González, 6.7, caja 8. (Carpeta Gobernación, agosto-diciembre 
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26 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 543.21/160. 


27 El Hombre Libre, 28 de octubre de 1935. 


28 Archivo American Consulate Guadalajara, 31 de ocrubre de 1935, fojas 1-2 y 4- 
5. 


22 AGN, ramo Silvano Barba González, 6.7, caja 8. (Carpeta Gobernación, agosto- 
diciembre de 1935). 


100 Mayúsculas en el original. 
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101 AGN, ramo Silvano Barba González, 6.7, caja 8. (Carpeta Gobernación, agosto- 


diciembre de 1935). 


102 AGN, ramo Silvano Barba González, 6.7, caja 8. (Carpeta Gobernación, agosto- 


diciembre de 1935). 


103 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 559.1/23. 


104 AGN, ramo Silvano Barba González, 6.7, caja 8. (Carpeta Gobernación, agosto- 


diciembre de 1935). 


105 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas. 


106 EJ Estado de Jalisco, 16 de enero de 1937, pp. 353-355. 


107 AGN, ramo Silvano Barba González, galería 7, 48, caja 7. 





108 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 562. 1/11. 


109 E] Hombre Libre, 10 de enero de 1936. 


110 ApEC, anexo Soledad González, caja 10, exp. 342. 


11 Archivo American Consulate Guadalajara, 21 de enero de 1936, fojas 1-4. 


112 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 8. 


113 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 404.1/478 5. 


114 El Hombre Libre, 3 de febrero de 1936. 
115 El Hombre Libre, 10 de febrero de 1936. 


116 E] Hombre Libre, 12 de febrero de 1936. 


11% AGN, ramo Silvano Barba González, caja 8. (Carpeta Gobernación, enero-mar- 


zo de 1936). 


118 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 4. 


119 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 8. 


120 El Informador, 11 de marzo de 1936. 


121 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 15. 


122 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 404.1/320. 


123 El Informador, 29 de marzo de 1936. 
124 





AGN, ramo Silvano Barba González, caja 2. 

125 Archivo American Consulate Guadalajara, 17 de abril de 1935, fojas 1-2. 
126 El Informador, 20 de abril de 1936. 

127 El Informado, 27 de abril de 1936. 

128 Archivo American Consulate Guadalajara, 27 de abril de 1936, foja 3. 


129 AGN, ramo Silvano Barba González, 6.7, caja 7. 
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130 AGN, ramo Silvano Barba González, 6.7, caja 7. 


131 Omega, 2 de mayo de 1936. 
132 La Prensa, 4, 6, 12 y 14 de mayo de 1936. 
133 Archivo American Consulate Guadalajara, 29 de mayo de 1936, fojas 3-4. 


134 El Informador, 5 y 25 de junio de 1936. 


135 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 1 hemerográfíca. 


136 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 3 hemerográfica. (Secretaría Particu- 


lar de la S. de Gobernación). Recortes de prensa. 


137 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 5, junio-agosto de 1936. 


138 El Estado de Jalisco, 1 de septiembre de 1936. 


139 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 5, junio-agosto de 1936. 


140 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 24. (Carpeta PNR, 1 al 31 de septiem- 


bre de 1936). AGN, ramo Silvano Barba González, galería 7, 48, caja 7. 


141 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 24. (Carpeta PNR, 1 al 13 de septiem- 


bre de 1936). 


142 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 24. (Carpeta 1 al 13 de septiembre de 


1936). 


143 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 24. (Carpeta 1 al 13 de septiembre de 


1936). 


144 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 24. (Carpeta PNR, 1 al 13 de septiem- 


bre de 1936). 


145 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 24. (Carpeta PNR, 1 al 31 de septiem- 


bre de 1936). 


146 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 24. (Carpeta PNR, 1 al 13 de septiem- 


bre de 1936). 





147 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 24. (Carpeta PNR, 1 al 14 de octubre 
de 1936). 

148 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 20. (Carpeta PNR, 15 al 31 de octubre 
de 1936). 

149 


AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 8. (Carpeta PNR y Charros, 1936- 
1937). 


150 Archivo American Consulate Guadalajara, 29 de septiembre de 1936, p. 6. 


151 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 24. (Carpeta PNR, 1 al 14 de octubre 


de 1936). 
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152 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 24. (Carpeta PNR, 1 al 14 de octubre 


de 1936). 


153 Archivo American Consulate Guadalajara, 6 de octubre de 1936, pp. 2-3. 


154 AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 7. (Carpeta PNR, noviembre 1936). 


155 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 3 hemerográfica. Recorte de prensa. 


156 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 20 (Carpeta PNR, 15 al 31 de octubre 


de 1936). 


157 AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 7. 
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AGN, ramo Silvano Barba González, caja 20. (Carpeta PNR, 15 al 31 de octubre 
de 1936). 
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1936). 
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AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 7. (Carpeta PNR, noviembre de 


AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 7. (Carpeta PNR, noviembre 1936). 


161 AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 7. (Carpeta PNR, noviembre 1936). 


162 
1936). 
163 


1936). 
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AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 7. (Carpeta PNR, noviembre de 
AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 7. (Carpeta PNR, noviembre de 


AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 7. (Carpeta PNR, noviembre 1936). 


165 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 4 hemerográfica. 


166 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 4 hemerográfica. 


167 Martínez Assad, Los rebeldes, p. 93. 


168 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 707/84. 


169 AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 7. (Carpeta PNR, enero de 1937). 


170 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 24. (Carpeta PNR, diciembre 1936). 





171 AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 7. (Carpeta PNR, enero de 1937). 
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LA ANATOMÍA DEL PODER (11D 


Margarito Ramírez pidió el 5 de enero de 1937 a Florencio 
Topete, presidente del pur en Guadalajara, que diera el derecho 
de tránsito de Huascato a Yurécuaro, a un representante de los 


camioneros de Ayo del Chico.' Un grupo de antiguos semina- 
ristas de San Juan de los Lagos invitó dos días después a su an- 
tiguo compañero por espacio de cinco años, Silvano Barba 
González, a una fiesta de aniversario, en acción de gracias a la 
Divina Providencia. Cuando Barba González recibió esa invita- 
ción se puso furioso, juró y perjuró que no había sido nunca se- 
minarista, y menos condiscípulo y amigo íntimo del “maestro 
Cleto” (asesinado cuando era gobernador Barba González).? 
Barba González telegrafió el 12 de enero a Miguel Cuevas a 
Ciudad Guzmán, para comunicarle que no creía que el gober- 
nador Topete pretendiera forzar la voluntad de los ciudadanos 
en favor de Luis F. Ibarra; el pur respaldaría la opinión de las 
mayorías, principalmente de los obreros y campesinos. Anto- 
nio L. Bravo escribió el 12 de enero a Margarito Ramírez que 
ese día habían llegado algunos vecinos de Jesús María suplican- 
do que les dijera qué persona era la designada por el fsilvanis- 
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mo” como precandidato en el sexto Distrito, pues ellos ignora- 
ban todo y no querían aceptar el candidato que el gobernador 
quisiera imponerles. Silvano Barba González respondió el 11 
de enero a Saturnino Cedillo que no apoyó su recomendación 
en favor de Herminia Pérez de León, porque había tenido que 
reducir su personal a principios de ese año.* Miguel Aguirre 
Sales escribió el 12 de enero a Margarito Ramírez que el 28 de 
diciembre recorrió Ojuelos, pese al bombo de Francisco Álva- 
rez quien pretendía tener controlada esa región, él con la ayuda 
de los agraristas de Ocampo, Guanajuato, formó un Comité 
que encauzaría su candidatura; contaba con el respaldo absolu- 


to de todas las comunidades agrarias de esa localidad.? 
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Silvano Barba González y varias personas no identificadas. 
Foto cortesía de AGN ramo Silvano Barba González, galería 7. 


El 7 de febrero fue asesinado el ex diputado local *callo- 
allendista”, Mariano Rodríguez en Ahualulco, por campesinos a 
quienes hostilizó inhumanamente cuando estuvo en el poder. 
El diputado local silvanista, Abraham González, fue asaltado en 
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Acatic el 6, se suponía que por sus enemigos callistas.? Sotero 
Ortega telegrafío el 8 desde Cocula a Silvano Barba González, 
que siguiendo las normas democráticas de Lázaro Cárdenas y 
del pur, las comunidades agrarias del séptimo Distrito electoral 
acordaron unánimamente apoyar las precandidaturas de Mar- 
garito Ramírez y de Manuel Basulto Limón, como propietario 


y suplente.” El 26 La Liga de Comunidades Agrarias y Sindica- 


tos Campesinos apoyó por unanimidad esas mismas precandi- 


daturas.? 


Según el cónsul estadunidense en Guadalajara, aunque el fin 
del periodo de Topete era hasta el 1 de marzo de 1939, el coro- 
nel José Manuel Núñez, a quien se consideraba próximo a Bar- 


ba González, planeaba su candidatura.” El oficial mayor de la 
sacr Raymundo Cárdenas, calculó el 1 de marzo el costo del 
mercado de Sayula en $20 000; como él donó 500 pesos las 
principales damas y los vecinos solicitaron que se le declarara 
hijo predilecto de esta localidad, y como además había gestio- 
nado con su hermano Lázaro el agua potable se le concedió esa 
distinción.'% Al día siguiente se instaló en Tepatitlán el Comité 
pro Barba González Alatorre, y el 6 de mayo la Secretaría del 
ayuntamiento de Tepatitlán dio cuenta del registro del Partido 


Demócrata Mexicano.'! Manuel García Guzmán comunicó el 6 
a las agrupaciones políticas, agrarias y obreras del primer Dis- 
trito, que el 27 de enero se había constituido su Comité de Pro- 
paganda apoyado por la mayoría absoluta de las organizaciones 
políticas y agrarias y buena parte de las sindicales; él antes que 
profesionista había sido obrero, “lo cual me honra”. Confiaba 
en que las clases trabajadoras no permitirían que se filtraran en 
la Representación Nacional “obreros” con capitales de treinta a 
sesenta mil pesos, o agraristas de esos que no conocen el campo 
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sino a través de los parabrisas de sus automóviles o de los óleos 
de sus galerías artísticas”. 

Renunciaba a su candidatura, pero esperaba que lo sustituye- 
ra “un trabajador de verdad”.!? La Liga Regional Macedonio 
Anaya de Lagos de Moreno telegrafió el 18 a Silvano Barba 
González que con esa misma fecha hicieron del conocimiento 
del licenciado Gabino Vázquez, jefe del Departamento Agrario, 
que el ingeniero Aurelio Robles Castillo, jefe de la delegación 
agraria en Los Altos, se registró como precandidato al 5” Dis- 
trito electoral que comprendía su jurisdicción.!? Silvano Barba 
González envió un correograma al secretario de Gobernación, 
Silvestre Guerrero, el 31, en el que reproducía el mensaje del 24 
de ese mes de Miguel Reyes de Ciudad Guzmán, por haber 
apoyado su precandidatura para gobernador, y ahora apoyaban 


la del general y licenciado José Juan de Ortega al Congreso de 


la Unión; fueron apresados por la policía.* 


Ramón Barba escribió de Guadalajara a Silvano Barba Gon- 
zález el 3 de abril que después de platicar con él en la capital 
había retirado su precandidatura, porque era “un agradecido 
subordinado suyo en la época que sea necesario”.!* Ignacio Gó- 
mez Gallardo secretario particular de Topete escribió a Silvano 
Barba González el 12 que, por acuerdo del gobernador y de 
conformidad con su comunicación del 11 de marzo, sería debi- 
damente atendido su recomendado J. Concepción Barba.!* So- 
tero Ortega vecino de Zacoalco, protestó al director de El Na- 
cional el 26 de abril, en nombre de 43 comunidades agrarias, 
porque políticos despechados le atribuían parcialidad en las 
elecciones.'” Saturnino Cedillo escribió el 27 a Silvano Barba 
González, en respuesta a su comunicación del 8 de ese mes so- 
bre la continuación de las obras en el Rancho del Charro, que 
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para secundar el deseo del presidente de la República haría lo 
posible por afectar alguna partida del presupuesto para aportar 
mil pesos más como le indicaba.'* El cónsul estadunidense en 
Guadalajara informó el 30 que por falta de liderazgo en el pur 
en Jalisco había las facciones de Topete, Barba González y de 
Margarito Ramírez, pero habían llegado a un acuerdo temporal 


sobre los precandidatos.!” 


El cónsul estadunidense en Guadalajara informó el 7 de ma- 
yo que en las elecciones primarias del pur del 4 de abril para di- 
putados federales, se anularon las del 2? Distrito de Guadalaja- 
ra y del 10” de Autlán, apoyados por Topete y los sindicatos; si 
bien J, Jesús Ocampo secretario de la Federación de Trabajado- 
res de Jalisco, crm, fue favorecido contra el candidato del gober- 
nador en el 1? Distrito. La derrota del antiguo callista Floren- 
cio Topete en Autlán probablemente significaba que no logró 
obtener el suficiente apoyo en los altos círculos políticos. Mar- 
garito Ramírez venció a Manuel Basulto Limón en el 7* Distri- 
to; en el 3 triunfó Marcelino Barba González pariente de Sil- 
vano de los mismos apellidos./? El 18 se urgió a fundar el fun- 
do legal de Los Belenes para poder trabajar mejor sus tierras “y 
obtener un buen desarrollo de nuestra comunidad”; entre las 
tierras afectadas figuran las de José Guadalupe Zuño.”* Barba 
González se paseó a fines de mayo en Los Altos en compañía 
de Topete, esto causó la natural repugnacia de ingenuos labrie- 
gos que no podían comprender cómo olvidaba que seis de sus 
compañeros habían sido asesinados por los topetistas;?? igno- 
raban que Topete había dado “chamba” a un recomendado de 
Silvano Barba González. El cónsul estadunidense en Guadala- 
jara informó que Barba González visitó Jalisco del 24 al 31 de 
mayo; en Los Altos se les vio en excelentes términos, se suponía 
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que eso era un truco conveniente para ambos y que Barba 
González estaba minando la influencia de Topete con miras a 
removerla pero Topete, consciente de esa situación, se apoyaba 


en Dámaso el hermano del presidente, a cambio de pagos regu- 


lares de importantes sumas de dinero.”* 


Sabás Aceves, vecino de Atotonilco, pidó el 4 de junio a Cár- 
denas la restitución de dos potreros de los que se le despojó en 
ocasión de las elecciones para diputados federales.?* El presi- 
dente de la Unión Municipal de Autlán, de la Unión Nacional 
de Veteranos de la Revolución, nombró el 23 a Joaquín Corona 
como su representante para que expusiera al presidente que 
habían decidido seguir apoyando a sus candidatos en las elec- 
ciones de julio; estaban seguros de triunfar porque los respal- 
daban todas las comunidades agrarias.? El 25 se justificó la so- 
licitud de ejidos de El Camacho, San Isidro y Las Ánimas, de 


Zuño, y La Huerta Grande de Juan de Dios Robledo, porque los 


terratenientes pagaban salarios “ínfimos”.?* 


Doroteo Vázquez telegrafió en nombre de la Liga de Comu- 
nidades Agrarias y Sindicatos Campesinos a Silvano Barba 
González el 12 de julio, que apoyaban hasta triunfar la candi- 
datura de Rodolfo García de Alba para diputado por el Distrito 
de Autlán, se lo comunicaban para evitar toda clase de intrigas 
y sorpresas.” Sin embargo, al día siguiente Rafael Pila secreta- 
rio de la Liga de Comunidades Agrarias y Sindicatos Campesi- 
nos de Jalisco escribió a las comunidades agrarias de Audán, 
que en la lucha electoral no había recomendado a ninguna co- 
munidad que trabajara por ninguna fórmula de los aspiran- 
tes.2* Policarpo T. Sánchez suplicó el 27 a Silvano Barba Gon- 
zález su recomendación ante la ser para ascender a director de 


Educación en el Istmo.?? La legislatura de Jalisco aprobó el 29, 
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con gran oposición, vender el edificio de la antigua Universi- 
dad.* 


Silvano Barba González se excusó el 3 de agosto ante Topete 
por no asistir a la inauguración del puente Armería en la carre- 
tera Guadalajara a Barra de Navidad, aunque de todas maneras 


lo felicitaba cordialmente.?' El Partido Nacionalista Social Me- 
xicano el 14 denunció que varios senadores exhibieron las acti- 
vidades antimexicanas del líder Lombardo Toledano, aunque la 
crm respondió que éste jamás había pretendido establecer la 
dictadura del proletariado y que ella no tenía compromisos con 
el pcm; todos recordaban que a fines de julio de 1935 Lombardo 
Toledano viajó a Moscú, y en agosto Dimitrof dio la consigna 
de formar un Frente Popular. El 21 de febrero de 1937 explicó 
que Lombardo Toledano estaba vendido a la causa de la revolu- 
ción rusa, que era la de la Revolución mexicana; se preguntó 


cuánto oro recibía de los comunistas.?” 

Saturnino Cedillo rechazó el 4 de septiembre que hubiera 
arrojado por la fuerza a solicitantes de ejidos o roto huelgas en 
San Luis Potosí.?? Según sus partidarios sostenía a un ejército 
de viudas y de huérfanos; a su regreso a Palomas, San Luis Po- 
tosí, compró aviones e hizo desfilar ante Cárdenas a 12 000 ji- 
netes bien armados y bien vestidos.** La crm lo tachó el 19 de 
encabezar la contrarrevolución y el fascismo, a los 50 000 cam- 
pesinos armados que decía tener opuso 3 millones de defenso- 
res de Cárdenas.*? Cedillo negó al día siguiente que hubiera 


fascismo en México.*? Sobre todo, los 50 000 hombres de la Li- 


ga Agraria Potosina no estaban organizados para luchar contra 


sus hermanos de clase ni 3 millones de borregos.?”” Por otra 
parte, Buenrostro N. recordó a Silvano Barba González el 20 su 
ofrecimiento del 12 de agosto de que en los primeros días de 
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septiembre situaría $500 000 para ayudarlos a entroncar San 
Martín Hidalgo con el crucero a la carretera a Barra de Navi- 


dad.?* 


El presidente del comisariado ejidal de San Juan de los Lagos 
escribió el 1 de octubre a Silvano Barba González que en la pla- 
nilla para munícipe no figuraban campesinos ni agraristas; le 
pidieron que influyera para que se incluyeran cuando menos 
dos.*? Carlos Villagrán escribió el 5 de noviembre a Silvano 
Barba González desde Atotonilco el Alto, que Margarito Ra- 
mírez y otros deseaban que Pedro Valle fuera el presidente mu- 
nicipal el año próximo, por eso revivieron los procesos que se 
formaron por instrucciones de Allende y de los que le habló en 
un mensaje anterior.* La comunidad agraria de Tizapán el Al- 
to se quejó con Silvano Barba González el 10 de que Doroteo 
Vázquez, segundo secretario general de la Liga de Comunida- 
des Agrarias y Sindicatos Campesinos de Jalisco, siempre los 
había perjudicado por haber sido partidarios suyos, así, les qui- 
tó sus parcelas y atacó la escuela rural federal del comisariado 


ejidal. Enviaron copia de esta carta a Fernando Basulto Limón 


y a Margarito Ramírez.*' 


El cónsul estadunidense en Guadalajara resumió el 11 de no- 
viembre la política jalisciense de 1922 a 1937. Zuño todavía 
ejercía una importante influencia potencial; era tan extraordi- 
nariamente astuto e inteligente como extremadamente corrup- 
to. El licenciado Benítez asumió la gubernatura el 1 de marzo 
de 1927; renunció en abril, pese al apoyo de Calles, por falta de 
habilidad. Lo sucedió Margarito Ramírez de la facción Obre- 
gón-Zuno; en julio de 1929 fue desaforado por el Congreso de 
la Unión, probablemente fue el último esfuerzo de Calles por 
controlar la política de Jalisco. Lo sucedieron el zunista Cué- 
llar, el general Ruperto García de Alba, el coronel Ignacio de la 
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Mora, y Juan de Dios Robledo. Calles se alió con Sebastián 
Allende, de una familia de medianos hacendados. Muchos to- 
davía consideraban su administración como una de las más 
constructivas y menos corruptas; manejó su política agraria en 
límites razonables; logró el apoyo de los agraristas sin incurrir 
en la animosidad de los hacendados y tuvo un control aceptable 
sobre los sindicatos y al mismo tiempo fue muy popular entre 
ellos. Eclipsó casi completamente a la facción obregonista, por 
eso ésta fue la primera en apoyar la candidatura de Cárdenas. 
Era muy significativo que Cárdenas, pese a haber viajado mu- 
cho en su campaña presidencial, fuese a Jalisco hasta después 
de su ruptura con Calles en junio de 1935. 


Everardo Topete, antiguo presidente municipal de Etzatlán y 
diputado federal, fue “seleccionado” como gobernador por su 
aparente lealtad a Calles y a Allende y su falta de astucia políti- 
ca. Se le permitió continuar en su cargo después de la ruptura 
de Cárdenas y Calles con la promesa de que no se mezclaría en 
política. Cárdenas nombró a Zuño jefe del Departamento Jurí- 
dico de los Ferrocarriles, a Ramírez gobernador de la colonia 
penal de las Islas Marías y a Barba González secretario de Go- 
bernación. Se suponía que en la decisión presidencial de con- 
servar a Topete en su puesto estaba su deseo de consolidar su 
posición con la menor dificultad posible, pues si se le removía 
sería necesario escoger a un miembro de la facción de Zuño 
que, aunque unidos contra la facción Calles-Allende, exigiría 
escoger entre varios. En Guadalajara se creía que Topete haría 
temporalmente la paz con Barba González con el apoyo de Dá- 
maso Cárdenas, mediante el pago regular de grandes sumas de 
dinero y favores en la construcción de carreteras. 
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AR EA EAS 


'MANIFIESTO: 


a . 
ii A las Comunidades Agrarias, a los Obreros Organiza- Ñ 
5 dos y al Pueblo en General del 


Municipio de Tlaquepaque 


APLPLOPLIIIIOIILILIA 


ADO de 


Ll y los eznos propósitos del Ltc. FSILVAMO BARBA CGONZALFL., Presidente del Comáté Xiecuti- 

rá vo Nacional del P. N, R. de dar oportunidad ps que las mayorías obreras y Campesinas elijan sus pro 

E pias ruzorídades, el Comité de Estado del P. N. R. no encontrando legale» los actos plebiscitarios gue (11- 

*il vieron “:gaz en este Municipio de eontormidad con la cenvocatoría respectiva, «declaró mo tener candi- 

A datos< ¡ales del Partido, dando margen a poner un hasta aquí a las maniebras del continuismos en el 
] Manic. ». 

! ( per es las próximas olerciónes de Regidores, wn orto Aamisirio > los cospateres 
n 


Te dedo era, mm auto Municipio nan planilla de verdaderos Cbreros y comprginesípa> mavoría abrumadora ieiunisron en las Úllimos plebuecitos y que sicier irimufar 
ale paacaión de sa hp hare us des orion ue se yerificarán el primer olommingo se dicisembre próxicr, y he end ra. 194 
¿pra 


Bolanos <a que mate Comité que subarribe, suetiene pue primera rra qu la 


ra la rrmovaeón de Ayuttamiento y emo ln an de hacer us e 
PAR mumicades Agsarios, a dos Obreros organirados y.a lus Hrvolucionariós ¿de ¿y 


y 


rinadla por, las pompa der 08: 


E Propietarios: Suplentes: 


1 


. Natividad García Gerónimo Aguilar 
Rosalía T. Preciado Matías A wila 
Víctor Reymoso 


Preeventcmenta habrán ido utrdea a estos prlitiquillos decir en a crmrios 
Pronicale reí distrito” euento con Ins *enmunidades”? con los "obrera nrpumirmias” 2) 
mn revolucionario, cle., parese que eve shores Lenen lasrserituro de metrar porte 
los y Jue obrsrca > aerarialas sounos sus bestias de tralajo, se «om recodo chona, por 
haa rencia rios a. y ssl joder ismalar para seguir Jas escándalos que arman qu las caminas y lupanares domde han clado, ln púlvora em 00 
forsos vergonzosa que Lo ha venido hamendo la camarilla imperania, encarnada em un bales desigualer comura indefensos perrmeirianos o devventuradas pupilas, pero jarmán 22 
comtimuino sin precedento. a eomener jan necesidades de los campesinos ni de ho obrerma Ya es ijemoo ads don 
Va un ¡jebez de ha camperinos y elyreros peganisados. rosiener muestra plami más 
Loxamtemes en rod casilla cirermal mma barrienda donde con vajos ejemplar, defenda 
muy Ves derceor se ines mes elevo. hogsanas homer a les mánicco du la rerntadón 
«que caseron cleimndimnacio la libera alel máragio, onerependiendo así al Primer Magia des, 
senda de la Nación v ad 9. X. 8, que mer lan x la jucha elentoral para impomar » 
la voturtod de las mavorias, denmairasemo» a la Nación que 4 Jemea virido posterga imaiento de las class trabajadora. deshechenss los comejos de los percora su Ma 
Ae, Ln por que fxltalzs vu hombre «¡ue pex hiciora justicia complicada Jos pont ten de dvidirnos para segoit imperando. 
de la revolución, enmo los está cumplirlo ol General Láxaro Córdamas, acalemor de Tengan presente mudas los núembros de las Comunidades Agraria y (senos Ur 
una vez por tasa con exa lepra de Jidercili»e y politicos sn eseríipwios, «ue han hecho na panisados, mue la Jefatura de (iperaciones 2m< ha ofrerido toda: elapo de garemtlsa encia 
rosario de los pusesios prúlciens, sque se amverdan de nasorros solo em viepersa de alec- mempro vos Jas ha slado y que la oficina de quejas de la Prosidencia sie la Repriblica, es- 
ciones, invitándo a mursiros comlmpentes para aparentar una popularidad que juemás 14 pain olénos dándole cuento +; cualipics aientado inevitalde spro alguno dí des ones 
har ¡enid. tros Jlegue a hrir 


Camarada Obrero y Campesino: 


Haz conciencia de clase y no traicionos tus propios intereses. Ve a votar el primer domingo 5 ¿a di- 
ciembre por la fórmula que encabeza ol compañero agrarista J, Natividad Garcia, que 
garentiza tus anhelos do emancipación y mejoramiento económico. 


ARMAS, TIERRAS Y LIBERTAD? 


Tlaquepaque, Jal., Noviembre de 1937. 
Por la Alianza de Obreros y Campesinos del Municipio de Tlaquepague 


El, COMITE IARECTIVO: 


Pdte. Miguel Ahumada Srio. Grai. Agapito Ramtrez Srio. de Org. y Prop. Gregorio Guareñto yí 
Srle. de Agitación y Est, Picquinto de Anya Srio. Tesorero, Matilde Rivera 





Manifiesto de Tlaquepaque, Gral. Lázaro Cárdenas y Lic. Silvano Barba González, 
noviembre de 1937. Foto cortesía de AGN ramo Silvano Barba González, Caja 36. 
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El cacique de Zacoalco, Fernando Basulto Limón, ganó en 
1936 la elección para senador a Zuño, disponía de un ejército 
privado de varios centenares bien armados que había cometido 
numerosos asesinatos. El conservador antiguo callista Floren- 
cio Topete pertenecía a una conocida familia de Autlán, fue 
desaforado en 1936 y aunque era de nuevo presidente del nr, 
no controlaba el partido. Manuel F. Ochoa pasó de callista a 
cardenista en junio de 1935; fue presidente municipal de Gua- 
dalajara en enero de 1937. El antiguo callista J. Jesús González 
Gallo fue electo senador durante el gobierno de Allende, si bien 
se mantenía en su puesto no tenía gran importancia política en 
ese momento, pero era astuto. Topete aseguraba con frecuencia 
que no tenía autoridad en materia agraria ni laboral. Por la ex- 
propiación de las haciendas el Estado aumentaba los impuestos 
a la propiedad urbana, los vehículos y la venta de edificios pú- 
blicos. Topete utilizaba los dineros del estado en pagar para 
sostenerse en el cargo y en su propio beneficio. El gobierno fe- 
deral siempre había buscado, no siempre con éxito, controlar a 
los políticos locales, éstos a su vez habían buscado, no siempre 
con éxito, el favor del gobierno federal. En suma, en palabras 


de un amigo mexicano, los políticos jaliscienses eran “oportu- 


nistas” 2 


J. Jesús G. Santana pidió el 13 a Silvano Barba González que 
apoyara la planilla para munícipes de El Limón, de Juan Gallar- 
do-L. Zermeño, de quienes ya debía tener conocimiento por- 
que eran miembros de ese comisariado ejidal y se habían dirigi- 


do a él en ese mismo sentido.** El licenciado Agapito Chávez 
Reynoso pidió el 17 a su antiguo compañero de la preparatoria 
un “empujoncito” con los magistrados del Supremo Tribunal de 
Justicia del estado para que lo cambiaran del juzgado de Za- 
coalco al de Ciudad Guzmán, para mejorar su sueldo porque 
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del Registro de la Propiedad obtenía muy poco, también lo 


apoyaba Manuel Basulto Limón.** Francisco Puga Alfaro supli- 
có el 19a Silvano Barba González, en nombre de las comunida- 
des agrarias de Ciudad Guzmán, fallara el caso de los plebisci- 
tos contra los diputados Chavira y Martino porque los subco- 
mités municipales no fueron neutrales. Le rogó que se infor- 
mara sobre su conducta con el senador Fernando Basulto Li- 


món y el diputado Margarito Ramírez.* Cinco vecinos de To- 
tatiche, “olvidado rinconcito de Jalisco”, felicitaron el 29 en su 


onomástico a Silvano Barba González, “gloria del Estado de Ja- 


lisco”. Topete también lo felicitó con ese motivo.** 


El general Manuel Ávila Camacho presentó el 3 de diciem- 
bre a la señora Josefina Herrera Torres, miembro del pr, quien 


deseaba laborar en alguna dependencia de ese organismo.” El 
5 de diciembre se verificaron las elecciones municipales en 
Guadalajara sin disturbios, por la estricta vigilancia del ejército 
y seguramente porque sólo jugó la planilla de José Chávez Her- 
nández, candidato del »nx.** En cambio, 13 muertos y numero- 


sos heridos fue el saldo de la toma de posesión de las autorida- 


des municipales en Jalisco el 1 de enero de 1938.* 


A diferencia de Guadalajara, en Tlaquepaque, Zapopan y 
Ciudad Guzmán se registró una sangrienta agitación con moti- 
vo de las elecciones municipales, al grado de que algunos la- 
briegos se remontaron a la sierra. Numerosos agraristas pro- 
testaron enérgicamente y advirtieron que instalarían sus comu- 
nas a como diera lugar. La Comisión Permanente del Congreso 
de Jalisco ante esa situación nulificó las elecciones municipales 
en todo el estado, de esa manera los campesinos bajaron de los 
cerros. El gobernador ordenó la liberación de los campesinos 
presos en Tlaquepaque atendiendo la solicitud de los agraristas. 
Sin embargo, todavía el 11 de enero los campesinos protesta- 
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ron en Colodán, Tamazula, Tapalpa, Tecalitlán, Zapotiltic, Ciu- 
dad Guzmán, etc., y solicitaron la nulidad de las elecciones mu- 


nicipales. 


La comunidad agraria de Mezquitic ofreció el 4 de enero su 
postulación a la gubernatura a Silvano Barba González porque 
siempre había “salvado a los obreros y campesinos de toda la 
Nación”?! La comunidad de Los Pozos de Acatlán de Juárez 
ofreció al día siguiente su precandidatura para gobernador a 
Silvano Barba González, a quien le informó que ofrecieron su 
candidatura para diputado al Congreso local a Manuel Basulto 
Limón, “amigo sincero de todos los campesinos y obreros”, am- 
bos llevarían adelante el Plan Sexenal.”? En un documento sin 
fecha, 26 comunidades agrarias se adhirieron a la precandida- 


tura al gobierno de Jalisco de Silvano Barba González;”? la co- 


munidad de Huejuquilla se les unió el 9.* El secretario de 
Agricultura y Fomento, doctor José G. Parres Arias exhortó el 
10 a las asociaciones agrícolas locales dependientes de la Unión 
Agrícola Regional de Chapala que se abstuvieran de mezclarse 


en absoluto con los Veteranos de la Revolución, porque desa- 


rrollaban una labor subversiva contra el gobierno nacional.?> 


Topete en su informe anual del 1 de febrero a la legislatura 
local, subrayó que los sindicatos y los campesinos controlaban 
90% de los municipios.*? La rr rechazó el 25 los ataques de un 
supuesto Frente Revolucionario de Trabajadores de Jalisco, 
porque sólo existían la Liga de Comunidades Agrarias y Sindi- 
catos Campesinos y la rrj, y ninguna de ellas tenía motivo de 
queja contra Barba González.” 

El 13 de marzo se constituyó el Comité de Propaganda pro 
Barba González en Puerto Vallaría y el Comité Regional de Co- 
munidades Agrarias de Puerto Vallaría, San Sebastián y “Toma- 
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tlán que también lo apoyó.** El día 15 este comité aseguró que 
apoyaba a Barba González porque era el único que garantizaba 
los intereses del campesinado jalisciense.?? Al día siguiente el 
comité escribió a Barba González que la totalidad de las comu- 
nidades agrarias, sindicatos campesinos, sindicatos obreros e 
indígenas también apoyaban como diputado local a Braulio 


Gómez Ramírez.*” El arzobispado de México, el de Guadalaja- 
ra, los masones, obreros, campesinos, etc., apoyaron la expro- 


piación petrolera.*! El 23 de marzo 20 000 trabajadores, esco- 
lares, estudiantes, profesores, empleados federales, del estado y 
del municipio, miembros del rnx, etc., apoyaron la expropiación 
petrolera; el cónsul estadunidense en Guadalajara destacó la 
ausencia de militares y que La Internacional fue más aplaudida 
que el Himno Nacional. Una semana después en una reunión 
de gobernador, con sindicatos, agraristas, militares, empleados 
públicos, el representante de la Cámara de Comercio pidió al 
gobierno que restaurara la confianza en los negocios, lo apoyó 
un coronel en nombre de los militares; pidió dar fin a las ma- 


quinaciones de los políticos y de los líderes sindicales.*? Alfon- 
so G. Cevallos adjuntó el 27 a Silvano Barba González una car- 
ta del comisariado ejidal de San Jacinto, Cocula, en el que in- 
formaba de la labor del general Juan de la Torre Villalvazo en el 
Departamento Agrario y en la Casa del Agrarista. Ignoraba si 
ya lo había entrevistado el secretario general de la rrj a quien 
invitó a encauzar su candidatura al gobierno de Jalisco, pero 
que dio a entender que su adhesión era condicional; igual re- 
sultado obtuvo con las Juventudes Socialistas Unificadas. De 


cualquier modo, en la rr; contaban con Catarino Isaac, José Ri- 
vas y Gutiérrez Durán.'* 


Miguel Palomar y Vizcarra protestó en abril contra la afir- 
mación de Cárdenas de que era la primera vez que la colabora- 
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ción de los católicos en el pago de la deuda petrolera se daba 
con patriotismo, pues Iturbide y Maximiliano fueron un “valla- 
dar” contra las intromisiones de Estados Unidos. Además, los 
católicos iniciaron la redención del obrero y del campesino, y 
aunque los sindicatos católicos no prosperaron por el egoísmo 
de las empresas; su obra en Michoacán y en Jalisco no tuvo pre- 
cedente. Las cajas Raiffeissen florecientes en 1910 fueron des- 
truidas, de no haber sido por eso no se lamentaría la escasez de 


granos.* El 4 en el subcomité del pur en Guadalajara, unidos 
los veteranos cardenistas-silvanistas, esperaban sus órdenes 


porque no tenían otro jefe que Barba González.*? La Liga de 
Comunidades Agrarias y Sindicatos Campesinos manifestó el 9 
a Silvano Barba González que después de haber comprobado 
las simpatías que tenía entre el campesinado de Jalisco, postula- 
ban su candidatura al gobierno de Jalisco; esperaban que se les 
tomara en cuenta en la formación de su Comité de Campaña, le 
propusieron a Amado Castillo como secretario de Acción 
Campesina en Guadalajara y a Pedro Bonales Rodríguez en Ja- 


lisco. Silvano Barba González solicitó el 19 a Topete un em- 
pleo para su primo hermano José Barba Anaya en alguna de- 


pendencia del gobierno a su cargo.” Una semana después el 
presidente municipal de Cuquío informó al gobernador que 
habían pegado impresos de propaganda de Cedillo (Cárdenas 
“dictador copia de Stalin”) en esa población y en algunas ran- 


cherías, procuraría aprehender a los responsables. 


De mayo a septiembre de 1938, tres sindicatos obreros, dos 
comunidades agrarias, la Confederación de Partidos Revolu- 
cionarios de Jalisco y hasta el Club Deportivo de Batán, Zapo- 
pan, apoyaron la candidatura de Silvano Barba González a la 
gubernatura de Jalisco. Las cartas de agradecimiento a esos 


apoyos los firmó el diputado Luis Álvarez del Castillo.” Juan 
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Álvarez Chávez, presidente de la comunidad agraria de Espa- 
natica, Tuxpan, explicó al presidente del Comité pro Barba 
González que él no apoyaba la precandidatura del general de la 


Torre Villalvazo.”? El cónsul estadunidense en Guadalajara in- 
formó el 6 de mayo que el general Juan de la Torre Villalvazo 
nació en Autlán, era paisano y amigo de Florencio Topete; in- 
gresó al ejército muy joven, cuando era comandante militar en 
Ciudad Guzmán fue llamado a México porque los líderes agra- 
rios lo acusaron de que utilizó soldados para oponerse a la ocu- 
pación ilegal de tierras. Corría el rumor de que lo apoyaba Eve- 
rardo Topete. En ese momento todavía estaba en México, pero 
en Guadalajara se fijaron carteles que aseguraban que lo apoya- 


ba su amigo personal el presidente Cárdenas, pero no constaba 


en su programa.”' 


Lázaro Cárdenas escribió en sus Memorias que desde el 14 de 
enero de 1935 envió al secretario de Economía, general Fran- 
cisco J. Múgica, a Palomas para manifestarle a Cedillo su des- 
contento porque apoyaba al clero y a los reaccionarios en su la- 
bor sediciosa. El 15 de marzo escribió que estaba informado de 
que el general Cedillo estaba descontento pretextando actos sin 
importancia, en el fondo porque no lo había llevado a colaborar 
a su gabinete. Distintas personas le habían informado que pre- 
paraba un levantamiento; la compañía petrolera El Águila le 
había ofrecido por conducto de Alberto Braniff quinientos mil 
dólares con ese fin y estaba en inteligencia con el arzobispo 
Leopoldo Ruiz y Flores: “No dudo de esta información”; aun- 
que fácilmente podría reducirse cualquier levantamiento opta- 
ría por usar medidas pacíficas y acelerar su programa agrario, 
obrero y educativo. En el caso de que siguiera con su oposición 


lo llevaría a una Secretaría.”? Algunos identificaban al “cacique 
potosino” como callista, al lado de reaccionarios, entre ellos la 
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Liga Defensora de la Libertad Religiosa, “Juventudes Católicas 


Mexicanas” y la Buena Prensa./* Según Graham Greene la “pia- 
dosa” Higinia Cedillo amparó a los perseguidos durante el con- 


flicto religioso. Manuel Michel y Lauro Rocha estuvieron im- 


plicados en los movimientos de Cedillo y Antonio Villarreal.”* 


Otros acusaban a Cedillo de haber aceptado la ayuda económi- 
ca e intelectual del obispo de San Luis Potosí, Miguel de la Mo- 
ra, quien publicó un manifiesto contra el gobierno federal refe- 
rente a la deuda petrolera, en desacuerdo con el arzobispo de 


México quien “ordenó aplicar los diezmos dominicales (sic) en 


favor del Gobierno para la redención de la deuda petrolera”? y 


también en desacuerdo con el arzobispo Garibi Rivera. Shulgo- 


vski atribuye a Cedillo ciertas habilidades, algunos se las niegan 


porque era un “pobre diablo” un “general monigote””* 


En su “Manifiesto a la Nación” del 16 de mayo de 1938 Ce- 
dillo acusa de traición a los gobiernos de Sonora, Michoacán y 
Zacatecas porque no cumplieron el pacto de honor que tenían 
con el de San Luis Potosí para que en caso de que el general Lá- 
zaro Cárdenas, “el dictador copia de Stalin”, llevara adelante su 
amenaza de declarar desaparecidos los poderes de alguno de 
esos estados, éstos se solidarizarían para defender su soberanía; 
como Cárdenas declaró desaparecidos los de San Luis Potosí, el 
gobierno potosino reasumió gallardamente su soberanía, lo 
nombró “Jefe del Ejército Constitucional”; esperaba que el 
triunfo de la causa legalista arrojaría del poder a su “Alteza Se- 
renísima Lázaro Cárdenas”. Rechazó las calumnias que preten- 
dían manchar su nombre diciendo que defendía intereses pe- 
troleros, pues él no conocía a ninguno de los empresarios de las 
compañías petroleras y tampoco tenía ligas con el fascismo, 
pues luchaba y lucharía hasta el fin contra el carácter comunis- 


ra?” que Cárdenas pretendía implantar en todas las dotaciones 
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ejidales disfrazándolas de colectivismo. Tenía fe en que el agra- 
rismo que implantó Zapata no fracasaría y aumentaría la pro- 
ducción cuando cada campesino trabajara su parcela indivi- 
dualmente, se le entregara su título y supiera que si moría, su 
parcela la seguiría trabajando su familia. En su cuartel general 
en Ciudad del Maíz, San Luis Potosí, informó que pidió su baja 
del ejército para no servir a un gobierno que corrompía ALa vEr- 
DADERA REVOLUCIÓN MEXICANA./ + El Comité pro Barba González de 
Arandas se adhirió tres días después a Cárdenas y condenó la 
actitud antipatriótica del cedillismo, cuya influencia trascendió 
cuando estuvo en esa región para pacificarla y entregó ese mu- 
nicipio a la reacción que aún lo conservaba. Con esa misma fe- 
cha este comité informó a Silvano Barba González de su adhe- 
sión a Cárdenas con motivo de los problemas que trataba de 
crear el fascismo a Cárdenas por medio del cedillismo. Le in- 
formó que los reaccionarios fueron huéspedes de honor en San 
Luis Potosí de Cedillo, todavía se jactaban de haberlo sido y de 
conservar los nombramientos militares que les otorgó 


“contrastando todo esto con su ideología clerical”? El cónsul 
estadunidense en Guadalajara informó el 28 de mayo que el go- 
bernador Everardo Topete, Florencio Topete presidente del prm 
y la legislatura local, apoyaron a Cárdenas con motivo de la re- 
belión de Cedillo; la rr; la calificó de antipatriótica y exigió el 
exilio de Cedillo, y los agraristas de Zapopan ofrecieron formar 
un batallón para combatirlo. De cualquier modo, no advirtió 


gran entusiasmo en ese problema.*” El presidente municipal de 


Tapalpa también condenó esa rebelión.*! 


Carlos Sosa escribió el 12 de junio a las “Comunidades Agra- 
rias y Amigos de Tlajomulco”, que elementos descalificados ata- 
caban en impresos la precandidatura del licenciado Silvano 
Barba González y apoyaban la del general Juan de la Torre Vi- 
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llalvazo, y aunque no tenía cargos contra él no conocía su ac- 


tuación militar, social ni política.*? El cónsul estadunidense en 
Guadalajara informó el 30 de junio que no había repercutido 
en Jalisco la rebelión de Cedillo, de cualquier modo se habían 
rendido algunos partidarios suyos. El general Julián Medina 
Castillo llegó a Guadalajara el 26 de ese mes para contender a 
la gubernatura. Francisco Villa lo nombró gobernador de Jalis- 
co en 1916-1917; se le concedían pocas posibilidades de triun- 
fo, pues Barba González continuaba siendo el favorito y ofrecía 
a los agraristas construir presas y obras de irrigación. La cam- 
paña del general Juan de la Torre Villalvazo seguía tranquila- 
mente, sus posibilidades de éxito dependían de una posible 
ruptura de los sindicatos más radicales.%* Dieciocho comunida- 
des agrarias de Tototlán otorgaron el 25 de junio 2 627 votos a 
la precandidatura de Silvano Barba González a la gubernatura, 
21 de Tototlán le dieron 1 045 votos, y 2 121 las de Atotonilco 
el Alto, en total 5 793.9* 


Elvira Haro, presidenta de la Liga Femenil del pur de San Jua- 
nito, protestó el 9 de julio ante el Comité central pro Barba 
González porque el 5 de ese mes el general Julián Medina Cas- 
tillo insultó al presidente Cárdenas, lo comparó con Porfirio 
Díaz y calificó de estúpidos y ladrones a Silvano Barba Gonzá- 
lez y a Margarito Ramírez.** Brígido Damián, delegado distri- 
tal del Comité regional del rrm en Lagos de Moreno, informó el 
12 de julio de las elecciones internas del sector agrario de ese 
Distrito celebradas del 29 de junio al 10 de julio en Lagos de 
Moreno, Unión de San Antonio, Encarnación de Díaz, Ojuelos, 
Teocaltiche y Villa Hidalgo. En Lagos de Moreno existían no- 
minalmente 36 comunidades agrarias pero el delegado sólo pu- 
do comprobar la existencia de 24, sólo en 22 hubo elecciones y 
en ellas ganaron unánimamente Silvano Barba González para 
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gobernador, y Urbano Esparza y Pedro Bonales para diputados 
locales, propietario y suplente respectivamente. Dos comuni- 
dades agrarias no participaron porque no deseaban mezclarse 


en política, pese a ser miembros del »xr.* En Ameca triunfaron 


Barba González, Manuel Basulto Limón y Luis Ávila.” A la mi- 
tad de ese mes fueron expulsados del prm los diputados federa- 
les generales Ramón Iturbe y Enrique Estrada y el coronel Bo- 
lívar Sierra, sin embargo, pocos días después el Sector Militar 


les ofreció un banquete.** El presidente del Comité pro Barba 
González en Acatlán de Juárez aprovechó la “fiesta católica” del 
26 de julio en que concurría “vastante” (sic) gente de diferentes 
lugares para celebrar un mitin en la plaza principal; dos profe- 
sores y un campesino apoyaron las precandidaturas de Silvano 


Barba González y de Manuel Basulto Limón.*” Al día siguiente 
el coronel Gabino Vizcarra, secretario general de la Unión Na- 
cional de Veteranos de la Revolución, pidió al presidente que 


cesaran las hostilidades del senador “Basurto” Limón en su per- 
90 


juicio. 

El cónsul estadunidense en Guadalajara informó el 1 de 
agosto que todavía no se daban a conocer los resultados de las 
elecciones primarias porque el Comité del prm en Jalisco, com- 
puesto en su mayor parte por antiguos callistas opuestos a Bar- 
ba González, apoyaba al general de la Torre Villalvazo. El Jalis- 
ciense, Órgano del rrm, cerró por dificultades financieras, su 
equipo pasó a los empleados; apareció El Globo, bien editado 
pero que se abstenía de comentar asuntos políticos o económi- 
cos polémicos.”! El presidente del Comité pro Barba González 
de Tamazula de Gordiano escribió el 3, con bastante indigna- 
ción, que Rafael Pila, abusando de su cargo de secretario de Or- 
ganización y Propaganda de la Liga de Comunidades Agrarias, 
en las elecciones en que triunfaron Barba González para gober- 
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nador y Maximiliano Llamas y J. Jesús Landeros para diputa- 
dos, presionaba a los comisariados ejidales para que se desistie- 
ran de la votación y votaran a su favor, con tal fin envió a un 
“dizque” ingeniero Adalberto Padilla A. para que, diciéndose 
enviado por el Departamento Agrario, se nulificaran las elec- 
ciones y se hicieran nuevas en favor de Pila. También se decía 
que el licenciado Barba González se retiraría de la contienda 
electoral porque el presidente de la República lo había llamado 
a desempeñar una comisión de confianza. Se apoyaban en unas 
fotos de los comisariados ejidales, pero en ellas sólo estaban 


tres de las más aisladas y chicas.?? El 12 de agosto se presentó 
un proyecto sin firma del licenciado Silvano Barba González 
para crear una oficina de registro de ejidatarios, que se instala- 
ría en la Comisión Agraria Mixta del estado para tener el con- 


trol absoluto de todos ellos.?? La Liga de Comunidades Agra- 
rias y Sindicatos Campesinos de Jalisco escribió el 19 de agosto 
a Florencio Topete que, en virtud de las innumerables quejas de 


las comunidades agrarias y comités regionales en el 9? Distrito 
electoral de Ciudad Guzmán, en relación con la parcialidad de 
las autoridades municipales en favor de Maximiliano Llamas y 
J. Jesús Landeros en la elección interna del sector agrario para 
designar candidatos a gobernador y a diputados locales, el se- 
cretariado del prm acordó llevar a cabo la elección interna de es- 


te sector.”* El cónsul estadunidense en Guadalajara informó el 
31 de agosto que todavía no se anunciaban los resultados de las 
elecciones primarias de julio, si bien en Guadalajara Barba 
González obtuvo 14 755 votos y el general Julián Medina Cas- 


tillo aproximadamente 300, se desconocían los del general Juan 


de la Torre Villalvazo.?? 
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Mitín político en honor de Lázaro Cárdenas y Silvano Barba González. 
Foto cortesía de AGN fondo Silvano Barba González, Galería 7. 


El secretario general de la Liga de Comunidades Agrarias y 
Sindicatos Campesinos, Braulio Gómez Ramírez, comunicó el 
20 de septiembre su postulación a la gubernatura al licenciado 
Silvano Barba González y al diputado Luis Álvarez del Castillo 
a la presidencia municipal de Guadalajara, pese a que la convo- 
catoria del Comité ejecutivo nacional del rru no mencionaba al 
sector agrario, los campesinos representados por ellos decidie- 
ron apoyar al diputado Luis Álvarez del Castillo porque “su eje- 
cutoria revolucionaria y capacidad administrativa están fuera 
de toda discusión, así como también la significación que tiene 
dentro del Silvanismo”.?* 


Silvano Barba González fue nombrado oficialmente candi- 
dato del rm con 150 396 votos a su favor. El 20, después de una 
deliberación de tres horas, se desecharon las protestas de los 


otros candidatos.” 
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El Comité estudiantil pro Barba González (sección 31 del 
sector popular del rrm) escribió el 10 de octubre a Silvano Barba 
González que hasta entonces habían fracasado diversas tentati- 
vas para agrupar a todos los jóvenes de izquierda, pero parecía 
que en esa ocasión tendrían éxito. Estando próxima la convo- 
catoria para el congreso en que se constituiría la Federación de 
Jóvenes Revolucionarios de Jalisco, como necesitaba contar con 
elementos de su entera confianza, le presentaron una terna in- 


tegrada por los “camaradas” Juan Gil Preciado, Luis González 


R. y Alfonso Basulto Limón.” 


El presidente de la comunidad agraria de Mascota manifestó 
el 20 de octubre a Silvano Barba González que, como él debía 
saber, habían matado vilmente hacía pocos días a su compañe- 
ro Ramón Arreóla, para que la administración municipal el año 
entrante dejara de estar en manos de la reacción enemiga del 
“inmaculado General Cárdenas”, y pasara a las del “patriota 


Clemente Barba”, “o alguna otra que usted juzgue aceptable”.? 
El Partido Socialista Reivindicador de Jalisco Pro Gral. Julián 
Medina Castillo pidió permiso el 31 al presidente municipal de 


Guadalajara, Manuel F. Ochoa, para celebrar un mitin. Me- 
dina Castillo, vencido en la elección primaria del rrm, anunció 
que contendría como candidato independiente, a diferencia del 
general Juan de la Torre Villalvazo quien, pese a haber denun- 


ciado desde principios de octubre la ilegalidad de la elección, 


manifestó que se retiraba de la contienda.!%” 


El diputado Vicente R. Palacios escribió el 16 de noviembre 
a Silvano Barba González que cumpliendo el acuerdo de unifi- 
cación tomado con él, recorrió el Distrito que representaba sin 
encontrar novedad, salvo en Tenamaxtlán donde había dos pla- 
nillas, la de J. Ascensión Gómez, apoyada también por el sector 
popular y por siete comunidades agrarias, y la de Víctor Paz 
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sostenida por tres; no logró unificarlas porque se negaron los 


partidarios de Víctor Paz, criminal prófugo de la justicia.!2 En 
cambio, Lorenzo Méndez, Claudio Torres y varios más denun- 
ciaron el 19 a Cárdenas que por no haber querido respaldar la 
candidatura de Barba González se les atropellaba; el delegado 
del Departamento Agrario se negaba a atenderlos, y se limitaba 


a embriagarse con los líderes de la comunidad agraria.'%* El 
cónsul estadunidense informó el 30 que no había mucha activi- 
dad política, el licenciado Silvano Barba González visitaba dife- 
rentes partes del estado, aunque esa visita se consideraba ocio- 
sa. En un rápido viaje el 26 de Cárdenas a Guadalajara, el presi- 


dente se reunió con el gobernador de Sonora, general Román 


Yocupicio, mas no se supo de que hablaron.'* 


Salvador Novo recordó el 3 de diciembre a Cedillo como el 
pretendido equilibrio a Cárdenas; lo acusó de jefe del fascismo 


mexicano y de cristero.'%” El cónsul estadunidense en Guadala- 
jara informó el 15 de diciembre que según Las Noticias, periódi- 
co más o menos oficial, Silvano Barba González fue electo go- 
bernador con 98% de los votos, Luis Álvarez del Castillo como 
alcalde de Guadalajara y Quirino Navarro como diputado por 
el Distrito de Tepatitlán. Las elecciones fueron tranquilas, salvo 
en Ahualulco donde los agraristas iniciaron una pelea con un 
saldo de cuatro muertos, dos de ellos policías, y un herido gra- 
ve. En Guadalajara apedrearon unas casillas y un munícipe fue 
seriamente herido. Las autoridades militares cancelaron los 
permisos de portación de armas de fuego, y el gobernador To- 


pete pidió licencia para ausentarse de Jalisco diez días.'% En las 
elecciones celebradas el 4 de diciembre Barba González obtuvo 
extraoficialmente 98% de los votos, la candidatura del general 
Medina Castillo fue una apariencia; las mujeres organizadas en 
el prm votaron por primera vez en Jalisco; Luis Álvarez del Cas- 
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tillo, hermano del dueño de El Informador, fue electo presidente 


municipal de Guadalajara.” 


Manuel Basulto Limón contestó el último informe de Topete 


tachándolo de falso, corrupto, inepto y desviacionista.'% Inda- 
lecio Ramírez Ascensio comunicó el 2 de enero de 1939 a Sil- 
vano Barba González, como una demostración de su interés 
por todo lo que atañería a su futuro gobierno, unas expresiones 
despectivas de Flavio Ramírez Álvarez. La contestación de Ma- 
nuel Basulto Limón al informe del gobernador tenía por objeto 
eliminar a elementos como Moreno, que siempre han sido y se- 
rán topetistas; esto era ridículo porque el silvanismo sólo con- 
taba en la Cámara de Diputados con el diputado Quirino Nava- 
rro, si acaso con Ponce de León que no era político. La Cámara 


se le echaría encima en poco tiempo.'%” Lázaro Cárdenas escri- 
bió el 12 que lamentaba la muerte del ex general Saturnino Ce- 
dillo, que siempre fue su deseo que se acogiera a la amnistía que 


se le ofreció.''% Contrasta esta actitud con el comentario de 
Salvador Novo: es de suponerse que antes de gozar del eterno 
descanso, tendrá que rendir algunas cuentas pendientes por ha- 
ber sido especialista en dinamitar trenes y matar a los criste- 


ros.'!! Fernando Basulto Limón informó a Silvano Barba Gon- 
zález el 18 que en Tlajomulco, Acatlán de Juárez, Catarina, Za- 
coalco» Atoyac y Sayula nutridos contingentes campesinos 
profesaban un “delirante” y “arraigado” avilacamachismo. El di- 
putado Miguel Moreno no debía presidir el Comité estatal del 
PRN porque no era adecuado para una campaña de tanta tras- 


cendencia.'!? Antonio Ramos, presidente del Comité pro In- 
dustria de Jalisco, envió el 26 al presidente de la República co- 
pia de una carta de Enrique Flores Magón dirigida a un amigo 
de ese comité, donde señalaba que un movimiento contra Cár- 
denas fijado para el 20 de noviembre de 1938 para asesinarlo 
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fue pospuesto a febrero de 1939. Eran los del “Banquete de los 
Mil, que ahora querían que fuera de los cinco mil: Antonio l. 
Villarreal, Pablo González, Marcelo Caraveo, Jacinto B. Trevi- 
ño, Ramón Iturbe y “el alcoholero panzónVizcarra”.'!? El gene- 
ral Benecio López Padilla, comandante de la 15a Zona Militar, 
exhortó a rendirse a los trastornadores del orden y a quienes 


estaban ligados con la rebelión de Cedillo; les ofreció garan- 


tías” 


El cónsul estadunidense en Guadalajara informó el 31 de 
enero de un intento de invasión el 16 de ese mes del Congreso 
local por partidarios del general Julián Medina Castillo, fueron 
rechazados por el ejército. Se registraron otras demostraciones 
semejantes en ausencia del gobernador Topete. En Guadalajara 
se establecieron comités para apoyar las candidaturas presiden- 
ciales de los generales Manuel Ávila Camacho y Francisco Mú- 
gica, los hombres de negocios temían el izquierdismo de este 
último. El diputado local Vicente R. Palacios murió el 10 de 
enero asesinado por el presidente municipal deTalpa, el procu- 
rador de Justicia del Estado achacó esa violencia a luchas inter- 


nas de los agraristas.'!? Varios diputados del Congreso de Jalis- 
co (Quirino Navarro, Sebastián García Barragán, Francisco Sil- 
va Romero, Ignacio Ponce de León, Braulio Gómez Ramírez, 
Maximiliano Llamas, Urbano Esparza, etc.) declararon el 1 de 
febrero que la contestación de Manuel Basulto Limón al infor- 
me de Topete no fue la que previamente habían aprobado, no 
representaba el sentir de esa Cámara.!'? El general Manuel 
Ávila Camacho presentó a Silvano Barba González al licencia- 
do Edmundo Villa Fregoso, para un asunto relacionado con ac- 
tividades políticas de la Confederación Socialista Revoluciona- 


ria de Jalisco.'!” Rafael Pila secretario de la Liga de Comunida- 
des Agrarias y Sindicatos Campesinos del Estado de Jalisco co- 


218 


municó el 8 de febrero a Silvano Barba González que tenía co- 
nocimiento de que el diputado Maximiliano Llamas se había 
presentado ante él para intervenir en el cambio de autoridades 
agrarias de El Rincón, Zapotiltic, por el inspector del Departa- 
mento Agrario J. Guadalupe Santana, después de haberse com- 
probado todas las violaciones del actual comisariado ejidal al 
Código agrario. Era incoveniente conceder esa intromisión a 
los representantes populares en actos que no eran de la incum- 
bencia de las autoridades agrarias superiores y de sus represen- 


tantes, pues por lo regular casi siempre se habían creado con- 


flictos de difícil solución.!*? 


El cónsul estadunidense en Guadalajara informó el 1 de 
marzo que a la toma de posesión de Silvano Barba González 
del gobierno de Jalisco asistieron el presidente Cárdenas, el ge- 
neral Eduardo Hay secretario de Relaciones Exteriores y el 
doctor Francisco Castillo Nájera embajador mexicano en Was- 
hington, para demostrar el apoyo del gobierno federal. Desfila- 
ron varios miles de agraristas y de obreros. El general Julián 
Medina Castillo murió repentinamente el 5 de febrero en la 
ciudad de México; sus partidarios esparcieron el rumor de que 


fue asesinado.'!” Cárdenas después de asistir a la toma de pose- 
sión de Barba González fue a examinar los caminos de Los Al- 


tos.!20 La Liga de Maestros Abañiles y Constructores de Gua- 
dalajara, en nombre de sus 1 200 socios, pidió garantías a Cár- 
denas porque el 6 se había formado un “Comité de Agitación 
procancelación de la Liga”, ellos se habían declarado por la ver- 
dadera emancipación del obrero proporcionando trabajo a 
centenares. Fundó el Círculo de Estudios de Dibujo y Arquitec- 
tura a cargo del ingeniero Guillermo de la Peña, y trabajaba pa- 


ra formar artesanos, no agitadores, que fueran el orgullo de 


“nuestra patria chica”.!?! 
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Notas al pie 


l AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 7. (Carpeta PNR, enero de 1937). 


2 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 5 hemerográfica, sin nombre del perió- 
dico. 


3 AGN, ramo Silvano Barba González, galería 7, caja 7. (Carpeta PNR, enero de 


1937). 


4 AGN, ramo Silvano Barba González, 6, galería 7, caja 7. (Carpeta PNR, enero de 
1937). 


5 AGN, ramo Silvano Barba González, galería 7, caja 7. 
6 La Prensa, 8 de febrero de 1937. 


7 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 16. (Carpeta PNR, febrero de 1937). 


3 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 10 de marzo de 1937, PNR. 


? Archivo American Consulate Guadalajara, 1 de marzo de 1937, p. 2. 
10 Archivo del Ayuntamiento de Sayula, Libro de Gobierno 1, 3v y 143v. 
1 Archivo del Ayuntamiento de Tepatitlán, 1936-1941, 39v y 52v. 


12 El Informador, 7 de marzo de 1937. 


13 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 13. (PNR, 13-31 de marzo de 1937). 


14 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 13. (PNR, 13-31 de marzo de 1937). 


15 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 9. (PNR, abril de 1937). 


16 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 9. (PNR, 1937). 


17 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 3, 1937, 





18 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 1. (abril 17 al 30 de 1937). 


12 Archivo American Consulate Guadalajara, 30 de abril de 1937, p. 1-2. 
20 Archivo American Consulate Guadalajara, 7 de mayo de 1937, pp. 1-2. 


21 El Estado de Jalisco, 25 de mayo de 1937, p. 398. 


22 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 1 hemerográfica. 


23 Archivo American Consulate Guadalajara, 1 de junio de 1937, pp. 1-2. 


24 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 404.1/17435. 


25 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 8 junio de 1937 (PNR). 


26 El Estado de Jalisco, 2 de junio de 1937, pp. 132-133. 


27 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 12, agosto de 1937 (PNR). 


28 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 11, julio de 1937, PNR, 





22 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 2, 1938. 
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30 Archivo American Consulate Guadalajara, 31 de julio, pp. 1-2. 


31 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 12, agosto de 1937, PNR. 


32 El Informador, 15 de agosto de 1937. 

33 Excélsior, 15 de septiembre de 1937. 

34 La Prensa, 6 y 14 de septiembre de 1937. 
35 El Universal, 20 de septiembre de 1937. 
36 Excélsior, 21 de septiembre de 1937. 


37 El Universal, 6 de octubre de 1937. 


38 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 15, septiembre de 1937, PNR. 


39 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 14, octubre de 1937, 


40 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 16. (Carpeta PNR, noviembre de 1937). 


41 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 6, 1937, PNR. 


2 Archivo American Consulate Guadalajara, 11 de noviembre de 1937, pp. 3-16. 


43 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 16. (Carpeta PNR, noviembre 1937). 


44 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 15. (Carpeta PNR, noviembre de 1937). 


45 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 16. (Carpeta PNR, noviembre de 1937). 


46 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 36. 








47 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 16. (Carpeta PNR, diciembre de 1937). 


48 Excélsior, 6 de diciembre de 1937. 


49 Archivo American Consulate Guadalajara, 31 de enero de 1938, p. 1. 


50 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 15, 4, 6 y 12 de enero de 1938. Recor- 


tes prensa. 


51 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 8. (Carpeta PNR, abril-septiembre de 


1938). 


52 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 16. (Carpeta PNR, enero de 1938). 


53 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 21. 


54 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 13. 


55 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 559.1/23. 


56 Archivo American Consulate Guadalajara, 3 de febrero de 1938, pp. 1-2. 


57 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 15. 


58 





AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 8. (Carpeta PNR, abril-septiembre de 
1938). 
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59 AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 8. (Carpeta PNR, abril-septiembre de 


1938). 


60 AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 8. 


61 Negrete, Relaciones, p. 125. AGN, ramo Silvano Barba González, caja 15. 


62 Archivo American Consulate Guadalajara, 8 de abril de 1938, pp. 1-2. 


63 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 2, 1938. 


es CESU, FMPyV, sección Conflicto Cristero, serie Persecución religiosa, caja 64, 


exp. 530. 


65 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 14. (Carpeta PNR, 1938). 


66 AGN, ramo Silvano Barba González, 7, caja 8. 


67 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 2, 1938. 


68 Aral, G-1-938, CUQ/3681. 


62 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 8. 





70 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 8. 


71 Archivo American Consulate Guadalajara, 6 de mayo de 1938, pp. 1-3. 
72 Cárdenas, Obras, 1, pp. 312 y 317. 

73 Martínez Assad, Los rebeldes, pp. 109-110. 

74 Figueroa Torres, Historia Zapotlán, p. 109. 

75 Fernández Boyoli y Marrón, Lo que no se sabe..., p. 213. 

76 González, Los Días, pp. 195-196. 

77 Mayúsculas en el original. 


78 Mayúsculas en el original. AHJal, G-1-938, CUO/3681. 


79 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 8. (Carpeta PNR, abril-septiembre de 


1938). 
80 Archivo American Consulate Guadalajara, 28 de mayo de 1938, pp. 1-2. 


81 Amjal, G-15-938, TAP/3682. 


82 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 21. 


83 Archivo American Consulate Guadalajara, 30 de junio de 1938, pp. 1-2. 


84 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 15. 


85 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 8. (Carpeta PNR, abril-septiembre de 


1938). 


86 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 8. (Carpeta PNR, abril-septiembre de 


1938). 
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87 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 13. 


88 Campbell, La derecha, p. 124. 


89 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 8. (Carpeta PNR, abril-septiembre de 


1938). 


2 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 542. 1/831. 


21 Archivo American Consulate Guadalajara, 1 de agosto de 1938, pp. 1-2. 


22 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 21. 


23 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 8. (Carpeta PNR, abril-septiembre de 


1938). 


24 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 8. (Carpeta PRM, abril-septiembre de 


1938). 


25 Archivo American Consulate Guadalajara, 31 de agosto de 1938, p. 1. 


26 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 14 de madera. 


27 Archivo American Consulate Guadalajara, 30 de septiembre de 1938, pp. 1-2. 


28 AGN, ramo Silvano Barba González, 1938. 


22 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 2, 1938. 


100 Archivo del Ayuntamiento de Guadalajara, 1938 1-1-08, e. 76. 


101 Archivo American Consulate Guadalajara, 31 de octubre de 1938, pp. 1-2. 


102 AGN, ramo Silvano Barba González, carpeta 2, 1938. 


103 An, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 404.1/2226. 


104 Archivo American Consulate Guadalajara, 30 de noviembre de 1930, pp. 1-2. 
105 Novo, La vida, pp. 273-274. 

106 Archivo American Consulate Guadalajara, 15 de diciembre de 1938, pp. 1-3. 
107 Archivo American Consulate Guadalajara, 31 de diciembre de 1938, pp. 1-2. 
108 Mendoza Cornejo, Organizaciones, 1935-1948, p. 106. 

109 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 14 de madera. 
110 Cárdenas, Obras, p. 406. 

1 Novo, La vida, p. 281. 

112 Anal, G-1-939, ZAT/3656. 

113 Acn, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 707.1/84. 

114 El Informador, 31 de enero de 1939. 

115 Archivo American Consulate Guadalajara, 31 de enero de 1939, pp. 1-2. 


116 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 21. 
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117 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 14 de madera. 


118 AGN, ramo Silvano Barba González, caja 14 de madera. 
119 Archivo American Consulate Guadalajara, 1 de marzo de 1939, pp. 1-2. 
120 El Informador, 4 de marzo de 1939. 


121 Archivo del Ayuntamiento de Guadalajara, 1939, 1-1-09 e. 33. 
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LA ANATOMÍA DEL PODER (1V) 


El licenciado Porfirio Téllez Ch., primer presidente de Resis- 
tencia Social de la Clase Media de la República Mexicana Pro- 
Ávila Camacho, comunicó el 29 de marzo de 1939 al presidente 
municipal de Guadalajara su “entusiasmo definido” por Manuel 
Ávila Camacho, lo nombró presidente honorario y le pidió le 


acusara recibo de esa comunicación, que no consta en el archi- 


vo.! 


El cónsul estadunidense en Guadalajara informó el 1 de abril 
de 1939 que el descontento contra Cárdenas lo evidenciaban 
las críticas de los generales Joaquín Amaro y Juan Andrew Al- 
mazán y Gildardo Magaña, que compartían los hombres de ne- 
gocios y los profesionistas de Guadalajara, al grado de que se 
rumoró que, en cuatro meses, estallaría una revuelta. Sin em- 
bargo, la legislatura local condenó el 13 de marzo el Manifiesto 
de Amaro del 7 contra el programa económico de Cárdenas y 
los líderes obreros. Según este cónsul, Barba González sobre- 
pasó el spoils system de sus predecesores en favor de sus amigos 
personales y políticos. Se rumoró, sin comprobación, que Cár- 
denas asistió a la toma de posesión de Barba González para 
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apoyar la candidatura del general Múgica y contrarrestar el 


temprano arranque de la de Manuel Ávila Camacho.? Se rumo- 
ró que tanto Cárdenas como Múgica querían dar el voto a las 
mujeres, pero muchos se oponían porque eso favorecería a la 


reacción clerical, es decir, a Almazán.” El cónsul estadunidense 
en Guadalajara informó el 29 que el descontento contra Cárde- 
nas se hizo más franco y amargo, y se acusó al gobierno estadu- 
nidense de haberle permitido expropiar el petróleo poniendo el 
mal ejemplo en la expropiación de tierras. Se rumoró, sin com- 
probar, que la prohibición de la venta de rifles de alto poder y 
municiones dio lugar a la importación de rifles alemanes de 


Guatemala, y en otros casos de Estados Unidos.* 


El cónsul mencionado informó el 1 de junio que en los últi- 
mos días de mayo se rumoró que Silvano Barba González vol- 
vería a ocupar la presidencia del prm, y el senador Fernando Ba- 
sulto Limón la gubernatura; éste gobernaba Zacoalco como un 
señor feudal. En mayo se formó una organización para apoyar 


la candidatura de Almazán.? Un mes después el cónsul informó 
que, pese al temprano arranque de Manuel Ávila Camacho en 
la conservadora Guadalajara, no era un centro industrial, esta- 
ban francamente cansados de la reforma social, temerosos de 
seis años más de una administración controlada por Cárdenas. 
Por otra parte, Silvano Barba González gozaba de una especie 
de popularidad negativa porque no chocaba con los hombres 
de negocios y con la Iglesia. Se ausentaba mucho de Guadalaja- 
ra porque viajaba a las poblaciones pequeñas.* Se rumoró que 
la policía federal detuvo el 25 de julio en la carretera de Guada- 
lajara a Tepic un camión que transportaba 70 000 cartuchos de 


rifle, pero las autoridades militares negaron esa afirmación.” El 
cónsul informó el 31 de agosto que aumentaba la simpatía de 
los hombres de negocios por Almazán. En cambio, Vicente 
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Lombardo Toledano declaró el 25 que en la próxima elección 
presidencial se decidiría si se salvaba o se perdía la obra benéfi- 
ca de la presente administración. El candidato triunfante debe- 
ría garantizar que seguiría a las órdenes de los sindicatos, y 
acusó al general Almazán de haber acumulado veinte millones 
de pesos aprovechando su influencia en el gobierno. Los gene- 


rales Macías, Pablo (comandante de la 15a Zona Militar) y An- 


selmo (sucesor de Yocupicio en Sonora) apoyaban a Almazán.* 


En el ámbito local, el presidente de la comunidad agraria de Ti- 
zapán el Alto acusó, el 25 de septiembre, ante Cárdenas a los 
Basulto Limón de haber asesinado “villanamente” al presidente 


del comisariado ejidal para satisfacer sus ambiciones persona- 


les.? 


El licenciado Daniel Benítez informó el 12 de octubre al pre- 
sidente municipal de Guadalajara que era el jefe de la campaña 
de Almazán en Jalisco. Luis Álvarez del Castillo le acusó recibo 
el 16.'% El 21 de octubre el Comité estatal de Jalisco en favor de 
la candidatura presidencial del general de división Juan An- 
drew Almazán avisó que lo presidía el licenciado Daniel Bení- 
tez. Enumeró la lista de nombramientos en Acción Militar, Fe- 
menil, Estudiantil, Consejo Estudiantil y jefe del Cuerpo Médi- 
co. Benítez presidió también la Comisión de Hacienda y, tal vez 
porque no eran muchos, varios tuvieron dos cargos: José Sán- 
chez Aldana el de secretario de Organización y vicepresidente 
del Consejo Consultivo; Manuel Zepeda Castillo secretario del 
Consejo Consultivo y secretario de Prensa, Salvador Escudero 
tesorero y vocal de la Comisión de Hacienda.'! Por otra parte, 
cuando Cárdenas rompió con Calles consiguió el apoyo de Ce- 
dillo y de Almazán, el de éste a condición de que su política re- 


ligiosa y laboral fuera más moderada,'? de hecho había adverti- 


227 


do a Calles a fines de los años veinte que no cooperaría para 


llevar a cabo “la infame persecución religiosa”. !? 


El Comité Provisional pro Amaro en Jalisco atacó en un 
“Manifiesto” del 7 de noviembre la absurda, descarada e inicua 
imposición oficial del rm. Defendió a la familia como base de la 
sociedad, las prerrogativas de la clase obrera y campesina, y 
ofreció confianza a los capitalistas. Apoyó la candidatura del 
general Joaquín Amaro por su cuna humilde, porque organizó 
el actual ejército nacional y porque en su “viril manifiesto” del 
7 de marzo habló de recrisicacions, * pues no permitiría la ex- 
plotación de la mujer, la perversión de la niñez, ni pondría en 
duda la honorabilidad de México en sus compromisos extran- 
jeros, y combatiría las aberraciones del Plan Sexenal del rem. 
Francisco R. Zermeño firmó como presidente del Comité Pro- 
visional pro Amaro, formado por el Frente Electoral de Traba- 
jadores de Jalisco, la Federación de Organizaciones Anticomu- 
nistas de Jalisco, el Partido Revolucionario Narciso Mendoza, 
los partidos obreros unidos de Jalisco, los partidos indepen- 
dientes Gran Caudillo Alvaro Obregón, Revolucionario Aquiles 


Serdán y las Juventudes Revolucionarias Anticomunistas de Ja- 


lisco.*? 


Sin embargo, desde el 21 de abril de 1931 un partidario del 
general Calles acusó a Amaro de ser el asesino intelectual de 
Francisco Serrano, Arnulfo R. Gómez y Obregón. No defeccio- 
nó en 1923-1924 por miedo a Obregón y se aseguraba que el 
general Calles estaba “perfectamente envenenado”.!* Años des- 
pués, el 15 de abril de 1937, los agraristas de El Fuerte, Oco- 
tlán, solicitaron la posesión definitiva de los terrenos del gene- 
ral Joaquín Amaro.” Al amparo del seudónimo “El Hombre de 
Cera” se publicó, el 1 de diciembre de 1938, un artículo en que 
se juzgaba cómico que Amaro hubiera declarado que no le inte- 
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resaba la renovación presidencial. Se recordó que, ya siendo 
general, aún usaba arracadas al estilo de los indios de su tierra, 
también se le reprochó su violencia, pero se reconoció que a él 
se debía en un alto porcentaje la transformación del ejército y 
que era “estudioso, cultivador de idiomas y asiduo lector de 


obras de arte e instrucción”.'* Como se ha visto, Amaro conde- 
nó con energía el 7 de marzo de 1939 los ataques al parvifun- 
dio, la tendencia comunizante en materia ejidal, y las nefastas 


huelgas en los servicios públicos.'? Antes de que se publicara el 
Manifiesto del 7 de noviembre del Comité pro Amaro en Jalisco, 
sus partidarios, presididos por Elias Pérez Gómez, informaron 
al ayuntamiento de Guadalajara el 4 de agosto, al amparo del 
lema “Defensa del Pueblo-Imperio de la Constitución”, la insta- 
lación del Partido Revolucionario Anticomunista en el que mi- 
litaban delegados del sector Obrero Emancipado, del sector 
Obrero Asalariado, del sector Agrario, del sector de Agriculto- 


res y del Popular. Amaro acusó en octubre al rem de ser un 
instrumento de la imposición; los partidos independientes de 
Jalisco apoyaron su candidatura porque garantizaría la tierra a 
quien la trabajara (ejidatarios, pequeños propietarios o ganade- 
ros); con tal fin se restablecería el juicio de amparo en materia 
agraria, también se armonizarían las relaciones entre el capital 
y el trabajo y se garantizaría la libertad de pensamiento, de 


educación y de acción.”! En fin, Amaro en su Manifiesto a los 
ciudadanos independientes del estado de Jalisco del 15 de no- 
viembre, ofreció poner fin a la demagogia y establecer la justi- 


cia, la armonía social y el orden. Rechazaba, por tanto, las “abe- 


rraciones comunizantes” del Plan Sexenal.2? 


La campaña de Manuel Avila Camacho se apoyó en Jalisco 
con el recuerdo de que en la rebelión cristera fue un bondadoso 
“soldado no desconocido”; irónicamente a los generales se les 
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conocía por los asesinatos que cometían, al amparo del lema 
“Jalisco a lo macho con Ávila Camacho”. El diputado Margarito 
Ramírez presidió el Comité regional que apoyó a Manuel Ávila 
Camacho, el diputado Miguel Moreno fue el secretario general 
y Juan Gil Preciado presidió el Comité municipal. Asistieron 60 
000 personas al mitin en su honor en el parque Morelos. Los 
principales oradores fueron Vicente Lombardo Toledano, Car- 
los Madrazo, y Bernardo Ibáñez secretario de la Confederación 
de Trabajadores de Chile. Manuel Ávila Camacho recordó que 
en su actuación militar en 1924-1929 no utilizó la crueldad y el 
abuso como táctica para pacificar a los pueblos. Ofreció prote- 
ger la pequeña propiedad y los derechos de los trabajadores. 
Conchita Cintrón rejoneó en su honor en el plaza de toros El 
Progreso. Asistieron al banquete en el club Atlas, Enrique Es- 
trada, David Pérez Rulfo, Everardo Topete, etc., y Ramón Fre- 
goso al del club Guadalajara. Recibió a obreros y a campesinos 
de Mascota, a las ligas femeniles del sector Popular de Jalisco, a 
los mineros de Etzatlán, y a los campesinos de Ameca y de 
Sayula. El día 16 mil niños entonaron el himno ante Ávila Ca- 
macho en el estadio de Guadalajara; contribuyeron a darle ma- 
yor colorido soldados de caballería y miles de niños de ambos 
sexos que cantaron el Himno a la Cultura. El ayuntamiento de 
Zacoalco de Torres lo declaró hijo predilecto ante 5 000 veci- 
nos; el diputado David Pérez Rulfo le dio la bienvenida ante 6 
000 vecinos de Sayula; Manuel Ávila Camacho recomendó a los 
campesinos de Ciudad Guzmán que escogieran a los más ho- 
nestos. El 26 de enero inauguró el hipódromo tapatío; el 31 an- 
te 2 000 campesinos de Unión de Tula varios oradores insistie- 
ron en que Jalisco no olvidada su bondad, orgullosos de que 
por primera vez los visitara un candidato presidencial. Manuel 
Ávila Camacho correspondió ofreciendo construir la carretera 
Autlán-Chamela. En Ameca lo recibieron todas las clases socia- 
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les, fue brillante la recepción que se le ofreció en San Juan de 
los Lagos; en Teocaltiche se le vitoreó cálidamente, en San Mi- 
guel el Alto lo aclamaron “delirantemente” y en Jalostotitlán 
con “enorme entusiasmo”, inauguró la carretera a Yahualica y 
expresó que vería con orgullo que Los Altos conservaran sus 
viejas virtudes. En Zapotlanejo lo recibieron 3 000 infantes y 
500 jinetes, diez mil lo recibieron en Arandas, el triple en Ato- 
tonilco y 40 000 en La Barca (incluidos michoacanos), en esta 


población ofreció absoluto respeto a la pequeña propiedad y el 


título de su parcela ejidal a los agraristas.?? 


Testigos ajenos al »rm completan estos datos, como el cónsul 
estadunidense en Guadalajara quien informó el 15 de enero 
que varios millares de campesinos recibieron a Manuel Ávila 
Camacho el 14 en la capital de Jalisco a cambio de comida, be- 
bida y dos pesos, gracias a ese estipendio Guadalajara contem- 
pló el mayor desfile nunca visto, la crom no participó pero sí la 
crm y los burócratas. Corrió el rumor de que Cárdenas iba a re- 
nunciar en favor del doctor Castillo Nájera para lograr un 
acuerdo provechoso con Estados Unidos. De cualquier modo, 
silbaron una película de Ávila Camacho que se tomó en otra 
población. Vicente Lombardo Toledano confesó que como no 
era segura la victoria de Manuel Ávila Camacho en Jalisco era 
necesario seguir luchando por obtenerla.?* El ayudante de Ca- 
lles, Juan M. García Zertuche, escribió a su jefe desde Guadala- 
jara el 21 de enero que en los cinco días de la recepción a Ma- 
nuel Ávila Camacho se gastaron 260 000 pesos, y 30 000 perso- 
nas desfilaron en la plaza principal. El candidato pronunció un 


discurso “todo lleno de ponderación y promesas” en el parque 
Morelos: absoluta libertad de cultos y libertad de educación.” 


Ayuda a entender el hincapié que hizo Manuel Ávila Cama- 
cho en la defensa del parvifundio, el hecho de que un funciona- 
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rio de la Unión de Asociaciones Agrícolas informó al cónsul de 
Estados Unidos en Guadalajara que la candidatura del general 
Almazán era la única esperanza de todas las clases para recupe- 
rar la propiedad. Según el cónsul, los agraristas apoyaban a 


Manuel Ávila Camacho, los terratenientes y los hombres de ne- 


gocios a Almazán.?* 


El general Almazán llegó a Guadalajara el domingo 25 de fe- 
brero, de la estación del ferrocarril lo llevaron a la colonia Re- 
forma y de ésta arribó al parque Morelos a las dos de la tarde 
en un camión de redilas, acompañado de bellísimas damas ta- 
patías vestidas de chinas poblanas. Sonriente saludó con los 
brazos abiertos, “la multitud correspondió con un potente rugi- 
do”. Hablaron Salvador Azuela, Gilberto Valenzuela y Antonio 


Díaz Soto y Gama, éste y el candidato se conocieron en sus an- 


danzas zapatistas. La recepción terminó dos horas después.” 


El cónsul estadunidense recogió el cálculo de que cien mil vito- 
rearon a Almazán, cuando defendió la libertad de la educación; 
no hubo disturbios porque desde el viernes en la noche cerra- 


ron las cantinas.** El cónsul estadunidense señaló la diferencia 
entre la espontánea recepción a Almazán y la inducida a Ma- 
nuel Ávila Camacho y que fue silbada la manifestación contra 
Almazán la noche del 24.2? Según el cónsul abundaban los ru- 
mores sobre el envío de armas y municiones de Estados Unidos 
para un levantamiento en favor de Almazán, destinado a apo- 
derarse de Ciudad Juárez. Según ese cónsul, el candidato a 
senador Abraham González era un terrateniente primo del go- 


bernador Silvano Barba González, y se decía de él que participó 
en el movimiento cristero.* 

Joaquín Amaro pidió el 7 de abril a José Cobián, vecino de 
Guadalajara, que dijera a los señores Madrazo que se necesita- 


ba que continuaran prestando su ayuda pecuniaria en abril, 
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mayo y junio para sostener una delegación en Jalisco, bajo el 


mando de Elias Pérez Gómez.?! Elias Pérez Gómez informó el 
lia Amaro que la Confederación de Partidos Anticomunistas de 
Jalisco la integrarían los siguientes partidos: 


Revolucionario Anticomunista, Socialista Reivindicador de Jalisco, Obreros 
Libres de Jalisco, Obreros y Campesinos de Mezquitán, Juventudes Anticomunis- 
tas de Jalisco, Gral. Julián Medina Castillo, José María Morelos de Santana Tepe- 
titlán, Gral. Manuel M. Diéguez, Ferrocarrilero Anticomunista, Obreros Campe- 
sinos Anticomunistas de Zapopan, Anticomunista de Colotlán y Anticomunista 
de Ciudad Guzmán. 


También pidió de $2 500.00 a $3 000.00 para gastos iniciales 
de protocolización, registro, manifiesto, prensa, etc., en la inte- 
ligencia de que los candidatos costearían sus propias campa- 
ñas.?? La Confederación de Partidos Revolucionarios de Jalisco 
informó el 27 a Amaro que en Guadalajara contaba con 28 sub- 
comités, y que necesitaba un peso diario para sus gastos, cien 


pesos mensuales para los de cada comité regional y doscientos 


cincuenta más para gastos generales de sus oficinas.*? 


El cónsul mencionado informó el 30 que esta comunidad, 
conservadora y contraria al gobierno, reaccionaba de dos ma- 
neras ante la propuesta estadunidense de arbitraje en el con- 
flicto petrolero: la oficial fue la manifestación obligatoria para 
los burócratas, estudiantes y profesores de la Universidad del 
estado y la crm. Los estudiantes de la Universidad Autónoma y 
la crom no participaron, aunque las tiendas cerraron. Un colum- 
nista de El Informador calificó de “absurda pretensión” la pro- 
puesta estadunidense del arbitraje en ese momento de la cam- 
paña presidencial y recordó la cuestión de El Chamizal y la 
pérdida de California, Texas, Arizona y Nuevo México, cuya 
indemnización todavía no se pagaba. Varios abogados mexica- 
nos en conversaciones privadas admitían la ilegalidad de la ac- 
titud del gobierno mexicano. Informó también que en el mes 
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de abril hubo notables avances en la campaña de Almazán, pero 
de todos modos se dudaba que pudiera vencer el control políti- 
co; hizo notar la creciente participación femenina en los míti- 
nes de Almazán y que continuaban los rumores de que éste re- 
cibía ayuda pecuniaria y armas de Estados Unidos. Se formó la 
delegación estatal del Partido Revolucionario de Unificación 
Nacional, la presidió el general José Domingo Ramírez Garri- 
do, quien gozaba de excelente reputación. De nuevo recordó 
que Abraham González, supuesto primo de Silvano Barba 
González, lazo familiar que no lo favorecía, participó de mane- 


ra importante en el malhadado movimiento cristero en esa re- 


gión.** 


Mientras tanto afloraban desavenencias entre los partidarios 
de Amaro en Jalisco, a Elias Pérez Gómez se le acusó de tener 
mala reputación; José I. López fue designado candidato propie- 


tario a senador, Gregorio Luna a diputado federal por el 1% 


Distrito electoral y Enrique Delgado por el segundo.”> El Parti- 
do Revolucionario Anticomunista de Jalisco informó el 10 de 
mayo que realizaría una convención el 19 de ese mes para 
constituir la Federación de Partidos Anticomunistas de Jalisco, 
ya se habían inscrito el Revolucionario Anticomunista de Jalis- 
co, el Socialista Reivindicador de Jalisco, Obreros Unidos de Ja- 
lisco, los Ferrocarrileros Anticomunistas de Jalisco y los Anti- 
comunistas de Concepción de Buenos Aires, de Atotonilco el 
Alto, de Tototlán, de San Julián, de Degollado, de Colotlán, de 


Talpa, de Cañadas y El Alteño.*? El 11 esos partidos pregunta- 
ron a Amaro si aprobaba la planilla que le habían enviado.” En 
cambio, el general Amado Aguirre escribió el 24: “soy un de- 
cepcionado de la vida revolucionaria”, porque los ideales de la 
Revolución están “irrealizados”* Algunos partidarios de Ma- 
nuel Ávila Camacho, preocupados por el avance de la candida- 
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tura de Almazán entre los hombres de negocios y los profesio- 
nistas, preguntaron a los mineros qué reformas laborales de- 
seaban a cambio de apoyar la candidatura del candidato oficial. 
El cónsul estadunidense en Guadalajara informó el 1 de junio 
que los partidarios de Almazán eran más entusiastas que orga- 
nizados, en particular era muy grande el entusiasmo entre las 
mujeres de las clases altas. De manera semejante al caso de los 
partidarios de Amaro también afloraron las críticas a algunos 
de los partidarios de Almazán, por ejemplo, se recordó que 
Atanasio Jarero, candidato a diputado federal, era un oportu- 
nista de la época de Zuño. En cambio, crecía la fuerza de Ac- 
ción Nacional encabezado por el prominente abogado Efraín 
González Luna, apoyaba a Almazán pero veía más allá de esa 
campaña presidencial. El paso del general Manuel Ávila Cama- 
cho por Guadalajara el 4 de mayo rumbo a Tepic sólo interesó a 


unos pocos funcionarios gubernamentales.?? 


Mientras tanto aumentaba la admiración de Plutarco Elias 
Calles, avecindado en San Diego, California, por el triunfo de 
Alemania gracias a su enorme preparación guerrera, novedosa 
estrategia, agilidad de sus movimientos y táctica de ataque 
constante, tal como lo escribió a su hija Alicia E.C. de Almada 


el 4 de junio,*? no en vano cuando fue desterrado era un entu- 
siasta lector de Mi Lucha. El cónsul estadunidense en Guadala- 
jara informó el 29 que los alemanes abiertamente aseguraban 
en Guadalajara que Amaro sería el próximo presidente. Así, los 
nazis contaban con la simpatía de Calles y de Amaro. En cam- 
bio, según el cónsul de Estados Unidos, Ávila Camacho, Cárde- 
nas y Lombardo Toledano apoyaban a los aliados, mientras Las 
Noticias del 10 de junio comentaba que los Rangers de Texas se 
alistaban a atacar a la “quinta columna” mexicana. El cónsul es- 
tadunidense informó que el arzobispado de Guadalajara atri- 
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buyó la simpatía, en conversación no oficial, por Alemania de 
los católicos educated, al rechazo al gobierno de León Blum en 
Francia. Los tapatíos rechazaban el servicio militar obligatorio, 


y algunos sobornaban para no cumplirlo.* 


En las elecciones en San José de Gracia, Michoacán, Manuel 
Ávila Camacho obtuvo 373 votos, Almazán 20; se atribuye esta 
diferencia al agradecimiento a don Manuel porque “fue un 


anticristero misericordioso y tolerante”.*? En cambio, Miguel 
Palomar y Vizcarra escribió el 16 de julio que en las elecciones 
del día 7 hubo cerca de mil muertos e incontables heridos; el 


triunfo social fue de Almazán.*? Palomar y Vizcarra escribió el 
25 que el 7 de julio el pueblo, no sólo el de la clase baja, sino 
todas las clases sociales, escribió una página bellísima”. Y el 17 
de agosto explicó a un amigo de Venezuela que bastó que Al- 
mazán lanzara el grito de la libertad de enseñanza para que to- 
do el mundo lo siguiera, incluidos mujeres y niños. Advirtió a 
su corresponsal que no eran las suyas informaciones de un po- 
lítico militante.** Por supuesto, también en Jalisco pudo haber 
influido el recuerdo de un Manuel Ávila Camacho “anticristero 
misericordioso y tolerante”, pero eso no bastó para que el voto 
lo favoreciera de manera tan aplastante. Tampoco Miguel Palo- 
mar y Vizcarra acertaba cuando atribuía todo el triunfo “social” 
de Almazán a la bandera de la libertad de educación; más certe- 
ro fue el cónsul estadunidense en Guadalajara cuando destacó 
la lucha de los agraristas y de los hacendados. De cualquier mo- 
do, el cónsul informó que los partidarios de Almazán insistían 


en que instalarían en la presidencia a su candidato, pero no ex- 


plicaban cómo lo harían.** 


Un volante del 29 de julio dirigido a las clases sociales de 
México y a los pequeños agricultores de la República advirtió 
que, con la retirada al extranjero de uno de los candidatos (Al- 
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mazán fue a La Habana durante la Conferencia Panamericana) 
y la llamada a la Suprema Corte de Justicia de la Nación de al- 
gunos partidarios de Almazán, debía darse por concluida la 
campaña presidencial porque la voluntad popular no se obtenía 
en el extranjero ni en los tribunales. Sustituyó al latifundio el 
entrecruzamiento de las pequeñas propiedades y las parcelas 
ejidales, de acuerdo con el pensamiento de Manuel Ávila Ca- 
macho de que “No sólo hay que proteger la propiedad, sino es- 
timularla”** El general José Ramírez Garrido fue aprehendido 
en agosto en Acapulco y liberado pocos días después. Al lado de 
este hecho real circularon múltiples rumores, el más persisten- 
te consistente en que un presidente provisional gobernaría du- 
rante 19 meses, y a partir de entonces el general Múgica ocupa- 
ría la presidencia, pero también se decía que el general Yocupi- 
cio sería el presidente provisional o permanente. Por supuesto 
el rumor mayor era el de un indefinido tumulto el 1 de sep- 
tiembre.” De acuerdo con las declaraciones de Lázaro Cárde- 
nas del 30 de agosto, el diputado Ramón Camarena pidió a la 
Cámara de Diputados que el rm rompiera sus relaciones con el 
Partido Comunista, en vista de su actitud desleal y antipatrióti- 
ca; esta petición fue aprobada.** Zapotlán fue el centro de un 
supuesto levantamiento de los almazanistas.*” El Sindicato de 
Pequeños Agricultores de la República envió el 23 de septiem- 
bre al presidente municipal de Guadalajara cincuenta ejempla- 
res de un Manifiesto de Manuel Ávila Camacho en el que se ex- 
plicaba que la pequeña propiedad no era contraria sino coad- 
yuvante del reparto ejidal, para que lo fijara en las calles para 
consolidar la paz. El presidente municipal dispuso el 4 de octu- 
bre que ese Manifiesto se fijara en los lugares públicos.*? El cón- 
sul estadunidense en Guadalajara informó el 28 de septiembre 
que inteligentes mexicanos opinaban que un intento de rebe- 
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lión era difícil porque ya eran pocas las haciendas donde po- 
dían obtenerse provisiones y caballos. "Tres bancos tapados 
tampoco temían una rebelión, tal vez porque los hombres de 
negocios y los profesionistas habían comenzado a reconciliarse 


con Manuel Avila Camacho, pues veían poca diferencia entre él 


y Almazán porque eliminaría a Vicente Lombardo Toledano.?' 


David Alfaro Siqueiros después de asesinar a Robert Sheldon 
se refugió en Jalisco, estado que conocía bien, pero fue 
aprehendido el 5 de octubre en Hostotipaquillo, junto con va- 


rios hombres y una mujer.*? José 1. López, presidente de la 
Confederación de Partidos Revolucionarios de Jalisco, pidió 
ayuda pecuniaria el 11 de octubre a Amaro, de acuerdo con el 


presupuesto que le había indicado en marzo.” El mencionado 
cónsul en Guadalajara informó el 30 de octubre que lo único 
claro era la posibilidad de que ocupara la presidencia el 1 de di- 
ciembre Rafael Sánchez Tapia, Abelardo Rodríguez sería secre- 
tario de Guerra y Luis Cabrera de Hacienda. También se decía 
que Manuel Ávila Camacho sería más socialista que Cárde- 


nas.* El cónsul también informó el 30 de noviembre que la de- 
signación del vicepresidente H. Wallace, para asistir a la toma 
de posesión de Manuel Ávila Camacho, mató las esperanzas de 
la mayoría de los partidarios de Almazán. El gobernador Sil- 
vano Barba González encabezó una numerosa delegación de 
senadores, diputados y líderes sindicales que asistirían a la to- 
ma de posesión de Manuel Ávila Camacho. Al cónsul le pareció 
interesante señalar que el Partido Acción Nacional, que fracasó 
en desempañar un papel importante en las pasadas elecciones, 
escogió candidatos para las próximas elecciones municipales 


porque se organizó para ser un partido permanente.*? 


El Informador destacó que Manuel Ávila Camacho en su to- 
ma de posesión, el 1 de diciembre, apoyó a la iniciativa privada, 
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ofreció respetar la pequeña propiedad agrícola, y ofreció com- 
batir la pobreza;”* otros destacaron que, entrevistado por José 
C. Valadés, se declaró “creyente” el arzobispo de México con- 


minó al pueblo a colaborar con él. En las elecciones en Oco- 
tlán se concedieron 2 357 votos al candidato oficial “contra ce- 
ro, cero, de la Planilla Independiente que encabezó el C. Ismael 


Buenaventura”? No todos aplaudieron a Ávila Camacho, Nar- 
ciso Bassols rechazó el 18 de diciembre su ofrecimiento para 
que formara parte de la Suprema Corte de Justicia, que le hizo 
por conducto de Vicente Lombardo Toledano, porque no se 
identificaba con las directrices que había marcado a su go- 


bierno. En cambio, sí aceptaron Roque Estrada, Hilario Me- 
dina, Fernando de la Fuente, Gabino Fraga y Teófilo Olea y Le- 


yva.*! El general e ingeniero Enrique Estrada aceptó la geren- 
cia de los Ferrocarriles Nacionales. Varios estudiantes de dere- 
cho de la unam criticaron al senado porque rechazó por “reac- 
cionarios” los nombramientos de Fernando de la Fuente, Teófi- 
lo Olea y Leyva y Felipe de J. Tena, finalmente fueron acepta- 


dos. El cónsul informó el 30 de diciembre que al regresar el 
18 de ese mes, se respiraba un ambiente optimista, ausente en 
los dos años anteriores, porque el programa de Cárdenas se 
modificaría o se abandonaría. Tal vez regresarían los tres mi- 
llones de pesos que capitalistas jaliscienses tenían en bancos es- 


tadunidenses para protegerse. Otro optimista fue Fernando 
Torreblanca, quien informó el último día de 1940 a su “fino 
amigo” el general Calles, que ese día se había encontrado al li- 
cenciado Luis Cabrera quien le encargó que lo abrazara de su 


parte y que esperaba verlo muy pronto en México.** Manuel 
Ávila Camacho satisfizo ese deseo el 11 de septiembre de 1942, 
colocó en el balcón central del Palacio Nacional a su izquierda 
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al general Lázaro Cárdenas, y a su derecha el general Plutarco 
Elias Calles, en significativa ubicación. 
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EL PELIGRO FASCISTA 


La elección de Manuel Avila Camacho salvó del peligro fas- 
cista a México. En efecto, según un editorial de El Informador, el 
fascismo italiano trataba de extirpar el radicalismo bolchevi- 
que, pero su generosa idea había sido adoptada por otras nacio- 
nes para reajustar la “incompetencia y el imperio de las muche- 
dumbres indoctas, sobre las minorías inteligentes y cultas”. En 
otras partes se le llamaba reacción, cualquiera que fuera su 
nombre “es la idea de la curación social”.* McCullagh escribió 
en marzo de 1928 que el gobierno estadunidense siempre había 
favorecido a los mexicanos que apoyaban el socialismo y el 
anticlericalismo, pese a que México necesitaba el largo periodo 
de una oligarquía conservadora, una dictadura como la de Por- 
firio Díaz o de Mussolini.? Miguel Palomar y Vizcarra llamó a 
los católicos a defender a la Iglesia y a los mexicanos a salvar a 
la patria porque Obregón no establecería una dictadura como 
la de Mussolini y la de Primo de Rivera, sino “necia, estúpida y 
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sectaria”, y remata “¿Qué vamos a hacer con Obregón engor- 


dando a sus hambreados agraristas, que jamás se hartan?”* 


Vita salió de Roma en 1931, pese a simpatizar con el fascis- 
mo italiano porque éste dispuso que toda organización debía 


ser autorizada por el Estado, se concentró en Bélgica.* El jesui- 
ta Jaime Castiello escribió el 14 de julio de 1933 a Miguel Palo- 
mar y Vizcarra desde Alemania, que la situación de este país era 
demasiado complicada. La democracia social no cuadraba a la 
minoría más enérgica (Prusia, excluida Westfalía), y Renania y 
Baviera eran “por naturaleza enemigas del militarismo”. El Par- 
tido Nacionalsocialista que dirigía Hitler tenía como alma a las 
camarillas militaristas “de la Prusia vieja”; en ese partido había 
muchos católicos, los que se habían peleado con el Centro por 
ser de gran nivel intelectual, como Von Papen, quien metió fea 
zancadilla a Brunning. Los nacionalsocialistas combatían vigo- 
rosamente el comunismo, pero dudaban de la eficacia de sus 
métodos: trabajaban con presos en campos de concentración, 
donde recibían uno que otro palo. Los católicos sensatos y lea- 
les veían el Concordato como un mal menor. Si lograban ali- 
viar la crisis conservarían el poder muchos años, caso contrario 
la disyuntiva sería “el caos o el comunismo”, por eso los católi- 
cos debían evitar que el partido se radicalizara, cosa que mu- 
chos consideraban una imposibilidad moral, por tanto la entre- 
ga incondicional a ese partido no era factible ni prudente. Se- 
gún Castiello, Hitler era un “idealista de enorme tesón”, la gran 
cuestión era saber si tendría talento porque su “influjo en el 
partido es benéfico”, no así el de Goebels, “católico renegado 
aunque educado con fondos de la beneficencia católica”. El Par- 
tido del Centro se disolvió por una campaña de “horrendas ca- 
lumnias”. La legislación de los socialdemócratas era muy eficaz 
en educación, industria y comercio: el único rayo de luz, si es 
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que lo había, venía “del carácter y tradición del mismo pueblo 
alemán y de su admirable idealismo”. Castiello dijo a Palomar y 
Vizcarra que le daba todas esas noticias porque se las había pe- 
dido, “pero no deben correr de ninguna manera bajo mi nom- 
bre, porque esto pudiera crearme en Alemania grandes dificul- 


tades.? 





De izquierda a derecha niña no identificada, Soledad Orozco, Manuel Ávila Camacho, Silvano Barba González y Jesús González Gallo. 
Foto cortesía de AGN fondo Silvano Barba González, Caja 21. 


Un año después Francisco Medina Ascencio escribió su tesis 
sobre Hitler y Mussolini para obtener el título de abogado en 
Guadalajara; según el futuro gobernador de Jalisco ayer estaban 
con Mussolini “sólo unos; ahora, unos solos no están con él”. 
En su opinión las dictaduras eran medios de disciplina en mo- 
mentos críticos, para las sociedades eran duras y odiosas, si 
bien en Roma hubo emperadores absolutos pero bondadosos 
“que hicieron de esa tierra el tipo clásico de tales organizacio- 
nes políticas”. En suma, como en su opinión una verdadera dic- 
tadura no era incompatible con la democracia, no dudaba en 
afirmar que las facultades extraordinarias que concedió el III 
Congreso Nacional a Juárez hicieron de éste un dictador. Palo- 
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mar y Vizcarra escribió en 1938 que los famosos Mussolini y 
Hitler eran unos infelices al lado de Oliveira “el más grande de 


los estadistas contemporáneos” Sin embargo, El Informador 
cambió su opinión sobre el fascismo; como América siempre 
había propugnado el Contrato Social, rechazaba el fascismo y el 
comunismo, perseguidores de la masonería y de la teosofía.” 
Rubén Salazar Mayén pasó del »cm al fascismo en 1933; como 
según él, todo fascismo verdadero planificaba la economía sin 
abolir el capital, por eso escribió a mediados de 1934 que ése 


era el caso del Plan Sexenal.* El arzobispado de Orozco y Jimé- 
nez no se escapó de que el Congreso de Jalisco lo acusara de 


fascista por su oposición a la educación socialista.” 


Vicente Lombardo Toledano manifestó el 20 de enero de 
1935 que el movimiento obrero no se solidarizaba con el jaco- 
binismo de Lázaro Cárdenas, que trataba de desfanatizar al 
pueblo mediante “un falso socialismo”, pues la ccocm se oponía 
por igual a los Camisas Doradas de la Asociación Revoluciona- 
ria Mexicana y a los Camisas Rojas del fascista “Tomás Garrido 


Canabal.'” Tachar de fascistas fue un recurso muy socorrido, 
por ejemplo, los delegados a las Jornadas Pedagógicas Socialis- 
tas acusaron de “fachistas” a las cooperativas organizadas en 


marzo por la Secretaría de la Economía Nacional.'' El 15 de 
octubre una manifestación en Guadalajara protestó contra la 
invasión italiana a Etiopía, según el cónsul estadunidense des- 
pertó poco interés, fue un pretexto para atacar a otras naciones 


imperialistas, entre ellas Estados Unidos.'? La ruptura de Cár- 
denas con Calles en 1935 cambió el panorama político, El Ins- 
tante Órgano del Partido Constitucional Revolucionario, tuvo 
“marcados tintes fascistas”, pese a que lo negaron los partida- 


rios de Plutarco Elias Calles organizadores de ese partido.'* 
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Miguel Palomar y Vizcarra recibió una carta, al parecer de di- 
ciembre de 1935, de un corresponsal parisino próximo a las 


Croix de Feu y a las Juventudes Patriotas, en las conferencias 


que dió sobre México: “les auditeurs en tombent de la lune”.!* 


El Frente Único de Trabajadores de Guadalajara protestó an- 
te Cárdenas el 30 de marzo de 1935, contra los atropellos de 
los Camisas Doradas. El Comité Regional de la primera zona 
de la hacienda de Tecuán protestó el 12 de marzo de 1936 
contra los Camisas Doradas de Encarnación de Díaz porque 


mataron a dos solicitantes de tierras de esa hacienda.” Según 
una carta del 29 de julio dirigida a un cierto Diéguez con firma 
ilegible, los “dorados están dando latita y se ha entrado en pláti- 
cas”, correspondía a la superioridad entrar en arreglos, pues 
aunque no se esperaba nada bueno de ellos, debían atenerse a la 
norma de no desechar a nadie. Esperaban que el triunfo de Es- 
paña sobre el comunismo traería a la humanidad algo bueno, 


especialmente a América Latina.'* El cónsul estadunidense in- 
formó el 31 de julio que los dorados se estaban organizando en 
Jalisco, encabezados por Rubén Alvarez Sáenz, pero se creía 


que no eran importantes.” El 7 de agosto fueron aprehendidos 
en Guadalajara 20 Camisas Doradas, incluyendo a su jefe local 
Rubén Álvarez Sáenz, por celebrar reuniones sospechosas 
contra el gobierno, un dorado dueño de una panadería pidó 
ayuda a los dorados contra una huelga porque no quería expul- 
sar a dos trabajadores libres. Se acusó a Salvador Ascensio de 
ser el director intelectual de los rebeldes de Los Altos, otro más 
fue muerto en Cuautla y varios fueron dispersados en San Ga- 
briel. Se dijo que se encontraron documentos que implicaban a 
prominentes hombres de negocios, y varios estudiantes fueron 
aprehendidos pero luego liberados. El 22 de diciembre Rubén 
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Alvarez Sáenz y sus dorados fueron convictos de sedición y 


portación de armas, se les sentenció a dos años de prisión.!* 


Por otra parte, La Prensa del 15 de junio recordó que el 12 de 
ese mes de 1935 Calles hizo las declaraciones en que claudicó 
de sus principios revolucionarios, en ellas fvació todo el agrio 
fascismo que se había fermentado en su sesera abiertamente 


capitalista”; en ese camino lo acompañó Everardo Topete.!” 
Una carta sin firma que Palomar y Vizcarra recibió de Pamplo- 
na el 21 de julio exaltaba el grito de los falangistas “¡Viva Espa- 
ña!” y “Viva Cristo Rey!” y al fascio con sus camisas azules (casi 
negras); algunos fascistas gritaron al ver a un grupo de sacerdo- 
tes “¡Viva el Clero!”. Requetés y falangistas se hicieron justicia 
por su mano matando a socialistas y guardias civiles. En cam- 
bio, El Jalisciense atacó en septiembre las películas de propagan- 


da fascista, principalmente alemana.! Pero el enemigo estaba 
más cerca, una comunidad agraria de La Barca dio un voto de 
adhesión a Topete pidiendo que se rechazaran los “instrumen- 


tos fascistas”2? 


El Informador publicó el 22 de noviembre un extenso artículo 
de su redacción permanente en París, sobre “El Despertar Bel- 
ga. El asombroso movimiento del Rex”. Había comenzado el 2 
de noviembre en la ciudad de Courtrai, Flandes occidental, du- 
rante el congreso anual del Partido Católico; esa reunión de 
viejos ministros fue invadida por una bandada de jóvenes capi- 
taneada por León Degrelle, quien calificó de “excrementos vi- 
vos” a la vieja guardia. El rexismo reclamó la disolución de to- 
dos los partidos que dividían inútilmente a Bélgica, se identifi- 
caba con las masas populares, defendía la dignidad de la “perso- 
na humana”, la solidaridad, el respeto a la mujer y a la madre, el 
gusto por el trabajo bien hecho, el prestigio de las elites natura- 
les, la jerarquía y el orden en la justicia, la preocupación por el 
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bien común, en suma, “valores menos épicos, menos niesche- 
nianos que los que se hallan en la base del fascismo”, se alejaba 
por igual del anarquismo, del liberalismo, del fascismo y del co- 
munismo. No creían en la igualdad, pero sí en el mérito, tam- 
poco creían en la bondad básica del hombre pero sí en la posi- 
bilidad de salvarlo, no pretendían suprimir la propiedad pero sí 
establecerla y hacerla personal. Rechazaban las nociones cadu- 
cas de clases y propugnaban las corporaciones. León Degrelle 


viajó a México en un barco de carga en la época de la persecu- 


ción de Calles, a su regreso atacó la persecución religiosa.” 


Miguel Palomar y Vizcarra escribió el 26 de enero de 1937 a 
J. Manuel Álvarez del Castillo a Buenos Aires, agradeciéndole 
su felicitación de año nuevo y preguntándole si en Argentina 
prevalecían las tendencias totalitarias del fascio y del bolshevo 
o buscaban el término medio que la naturaleza indicaba que era 
el Estado corporativo, tal como él lo había expuesto con el seu- 
dónimo de “Doctor Raúl Rodríguez” en su libro El Estado Cor- 
porativo y el Estado Totalitario. Como podía imaginarse, él partía 
de sus “inquebrantables convicciones espirituralistas”.?* Un 
editorial de El Informador coincidió en parte con esta tesis pues, 
según este periódico el socialismo, el comunismo, el fascismo y 
el nazismo “ahogan los anhelos espirituales de la humanidad”.?? 
Miguel Palomar y Vizcarra felicitó el 28 de marzo de 1937 al 
Jefe Supremo del Estado Español; Francisco Franco le respon- 


dió el 28 de abril de 1937.2* El Informador del 12 de abril publi- 
có que Paul Van Zeeland había derrotado al fascista León De- 
grelle.?” La Confederación de Clase Media (presidida por el in- 
geniero Gustavo Sáenz de Sicilia), las Juventudes Nacionalistas 
de México (secretario, José Luis Noriega), la Unión Nacional de 
Obreros (secretario, Marcos Lastiri), el Partido Nacional Cívico 
Femenino (presidenta, doctora Luz F. viuda de Perches), y la 
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Unión Nacionalista de Campesinos y Obreros de Ixtacalco (se- 
cretario, licenciado Gustavo Fuentes) se preguntaron el 3 de 
agosto ¿Hacia dónde vamos?, al amparo del lema “Patria y De- 
rechos”. El pueblo consciente de México se preguntaba, “lleno 
de angustia y azoro, ante el terrorífico espectáculo de la fiebre 
de huelgas” que invadía a la República, de qué servía que el pre- 
sidente se fatigara en innumerables y molestos recorridos si lo 
que sembraba hoy lo destruía mañana. A las muchas “huelgas 
locas” se añadía la anunciada de El Águila, la muy justificada 
expropiación de los Ferrocarriles, y se esbozaban huelgas ban- 
carias, de los empleados públicos, de los electricistas, de los fe- 
rrocarrileros, de los petroleros, de los maestros, de los navieros, 
de los telefonistas. La Confederación de la Clase Media, “repre- 
sentativa del más importante sector de nuestra nacionalidad”, 
sufría las consecuencias de los desmanes del funesto líderismo, 


por lo que pedía respetuosamente que acabara con él.? En 
cambio, el 5 de octubre se formó un Comité Coordinador de 
Lucha contra la reacción y el fascismo, presidido por el profe- 
sor José G. Mata, quien solicitó al presidente municipal el tea- 
tro Degollado para homenajear el 12 al pueblo español y al 
chino. Integraban ese Comité la Federación de Trabajadores de 
Jalisco, la Liga de Comunidades Agrarias, el pur, el Frente Unico 
pro Derechos de la Mujer, el reso, el pcm, la Juventud Revolucio- 
naria, la Central Unica del Magisterio en Jalisco y el Bloque de 
Médicos Revolucionarios. El 5 de noviembre el rcm solicitó el 
Degollado para celebrar el XX Aniversario de la revolución ru- 
sa; se concedió al día siguiente.?? 

El jesuita Eduardo Iglesias publicó con el Nihil Obstat del 19 
de marzo de Joaquín Cardoso, el Imprimit Potest del arzobispo 
del 8 de abril, un libro en el que acusa al “agitador judío” Marx 
y al Komitern de trabajar en provecho de ambiciosos y de ju- 
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díos, calificó a León Blum de “judío comunista, esclavo del Ko- 
mitern y a su gobierno de “judíos y traidores”, que España “ba- 
rrió a cañonazos”. En México los judíos contrabandistas, apo- 
yados por las autoridades, desplazaban a nuestros pequeños co- 
merciantes y explotaban a sus trabajadores. Los rojos llamaban 
fascistas a las Cruz de Fuego porque defendían a su patria de 
traidores comunistas. Lo primero en la lucha anticomunista era 
organizar a la clase media y a la patronal en sindicatos. Calculó 
que si la crm recibía cinco centavos mensuales de cada uno de 
sus 600 000 miembros, obtenía mil pesos diarios, cantidad que 
ningún patrón ganaba por sólo asistir a las asambleas: “El ex- 
plotador es el líder, el sindicato, no el patrón”. En fin, distinguió 
tres clases de bienes: 1) Los necesarios para vivir él y sus de- 
pendientes; 2) aquéllos para vivir conforme a las exigencias de 
su estado y posición social y 3) los superfluos “destinados por 
Dios para que sirvan exclusivamente al socorro de los meneste- 


rosos”*? Como según Rius Facius, los 30 años del porfiriato 
fueron de una paz constructiva, no es extraño que según él to- 
do mundo haya celebrado la victoria de Franco como si hubie- 
ra sido la de México, porque significó el “triunfo de las fuerzas 
católicas de la vieja España”, además, todo el mundo simpatiza- 
ba con Alemania porque no había causado ningún daño a Mé- 


xico; “yo era germanofilo”*' Miguel Palomar y Vizcarra, más 
cauteloso, escribió el 15 de septiembre que si no fuera porque 
la suerte de Polonia se jugaba en la guerra y “que D. Adolfo es 
sectario con toda la mano, me iría de buche a su lado, con tanta 


mayor razón cuanto que su victoria sería el gran macanazo, en 

la puritita maceta, a estos primos de toditos mis pecados”.*? 
Palomar y Vizcarra escribió el 19 de junio de 1940 a Guada- 

lajara a su “muy querido primo y amigo” Adolfo Garcín, que lo 


afectaba muy profundamente lo de Francia y lo de Bélgica, pero 
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presentía que se restauraría la monarquía y así concluiría esa 
orgía que soportaba desde hacía tantos años ese noble país de 


politicastros y sectarios de todo género, pero también serían 


castigados “nuestros primitos”.** 


II 


El New York Herald Tribune publicó el 31 de agosto de 1929 
las respuestas de José Vasconcelos a un cuestionario. Ofreció 
hacer nuevas dotaciones de ejidos pero sólo en casos excepcio- 
nales porque hasta entonces se habían dado para satisfacer in- 
tereses políticos; se pagaría con bonos. Se concederían a la Igle- 
sia católica los mismos privilegios que a los metodistas. No se 
vendería el derecho de huelga, como lo hizo Luis N. Morones 
en la época de Calles; no debía haber desempleo en un país en 
el que los recursos eran abundantes y escasos los hombres. El 
obrero mexicano debía defenderse de sus líderes; extendería 
firmes garantías al capital no porque tuviera nexos con los ca- 
pitalistas, pues sus simpatías estaban con el obrero, sino porque 
el odio no era la solución. En fin, no debía matarse la gallina de 


los huevos de oro del petróleo.** José Guadalupe Zuño escribió 
en diciembre a un cierto Terán que a Vasconcelos no le impor- 
taban las elecciones, sino saber con quién podía contar para su- 
blevarse. En la manifestación que apoyó a Vasconcelos partici- 
paron reaccionarios y hasta algunos ex cristeros, colados en los 


municipios por obra de Cuéllar.?** 


Vasconcelos cultivó una larga y nutrida correspondencia con 
Alfonso Taracena; en una carta fechada en París el 3 de enero 
de 1931 menciona “los amigos de Jalisco que me cita”, o más 
bien dicho de los que tiene informes por la prensa, sin precisar 
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nombres ni el asunto. El 15 de mayo se opone a la reivindica- 
ción de Zapata por Taracena, porque nada bueno podía venir 
de un ebrio analfabeto; Zapata y Villa eran un par de “imbéci- 


les”*% Un año después comenta también desde París al doctor 
Marcelino Valencia sobre Maurice Barrés, “apóstol de un impe- 


rialismo dinástico”, y sobre Jacques Maritain”” “el admirable 
comentarista de Santo Tomás, pero tan limitadamente naciona- 
lista cuando se trata de la organización de la práctica humana”. 
Desde Madrid comenta el 18 de agosto los levantamientos anó- 
nimos que se hacían la ilusión de que podrían hacerse ellos so- 
los del país, “para imponernos el grito de religión y fueros”, tal 
vez pensando en alguna sublevación cristera. El 17 de diciem- 
bre califica de ladrones a los agraristas y expone un programa 
agrario que afecte a los nuevos latifundistas: “los Calles, los 
Amaros, los Almazanes, etc”. Con los católicos “salvo el funesto 
Pascual Díaz”, sólo lo unía el importante nexo de pelear con un 


enemigo común.* $ Por esos días se rumoró que Vasconcelos re- 


gresaría pronto a México.? d 


Como cada día era más lejana la posibilidad de un levanta- 
miento que lo instalara en la presidencia, renegó del pueblo 
mexicano porque su lema era todo menos la rebelión, unió en 
su odio a Calles y a Cedillo. El 16 de agosto Vasconcelos escri- 
bió sobre la viva simpatía que Manuel Gómez Morín siempre 
le había inspirado, pese a que lo lastimó cuando declaró que “la 
ley Calles fue un pretexto para que éste y sus cómplices extran- 
jeran todo el oro de los bancos de México y saquearan incluso 
el Banco Nacional”, Gómez Morín mismo le platicó “del em- 
préstito que se recetó Calles”. Aunque después de eso Gómez 
Morín colaboró con la catastrófica ley de moneda vigente, de 
cualquier modo no era él quien le exigiría cuentas sino el país, 
por eso podía juzgarlo “como uno de los del gobierno”. La pa- 
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sión política hizo que Vasconcelos se olvidara de la raza cósmi- 
ca; calificó a Calles de “turco” y a Amaro de “negroide”. El 2 de 
septiembre pidió a su amigo Castañedo Caléxico que lo acerca- 
ra un poco con P [alomar] Vlizcarra], porque se planeaba reno- 
var el boicot. El 30 de diciembre comentó a su “querido amigo 
don Miguel” (¿Palomar y Vizcarra?) que se echaban a vuelo las 
campanas de Guadalajara porque Calles sacaba de la cárcel a 
cien estudiantes, después de matar a 10. Que Gómez Morfn no 
quiso darle la mano a Calles se lo contó al propio Gómez Mo- 
rín en la campaña de Calles bajo Obregón, pero 


Después Pañi lo convirtió al callismo. Durante mi campaña G.M. me hizo el 
servicio de reunir una colecta de cinco o seis mil pesos, sin los cuales no hubiera 
podido hacer convención porque Vito no quería hacerla, ni hubiera podido reu- 
nir tal cantidad. De suerte que le debo esa Convención, pero eso mismo me auto- 
riza a denunciarlo hoy como oportunista que está al servicio de todas las oportu- 


nidades de éxito. 

Vasconcelos acusó el 14 de marzo de 1934 a Estados Unidos 
de desarraigar el catolicismo “para mejor disolver todo sentido 
de raza”, pero los católicos mexicanos, “indolentes o agotados”, 
no parecían darse cuenta de que se jugaban el porvenir con su 
patria, eso “a pesar de que en 29, fue la abstención de los católi- 
cos en el epílogo armado, lo que consumó nuestra derrota, des- 
pués de la victoria en las urnas”. Diez días después añadió que 
los católicos seguían siendo hostilizados pero en todo el mun- 
do estaban en la brecha, sólo en México esperaban que “el tur- 
co” se convirtiera y los llamara. El 15 de abril se preguntó con 
quién estaban los católicos, creyó que apoyaban a Gilberto Va- 
lenzuela, o a Villarreal o, lo más reprobable, se habían entendi- 
do con Lázaro Cárdenas atenidos a falsas promesas. El 29 de 
mayo lo que más le sorprendía era que no se lograra nada con 
los católicos, que tanto habían ayudado la vez pasada. Vascon- 
celos escribió a su “querido amigo don Miguel” [¿Palomar y 
Vizcarra?] que lo que hacía falta era limpiar a México de la in- 
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fluencia yanqui, deshacer la obra de Juárez. Masones y protes- 
tantes apoyaban desesperadamente al callismo porque temían 
un resurgimiento católico, porque el catolicismo avanzaba en 
Estados Unidos en la persona de los italianos y de los irlande- 
ses, por eso Morrow y Daniels se empeñaban “en apuntalar la 


pobredumbre callista”.*! 


Vasconcelos recordó que en enero de 1935, pese a la división 
de los obispos expatriados, crecían residuos del movimiento 
cristero con católicos jóvenes integrados a la Liga de Defensa 
Religiosa, encabezados por Manríquez y Zárate “el gran obispo 
de Huejutla”, quien le escribió explicándole que necesitaban un 
“abanderado” que los unificase, con tal fin lo invitó a trasladar- 
se a Nueva Orleans para discutir la situación; le aseguró que él 
podría internarse por Sonora. Como en el Congreso Eucarísri- 
co celebrado en Argentina, el cardenal de este país le explicó 
que podrían hablar con los arzobispos mexicanos, un uruguayo 
redactor de Critica lo acusó de haberse vendido al clero. Al pri- 
mero que vio fue a un monseñor Garibi de Guadalajara, 


alto, robusto, moreno, se veía imponente con sus ropas litúrgicas. Procuró ser 
afable, pero no se produjo entre nosotros ninguna de esas corrientes de magne- 
tismo ético, que sirven de base para la comprensión. En resumen se limitó a de- 
cirme y le agradecí la franqueza con que lo dijo, que No estaba yo enterado de la 
situación actual del país; que prácticamente ya no había problema político porque 
el acceso del general Cárdenas al poder, traería consigo soluciones inmediata- 
mente favorables. Así se lo he manifestado ya al Nuncio Papal que me pidió ha- 
blar con usted. Tenemos promesas firmes del general Cárdenas, en el sentido de 
que todo se arreglará bajo su gobierno. 


Vasconcelos sólo le manifestó que un obispo mexicano des- 
terrado lo había mandado llamar, “ojalá que tenga usted razón”. 
El obispo de Huejutla le remitió mil pesos para que fuera a 
Nueva Orleans, donde se encontró con “la figura distinguida 
del general e ingeniero don José Ortiz Monasterio, quien lo 
saludó en nombre de la Liga de Defensa Religiosa, y le explicó 
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que el problema mexicano había sido puesto en manos del de- 
legado apostólico en Estados Unidos. Un porfirista señor Nú- 
ñez discurrió como si tuviese a sus Órdenes un ejército ya vic- 
torioso; no se habían apoderado del palacio nacional porque no 
convenía hacerlo, Vasconcelos se retiró porque sobraba. Pronto 
supo que el obispo de Huejutla fue obligado a someterse a un 
plan que jefaturaría Cedillo; esa propuesta le causó asco. Visitó 
a Manríquez Zárate en San Antonio, le platicó de la matanza de 
Coyoacán y que Cárdenas vociferaba en los púlpitos de El Bajío 
contra la religión, pero tenían la promesa de que Cedillo se su- 
blevaría contra el gobierno, Vasconcelos le recordó que el po- 
tosino mató a traición a Gorostieta, pero según Manríquez Zá- 
rate ya se había arrepentido y estaba con ellos. Vasconcelos ad- 


virtió que no se subordinaría al analfabeto Cedillo.*? 


Vasconcelos recordó que en 1935, de buena fe, pretendió ex- 
plicar a los masones franceses el peligro de la persecución reli- 
giosa de Calles, porque desprestigiaría al liberalismo. Osorio 
insistió en que en el Gran Oriente no había misterios “diga, si 
quiere, que es católico al entrar; en Colombia muchos católicos 
son masones”. Fue aceptado, pero los jefes le formulaban como 
casualmente la pregunta de si creía en un Dios personal o en 
Dios como fuerza de la naturaleza. El Dios personal es Jesucris- 
to: “Yo nunca he renegado de mi cristianismo; aparentemente 
todos mis futuros hermanos se inclinaban por el Dios fuerza de 


la naturaleza. No insistí más; no volví a las juntas”* Vasconce- 
los justificó su criollismo porque se consideró la reencarnación 
de Lucas Alamán, y condenó la felicitación papal a Huerta, ase- 
sino de Madero.** Alfonso Taracena comunicó a Vasconcelos el 
11 de febrero que los católicos se habían organizado a la roma- 
na, con centuriones y decuriones (las legiones), lo mismo que 
ellos quisieron hacer pero les faltó gente decidida. Vasconcelos 
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escribió el 23 de febrero que se encontró con ex vasconcelistas 
ahora liguistas, los trató de tránsfugas, criticó a los católicos 
que sólo luchaban por la libertad religiosa, porque hacía falta 
recobrar todos los derechos naturales del hombre. Criticó la 
Constitución de 1857 por anticuada en lo económico, porque 
destruyó las comunidades indígenas, y por su fanatismo anti- 
rreligioso; él establecería un régimen de libertad semejante al 
de Francia, Estados Unidos, Inglaterra y los países sudamerica- 
nos, también confiscaría las propiedades de Plutarco Elias Ca- 
lles, Amaro, Almazán, Rodríguez y todos los latifundistas y ca- 
pitalistas del actual régimen de facto, quedando sometidos al 
juicio de residencia todos sus funcionarios. 


Vasconcelos acusó el 21 de abril de intrigas y deslealtades a 
los ligueros y socios, “mala canalla que no comprende ni su 
propio interés”, los villarrealistas estaban liquidados, pronto lo 
estarían también ligueros refugiados en la esperanza de un 
cuartelazo de Cedillo. A los ligueros los mandó de paseo con 
todo y su Plan de Cerro Gordo que tuvieron la audacia de pro- 
ponerle que suscribiera; la Liga hacía mucho daño con sus pre- 
tensiones dominantes, fundadas en unas cuantas partidas sin 
significación militar. Prosiguió sus negociaciones con ellos, pe- 
ro sin tenerles confianza; no quería ayuda económica de la Li- 
ga, si no era previa y completa la aceptación de sus términos. El 
3 de mayo calificó los planes de la Liga “de pequeños y grandes 
capitalistas, más bien que de católicos”. El 27 de julio se desbor- 
dó la pasión de Vasconcelos, calificó a Gómez Morín y a sus es- 
tudiantes mártires de “miasmas del cardenismo, tránsfugas del 
vasconcelismo”. El 5 de agosto tachó a los católicos de “eternos 
equivocados”, de aliarse con los viejos reaccionarios, que anda- 
ban tras un nuevo Zapata. Diez días después explicó que no te- 
nía ninguna liga con el grupito de estudiantes de la Autónoma, 
“que me consta están dirigidos por elementos clericales, a las 
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órdenes de don Pascual Díaz, y que son enemigos solapados 
míos, más enemigos que los mismos callistas, pues Pascual Díaz 
no me perdona el haberme traicionado en el 29”. Mucho le in- 
teresaba que el país supiera de su absoluto distanciamiento del 
elemento clerical, no obstante su convicción de que debía dárs- 
eles todo el derecho, como mexicano y como católicos. No se 
debía engañar a la gente haciéndole creer que él estaba con los 
de Acción Social. 


Vasconcelos escribió el 28 de agosto que lo más importante 
era que no se creyera que estaba aliado con los ocaranzas y los 
gómezmorines para girar en torno de Cedillo, entre éste y Cár- 
denas prefería al presidente, sin que esto significara que pensa- 
ra hacerse cardenista: “La prensa de los Estados y los periódi- 
cos Lozano sólo publican ahora el material Cedillo-Pascual, 
Díaz-Arenas Guzmán, la combinación absurda que es, sin em- 
bargo, la bandera de los universitarios autónomos”. 


El 14 de octubre denunció que los jesuitas fueron expulsados 
de la Universidad, aunque no del todo del seno del estudianta- 
do. El Centro de la calle Cuba (¿la unec») suplantó la firma de su 
partido y alteró sus declaraciones. El 21 de octubre acusó a agi- 
tadores sin escrúpulos de hacer correr la voz de que estaba li- 
gado con el Plan de Cerro Gordo, pues no tenía alianza ni sim- 
patía con el personal actual de la Liga de la Defensa Religiosa, 
grupo que representaba la ambición de terratenientes, ex porfi- 
ristas y particularmente dueños de la aran PROPIEDAD URBANA* que 
no habían sido tocados por la Revolución, la odiaban porque 
les había quitado sus privilegios y obedecían a una autoridad 
invisible e irresponsable. Vasconcelos sugirió a los correligio- 
narios de El Paso, Texas, que lanzaran unas declaraciones del 
Partido Regenerador Nacional de México, sección del exterior, 
en las que calificó el Plan de Cerro Gordo de “verdadera infa- 
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mia nacional, una celada destinada a hacer caer al pueblo mexi- 
cano en una nueva tiranía mil veces peor que la que actualmen- 
te padecemos”. Ese Plan era un modelo de literatura jesuítico- 
cedillista porque trataba de crear una autoridad invisible e 
irresponsable que manejaba a su antojo los destinos de la pa- 
tria. Vasconcelos decía que pertenecía a la oposición de iz- 
quierda; aunque la mayoría de la opinión de Sonora era vas- 
concelista estaba un poco desorientada por la Liga, los jefes li- 
gueros Robeil y Caballero se rindieron “convirtiéndose al car- 
denismo estulto”, pero en Mata Redonda, Jalisco, el general 
Lauro Rocha castigó muy duramente “al desgobierno cardenis- 
ta”. El boletín del 5 de diciembre de este partido consideró muy 
válida la especie de que las aprehensiones de los jefes de la Liga 
Nacional Defensora de la Libertad se debían a declaraciones 
del propio Cedillo, despechado porque los católicos desertaron 
de sus filas y se unieron a las del Máximo, pues sólo Cedillo co- 


nocía algunos secretos de la Liga que ahora aparecían en poder 


de Cárdenas.* 


Vasconcelos escribió el 3 de marzo de 1936 en Austin que le 
molestaba que el clero siguiera usando su nombre, porque le 
constaba que en el fondo eran peores enemigos suyos que Cár- 
denas. Le dijeron que el mismo Guisa [y Acevedo] era un agente 
del clero, por tanto no eran sinceros sus juicios públicos sobre 
sus libros, lo mejor era no tratar con la gente del arzobispo 
Díaz.** Un mes después escribió también desde Austin que es- 
taba cansado de que su nombre se ligara tácita o expresamente 
a grupos desleales, la Liga, que obedecían al obispo que dirigía 
la rebelión sin dar la cara. De nuevo acusó a los gómezmoriñes 
y demás fariseos de la Universidad que se decían vasconcelistas 
pero obedecían la consigna de Ocaranza, del padre Romero y 
de los jesuítas. Condenó la hipocresía de los autónomos que 
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para vivir tenían que depender del subsidio de Cárdenas, quien 
por lo menos nunca se ensañó contra sus partidarios. Pidió 
aTaracena que dejara correr la voz de que iría a México; los 
únicos que se molestarían serían los ex porfiristas, los ligueros 
y los clericales que se fueron para atrás cuando llegó a la fron- 


tera el año pasado.” Gómez Morín manifestó a Vasconcelos, su 
“muy respetado y querido amigo”, el 3 de noviembre de 1938, 
que su candidatura despertaba grande entusiasmo, pero era di- 
fícil de sostener por fácil de atacar. Recordaría que desde su en- 
trevista en Nueva York por 1925 él siempre había creído lo im- 
portante que era para México 


lograr integrar un grupo, lo más selecto posible, en condiciones de perdurabili- 
dad de manera que su trabajo, sin precipitaciones, pueda ir teniendo cada día, por 
esfuerzo permanente, un valor y una importancia crecientes. No creo en grupos 
de carácter académico; pero tampoco creo en clubes de suicidas. 


En México no era retórica decir que cuando se trabajaba po- 
líticamente se estaba dispuesto a dar la vida, quizá Vasconcelos 
corrió más riesgo quedándose en México en 1924, que hacien- 
do una revolución. No dudaba de la posibilidad de que un 
hombre como Vasconcelos pudiera agitar con entusiasmo, pero 
sí dudaba mucho de la persistencia durante 14 meses. Imagina- 
ba cuán sanchopancesca podía parecerle esa recomendación, en 


apariencia carente de heroísmo.** No sabemos si Vasconcelos 
respondió esta carta, pero es indudable el contraste entre un 
amargado y egocéntrico filósofo y el sereno y próspero aboga- 
do Gómez Morín cuyas palabras anticipan la fundación del ran. 

Christus defendió en febrero de 1940 el nazismo, porque no 
todos los nacionalsocialistas eran anticatólicos.*” Esa defensa 
contrasta con la prudencia con que el jesuita Castiello anaiizó 
el orto del nazismo, y, por supuesto, olvida la encíclica Con Vi- 
va Angustia del papa Pío XI, del 14 de marzo de 1937. Es opor- 
tuno recordar que Vasconcelos saludó en París a Freyman, ju- 
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dío tepiqueño casado con una judía parisiense y editor de libros 
científicos, la charla con él le hizo reflexionar que “el judío, co- 
mo amigo, es leal, comprensivo, desinteresado”, pero esa admi- 
ración no la sostuvo luego del triunfo nazi. En efecto, después 
de la rápida conquista de Polonia, del 22 de febrero al 15 de ju- 
nio de 1940 se publicó la revista Timón. Se ha planteado la duda 
de quién la pagó, y, por tanto, a su colaborador principal: José 
Vasconcelos. No se conoce una prueba documental de que éste 
haya sido pagado por los nazis, pero sí existe la coindicencia de 
Timón con el racismo de La Reacción (dirigida por Aquiles Alor- 
duy) y el antisemitismo de Omega que el 16 de octubre de 1939 
acusó a los judíos de “pulpos de la guerra” y a Vicente Lombar- 
do Toledano de judío. La idea de la historia de México de Ti- 
món es vanconceliana: los pueblos pequeños como el mexicano, 
a cambio de una independencia teórica, habían dejado de parti- 
cipar del poderío del gran imperio español; la “guerra de los 
pasteles” costó a México 125 000 francos porque unos soldados 
rompieron unoz bizcochos “de un paisano de Reynaud” (el pri- 
mer ministro francés); Maximiliano fundó un imperio “amoro- 
so” que fracasó en su intento de librarnos del “norte”. Timón se 
congratuló de que la bandera alemana fuera ovacionada en los 
teatros populares capitalinos; por eso no deseaba la persecu- 
ción de los judíos “ni de pueblo alguno”. No estaba contra ju- 
díos, estadunidenses, indios o europeos, pero recordó que el es- 
torbo a la circulación de las revistas había sido una de las cau- 
sas del antisemitismo alemán; Jlosé] Vfasconcelos] deseó que 
México nunca se viera en la situación que obligó a Alemania a 
defenderse. Otros colaboradores fueron más descarados, según 
Carlos Roel ésa era la giera de los judíos; Fernando de Euzkadi 
precisó que de un lado peleaban 15 millones de judíos y del 
otro dos mil millones de católicos (aumentó su número a más 
del doble) y que él deseaba que el “catolicismo” (no el de Pío XI 
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en la encíclica Con Viva Angustia) aplastara al judaismo. El Dr. 
Atl pidió la expulsión de los judíos de México porque tres pola- 
cos asaltaron una joyería; justificaba tal petición porque les 
atribuía estafas, propiedad de casas de vicio y de juego clandes- 
tinas, bares equívocos, masajes “más o menos médicos”; en su- 
ma, porque los vicios de los extranjeros encarecían la vida. 


Timón escribió irónico que 99% de los mexicanos constituía 
una quinta columna platónica, y José Vasconcelos por su parte 
atribuyó la germanofilia mexicana a que veía la ruptura del or- 
den internacional como una liberación, pero publicó sin firma 
un artículo en que un tal “Ribentrop” consideraba a Hitler “el 
hombre más grande que han producido los siglos”. Francisco 
Struck, en cambio, argumentó que si Hitler había lastimado a 
ciertos pueblos lo había hecho contra su voluntad, pues no po- 
día cumplir la misión que le había encomendado el Creador “en 
una forma menos enérgica y severa, Jesucristo también arrojó a 
latigazos a los mercaderes que profanan el templo”. En fin, Car- 
los Roel respondió a una crítica de Excélsior sobre la persecu- 
ción de los judíos acusando a Estados Unidos de perseguir a los 
negros, de tener a los indios en reservaciones, de su política an- 
tijaponesa y antichina, y de tratar a los mexicanos como a una 
raza atrasada. Finalmente Timón fue clausurado, detenido su 


gerente César Calvo, y expulsado a mediados de julio el agrega- 


do de prensa alemán. 


Un mes después un compadre tanto de Vasconcelos como de 
Miguel Palomar y Vizcarra, y éste auxiliado por un joven jesui- 
ta jalisciense 


de gran talento, gran corazón y elocuencia subyugadora, metieron a D. Pepe a 
unos ejercicios espirituales, cosa que nunca había probado el ilustre escritor, y la 
verdad es que se portó como los hombres. Salió de aquel “tratamiento” muy satis- 


fecho. Pero no he vuelto a tener ocasión de volver a hablar con él.2? 
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En suma, José Vasconcelos confesó simultáneamente su fe 
nazi y católica. 


001 


La palabra sinarquismo apareció por primera vez en México 
en 1915 en la iniciativa del ingeniero jalisciense Tomás Rosas 
González, maderista y colaborador de Venustiano Carranza, a 
fines de este año de 1915. Rosas González y otros organizaron 
la Liga Sinárquica Amigos del Pueblo en el Distrito Federal. El 
objeto de esa Liga era ilustrar y moralizar al pueblo para solu- 
cionar los problemas políticos, económicos y sociales de Méxi- 


co.>? El origen del sinarquismo se encuentra en los Arreglos de 
1929, las legiones, la segunda guerra cristera y la Base. Se dis- 
tingue entre la “revolución cristera”, movimiento de guerreros, 
y el sinarquismo y la Unión Popular, movimientos de ciudada- 


nos. Las legiones las fundó en la clandestinidad el jalisciense 
Manuel Romo de Alba entre 1932 y 1934 en Guadalajara, de 
ahí pasaron a México, a Querétaro y a Morelia, propusieron la 
“guerra sintética”, terrorismo contra las autoridades, por lo que 
la jerarquía encomendó al padre Eduardo Iglesias inmunizarla 
transformándolas en un movimiento cívico: la Unión Nacional 
Sinarquista.?* Orozco y Jiménez impulsó la Base en Jalisco, se 
extendió sobre todo a Los Altos contra la educación socialista, 
su sección obrera se apoderó del sindicato de El Salto, si bien el 


mando pasó al viejo general porfirista y rico hacendado quere- 


tano Julián Malo Juvera.*? 


Whetten ha explicado atinadamente el nacimiento de la uns y 
su éxito inicial, su protesta contra los excesos y fracasos de la 
Revolución mexicana, precisamente entre los campesinos a 
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quienes se había repartido la tierra con poco éxito económico, 
en provecho de los políticos revolucionarios. En Guanajuato, 
Querétaro, Jalisco, Michoacán y Guerrero radicaba 21.6% de 
los ejidatarios, pero en 1941 sólo habían recibido 11.9% de los 
fondos prestados por el Banco Ejidal; en esos estados el por- 


centaje de analfabetos superaba el promedio nacional.** La de- 
recha radical fue “ultranacionalista, antiparlamentaria y anti- 
marxista”, se supone que fracasó por su “base religiosa”: recupe- 
rar los privilegios que la Revolución mexicana había arrebatado 
a la Iglesia católica.” Según un investigador mexicano la ideo- 
logía de la uns fue “ul traca tólica, nacionalista, provinciana, au- 
toritaria, milenarista, mesiánica, anticomunista, antiyanqui e 


hispanista”. El 25 de julio de 1937 ochenta gentes fundaron 
en Guadalajara la uns, encabezados por Enrique Morfín Gonzá- 
lez y Ángel Gómez Lomelí (legionarios), y José Trueba Olivares 
y Manuel Zermeño (de la Base), como según Salvador Abascal 
ese grupo no prosperó, se tuvo que reorganizar en agosto de 
1939. Sin embargo, según otra version, los dos miembros de la 
Base desde fines de mayo de 1937 organizaron un mitin en 
Guadalajara al que asistió un millar de personas. Pese a que en 
Jalisco era donde la “gente estaba más alborotada” la Base esco- 


gió León para que la uns apareciera oficialmente.?? La uns al 
igual que los arzobispados de México y de Guadalajara por su 
antiyanquismo, apoyó la expropiación petrolera, pero no se 
adhirió a la política agraria de Lázaro Cárdenas, en efecto, el 
himno de sus juventudes propugna que el obrero tenga parte 


en las empresas pero que el labriego tenga en propiedad la tie- 
rra. 

El 10 de enero de 1939 la uns protestó ante Cárdenas contra 
el presidente municipal de Ciudad Guzmán porque atropelló la 


libertad de reunión.*! La uns por supuesto se alegró del triunfo 
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de Francisco Franco, pero desde marzo de 1938 rechazó el cali- 
ficativo de fascista que le endilgó la crm, porque los sinarquistas 
no eran fascistas, nazis ni bolcheviques “simplemente porque 
queremos ser completamente mexicanos”, resolver los proble- 
mas “a la mexicana, pero sin violencia, sin sangre, con amor y 


capacidad”.*? El 3 de agosto de 1939 la uns opuso al grito comu- 


12 


nista de “¡todos proletarios!” el de “¡todos propietarios!”, conde- 
nó la lucha de clases, rechazó la explotación de una clase social 
por otra, y repudió al Estado no intervencionista simple guar- 
dián de los egoísmos individuales.*? El presidente del Comité 


regional de la uns en Guadalajara pidió a Cárdenas el 4 de sep- 


tiembre la liberación de dos sinarquistas.** En noviembre de 
ese año se reunieron 3 500 sinarquistas en San Miguel el Alto, 


3 000 en San Julián, 2 000 tanto en Lagos de Moreno como en 


Arandas, pero sólo en Guadalajara como en Ciudad Guzmán,” 


es decir en números absolutos y desde luego en relativos era 
muchísimo mayor la asistencia en Los Altos que en las dos más 
grandes ciudades jaliscienses. Más aún, en Jalisco en 1940-1943 
los sinarquistas sólo sumaban 20 695, 15% de la población to- 
tal. Jalisco en 1939 fue “el estado que menos mártires aportó 


al movimiento”? Entre esos pocos “mártires” se cuentan los de 
San Juan de Los Lagos en noviembre de 1939, uno de ellos en- 
carcelado por vender el periódico El Sinarquista.* 

Ángel Gómez Lomelí pidió justicia a Cárdenas el 11 de ene- 
ro de 1940 porque las autoridades municipales y militares de 
Tepatitlán y San Miguel el Alto disolvieron por la fuerza reu- 
niones sinarquistas.? El presidente del subcomité 13 de la uws 
en Guadalajara protestó el 2 de febrero ante Cárdenas por los 
atropellos que sufrían sus compañeros de Tepatitlán, Arandas y 
San Miguel el Alto por parte el general Márquez y los diputa- 
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dos Miguel Moreno y Quirino Navarro.”” Ángel Gómez Lome- 
lí protestó cinco días después contra esos atropellos cometidos 
los días 5, 6 y 7 de enero, pero el general Márquez decía tener 
la consigna del presidente Cárdenas de matar a cualquier sinar- 
quista que cayera en sus manos; aquél pidió al presidente una 
declaración categórica de respeto a los sinarquistas.”. Angel 
Gómez Lomelí protestó ante Cárdenas el 14 de febrero porque 
el jefe del sector militar de Atotonilco el Alto, el presidente mu- 
nicipal y el comandante de la policía de Tepatitlán, el diputado 
Quirino Navarro, el jefe del destacamento militar y el comisa- 


riado de Capilla privaron de su libertad a dos sinarquistas./? De 
nueva cuenta Angel Gómez Lomelí protestó ante Cárdenas el 6 
de marzo de 1940 porque varios sinarquistas fueron detenidos 


en San Juan de Los Lagos./* Pese a las acusaciones de la crm de 
que la uns era fascista, fuentes diplomáticas y de seguridad esta- 
dunidenses reconocieron el 4 de junio el antiyanquismo de la 


uns pero no lo relacionaron con Japón o con Alemania.”* La uns 
de Guadalajara pidió el 26 de julio autorización a Cárdenas pa- 
ra efectuar un mitin en la plaza de Juanacatlán, que tendría por 


objeto repudiar toda idea subversiva./? El Comité de la uns en 
Atotonilco el Alto solicitó el 11 de agosto la ayuda presidencial 
para que el mayor reservista Jesús Huerta dejara de atropellar a 


los vecinos de Tierra Nueva./* La uns se abstuvo de participar 
en las elecciones de julio, pese a que muchos de sus miembros 
eran partidarios del general Almazán, porque el voto popular 
no sería respetado y no querían verse en la necesidad de defen- 


derlo por medio de la violencia.”” Sin embargo sí hay un vio- 
lento antisemitismo en Salvador Abascal (inspirado en los pro- 
tocolos de los sabios de Sión) en septiembre de ese año de 
1940: considera indeseables a los judíos en México, no por la 
estupidez de un prejuicio racial sino por las actividades que de- 
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sarrollaban.”* De cualquier modo, la uns se quejó ante Cárdenas 
en Guadalajara el 19 de septiembre de que las autoridades civi- 
les y militares seguían hostilizando a sus compañeros en Los 


Altos, le pidieron garantías.” 


En 1941 se vendían 27 000 ejemplares del periódico El Si- 


narquista en León, 2 900 en Querétaro y sólo 2 750 en Guadala- 


80 es decir, en la capital de Jalisco en números absolutos era 


Jara, 
menor esa venta y muchísimo menos en números relativos, da- 
do el mayor número de habitantes de Guadalajara. Salvador 
Abascal rechazó en mayo cl nazismo porque era hijo de Lutero, 
decía que, al genio militar de Hider, el gran azote de Dios, una 


vez cumplida su misión de destruir a Rusia, le pasaría lo que a 


todos los instrumentos de Dios, se rompería en dos pedazos.*. 


Salvador Abascal recuerda la “toma” de Guadalajara en febrero 
de 1941: el viernes 21 dos mil sinarquistas se alojaron en cua- 
tro cuarteles, 500 en cada uno, 20 ciclistas mantenían la comu- 
nicación entre la garitas, esos cuatro cuarteles y el cuartel gene- 
ral. En casas pequeñas se alojaron hasta 200 hombres, ese día se 
repartieron 1 500 cenas. Durante el día y parte de la noche del 
sábado 22 llegaron camiones con sinarquistas de diferentes lu- 
gares de Jalisco. En la madrugada del domingo 23 llegó un tren 
especial con 800 hombres de la remotísima La Huacana del co- 
razón de la tierra caliente michoacana y el resto de Ario de Ro- 
sales y de Pátzcuaro. Ese mismo domingo llegaron por carrete- 
ra 120 camiones de carga y de pasajeros con cuatro mil sinar- 
quistas de Aguascalientes y 85 camiones con 2 700 de Morelia 
y de Zamora, en siete carros caja de un ferrocarril especial lle- 
garon 1 800 de Ciudad Guzmán. En la plaza de armas habló 
primero el campesino Macedonio Aldrete de San Miguel el Al- 
to contra el comunismo. En segundo lugar el obrero Juan Ro- 
mo del Comité regional de Guadalajara habló de la unidad de 
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los mexicanos, “hermanos de religión, de tierra y de raza”, si- 
guió el también tapatío Roberto Pulido quien elogió la bandera. 
Salvador Abascal, el último orador, señaló que en el mismo lu- 
gar en que Calles había expresado que la conciencia de la niñez 
pertenecía al Estado, la uns gritaba que la conciencia de los ni- 
ños pertenecía a sus padres y a Dios. Abascal recuerda que fue 
tan grande la impresión que causaron la “toma” de Morelia y de 
Guadalajara que algunos pensaron que faltaba poco para que la 
uns conquistara el poder. Sin embargo, el propio Abascal había 
declarado ese mismo 21 a un periodista que le preguntó si la 
uns actuaba de acuerdo con el ran, que los sinarquistas buscaban 
unificar a todos los mexicanos que se les unieran. Ese domingo 
después de la celebración se repartieron 10 000 raciones de co- 
mida: sopa, carne de cocido, frijoles, un pan blanco y cinco tor- 


tillas.2? Es evidente que en la “toma” de Guadalajara los sinar- 
quistas del resto de Jalisco y de Michoacán y de Aguascalientes 
superaron en número a los tapatíos, pero no en entusiasmo y 
generosidad. 


Sus enemigos acusaron a la uns de fascista, comenzando por 
el saludo similar al nazi y al fascista; en cosas de más fondo, el 
culto al jefe, el patrioterismo nacionalista, el corporativismo, el 
antisemitismo, el autoritarismo, y la organización militar; se- 
gún algunos apologistas de la uns esos rasgos fueron una careta 
para amedrentar a sus adversarios, pero no fue una quinta co- 
lumna porque su nacionalismo era profundo, exagerado su 
anticomunismo y se apegaba “a las enseñanzas de la doctrina 


social de la Iglesia”** En cuanto al último punto cabría señalar 
que, en todo caso, a cierta adaptación de la doctrina social de la 
Iglesia. De cualquier modo, a la uns no le importaba que la lla- 


maran fascista: con orgullo confesaba su creencia en Dios, pero 


no la manejaba el clero.** 
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Es evidente que ese movimiento de masas pese a estar teñido 
de fascismo, fue útil al gobierno de Manuel Ávila Camacho 
porque le permitió equilibrar su flanco izquierdo. Se ha dicho 
que aunque el sinarquismo por su estilo e ideología es sincre- 
tismo fascita, en lo fundamental es nacional populista y católi- 
co. Acertó al distanciarse de Italia y de Alemania después de 


Pearl Harbor.** Es indispensable ligar el catolicismo sinarquis- 
ta con los intereses de clase que representa, en efecto, está más 
cerca del falangismo que del fascismo italiano (Mussolini pudo 
haber suscrito el grito de Calles en Guadalajara), y desde luego 
que del nazismo, pese a su antisemitismo, en todo caso su ad- 
miración por el nazismo no significó dependencia como la de 
Timón, como lo acreditaron las propias fuentes diplomáticas y 
de seguridad estadunidenses. Una comprobación de la necesi- 
dad de precisar la base social de la uns es la entrevista de Salva- 
dor Abascal y de Manuel Gómez Morín en el University Club 
en la ciudad de México a fines de mayo o principios de junio de 
1941. Pese a que Salvador Abascal descendía de una familia de 
hacendados no se sintió cómodo al lado de Gómez Morín, a 
quien caravaneaban el personal y todos los señorones, sus 
Vientes y brillantes ojos encubrían una agudísima astucia. Te- 
nía imán. Era sin duda hombre superior al común de los mor- 
tales”. Pero en política era un “demócrata-liberal”. Según Abas- 
cal el ran no tenía genealogía, a diferencia del sinarquismo: 
Hernán Cortés, Iturbide y la Cristiada, salvadores de “la esencia 


católica, románica e hispánica”. En cambio, el pan era un “Parti- 


do esencialmente burgués y para burgueses”.*% 


IV 
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Manuel Gómez Morín nació en Batopilas, Chihuahua, en 
1898, al morir su padre de nacionalidad española se trasladó a 
León donde estudió en una escuela católica, ingresó en 1915 en 
la Escuela Nacional Preparatoria donde formó parte de la ge- 
neración de “Los Siete Sabios”. Ya se ha visto que muy joven co- 
laboró con Calles y su trato con Vasconcelos; desde la segunda 
mitad de 1928 pensó en formar un grupo político con “gente 
no usada”, fue rector de la unam, y tachó de “comunizante” al 


presidente Cárdenas.” Se ha destacado la importancia que tu- 
vo en Gómez Morín la “dictadura desarrollista” de Miguel Pri- 
mo de Rivera.** Efraín González Luna no se unió a la rebelión 
cristera, tanto porque rechazaba la violencia como porque te- 
nía mucho que perder pues iniciaba una exitosa carrera profe- 
sional y casó con una importante dama. Ciertamente en sep- 
tiembre de 1939 ya era uno de los más prósperos abogados ta- 


patíos.*? Según José Bravo Ugarte, Efraín González Luna tomó 


de la Acción Francesa la táctica y el nombre de Acción Nacio- 


nal, “depurada de excesos y desvaciones dogmáticas””% tal vez 


no toma en cuenta la aportación de Gómez Morín. El 14 de 
septiembre de 1939 Gómez Morín y Efraín González Luna 
(ambos de la Base, como también Salvador Abascal) fundan el 
Partido Acción Nacional.?' Ambos aprovecharon sus redes de 
relaciones con los notables de Chihuahua, Guadalajara, Mérida, 
Monterrey, Morelia, Oaxaca, Querétaro, San Luis Potosí y por 
supuesto el Distrito Federal. Toribio Esquivel Obregón, Ma- 
nuel R. Samperio y el joven Carlos Sánchez Navarro defendie- 
ron la hispanidad.” Se ha dicho que el ra no es un partido de 
la Iglesia ni está apoyado por la jerarquía pero se cimienta en la 
doctrina social católica. Que no nace como un partido abier- 
tamente confesional lo prueban que en él figuran Aquiles 
Elourduy públicamente ateo, y Gustavo Molina Font quien en 
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la asamblea constitutiva declaró que no era católico pero respe- 
taba esa religión porque era la de muchos hombres honrados.”> 


Aunque el pensamiento de Gómez Morín es más laico que el 


de González Luna, éste aportó la doctrina, aquél “la organiza- 


9 


ción en el sistema político”? no hay que olvidar que a su paso 


por la rectoría de la uvam Gómez Morín se apoyó en un grupo 


de jóvenes católicos educados por los jesuitas.” Rafael Precia- 


do Hernández otro jalisciense que destacó en la fundación del 


pan, nació en El Grullo, hijo de un rico ganadero y agricultor.” 


Efraín González Luna ve una estrecha relación entre la mo- 
ral y la política, sostiene la primacía de ésta sobre la economía 
porque la política no es solamente una técnica, crítica al pare- 
cer dirigida a Gómez Morín quien consideraba la economía co- 
mo el motor del cambio, de acuerdo con su experiencia en el 
gobierno de Calles y en su viaje a España en 1927, donde admi- 
ró a José Calvo Sotelo “el tecnócrata de la dictadura, ministro 
de Hacienda de Primo de Rivera, autor de la reforma adminis- 
trativa y de la reforma municipal”?? Gómez Morín comentó el 
discurso que Cárdenas pronunció el 20 de enero de 1940 en 
Chilpancmgo en el que el presidente confesó que México esta- 
ba “empobrecido y esquilmado”, pero si antes de 1934 apenas 
cubría sus más urgentes necesidades, en 1940 no se había lo- 


grado contener el alza de los precios y en consecuencia no se 


habían elevado en verdad los salarios.” Gómez Morín tachó 
la afirmación presidencial de que la Constitución de 1917 era 
democrática y liberal con algunos moderados rasgos de socia- 
lismo no más radicales que los de otros países, contradictoria e 
ineficaz porque su legislación social era más atrasada que la de 
países calificados de reaccionarios. En efecto, no era comunista 
pero sí comunizante, frente-populista. De 1914 a la fecha ha- 
bían pasado 25 años y todavía no se había hecho una verdadera 
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reforma agraria, la condenó (al igual que Bulnes) porque pese a 
los dos millones de kilómetros cuadrados del territorio nacio- 
nal no se producía lo suficiente para que pudieran vivir, pese a 
su extremada sobriedad, menos de 20 millones de habitantes 
porque se imitó el kolhoz ruso, pese a que la unidad climática, 
de irrigación, de cultivo y de maquinaria de crédidto no obliga- 
ba a la colectivización sino a la cooperación entre los agriculto- 
res, a la conservación de un ambiente de paz propicio al traba- 


jo. Además, el Artículo 3% de la Constitución y su ley reglamen- 
taria y la acción concreta de los funcionarios de la ser atacaban 
“las convicciones religiosas, la libertad del pensamiento filosó- 
fico, la unidad de la familia... la dignidad de la persona humana 
y el decoro del magisterio”. Calificó de demagógica y “frecuen- 
temente grotesca” la conducta de México en la Sociedad de las 
Naciones, como en el infortunado asunto español en el que sin 
necesidad y sin justicia fue un mero agente de bajos intereses “y 
quién sabe que manejos inconfesables”. Se impidió la formación 
de una genuina organización obrera empeorando la situación 
económica y moral de los trabajadores.'%! En suma, criticó el 
precio que se pagó por la derrota de la hacienda, pero olvidó la 
justicia de fondo de esa lucha, como lo hizo en 1926. Además, 
congruente con su admiración por Primo de Rivera defendió a 
Francisco Franco. 


Como se ha visto, el pan apoyó con reservas al general Alma- 


zán, Efraín González Luna fue uno de los que recelaron de esa 


102 Sin embargo, participó en la elección del ayunta- 


elección, 
miento de Guadalajara el 1 de diciembre porque el ejercicio de 
los derechos ciudadanos debía ser enérgicamente reiterado en 
todas las ocasiones posibles, la inhibición comodina era una 
rendición ignominiosa a las fuerzas del mal, un “suicidio estú- 


pido”. En el municipio estaban las raíces de los más hondos 
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problemas nacionales. La impericia, la corrupción, el abandono 
por los administradores de la ciudad habían acumulado sobre 
Guadalajara deficiencias y ruinas. Guadalajara necesitaba con 
urgencia desvincular el municipio de funciones políticas extra- 
municipales, representación proporcional y control de su ges- 
tión por medio del referendum, formulación de un obligatorio 
plano regulador de la ciudad, ampliación de vías de circunvala- 
ción, seguridad, agua, drenaje, desagile, saneamiento, aseo pú- 
blico, policía, extinción de incendios, pavimentos, servicios es- 
enciales a las colonias, mercados higiénicos, reglamentación del 
comercio semifijo y ambulante. Evidentemente es un programa 
amplio y certero. Ramón J. Fregoso fue el candidato propuesto 
por el Comité regional de Jalisco encabezado por el licenciado 
J. Ernesto Aceves, el licenciado Francisco López González, el li- 
cenciado Jaime Robles Martín del Campo, el ingeniero Ignacio 


Díaz Morales, el doctor Salvador Urzúa, etc.**% Por supuesto el 
PAN no triunfó y por supuesto atribuyó su derrota a “una reite- 
ración del viejo sistema de defraudación y burla de la voluntad 
popular”, merced de un empadronamiento casi nulo, a la entre- 
ga deliberada de las casillas al partido oficial, a la amenaza y a 
veces la violencia material, pero llegaría el día en que el pueblo 
estaría políticamente organizado “con la fuerza necesaria para 


hacer coincidir el país real con el país legal hoy divorciados ra- 


dicalmente”.1%4 
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GUADALAJARA EN UN LLANO 


Según el censo de 1930, el municipio de Guadalajara en 
1930 tenía 184 826 habitantes, 81 954 hombres y 102 872 mu- 
jeres, y 236 557 en 1940, 106 854 hombres y 129 703 mujeres, 
llama la atención que la proporción de mujeres aumentan de 


54% del total en 1930 a 55% en 1940.! 


CUADRO 1 
Habitantes de Guadalajara por sexo 


Censos Hombres y mujeres Hombres Mujeres 
1930 184 826 81 954 102 872 
1936 215 865 96 894 118 971 
1940 236 557 106 854 129 703 


Fuente: V Censo de Población, 15 de mayo de 1930. Estado de Jalisco, México, Direc- 
ción general de estadísticas, 1936, p. 11. VI Censo de Población. 1940. Estado de Ja- 
lisco. México, Dirección general de estadísticas, 1943, p. 13. El cálculo de 1936 lo 
hizo la Dirección de Cómputo de El Colegio de México. 


La Academia Mexicana de la Historia por iniciativa del tapa- 
tío Juan B. Iguiniz pidió, en ocasión del centenario del naci- 
miento del historiador y político José María Vigil, que se diera 
su nombre a una calle y se verificaran otras ceremonias en su 
honor, petición que fue aceptada.? En cambio, Manuel Bou- 
quet, hijo, pidió al ayuntamiento el 3 de febrero de 1932 que la 
calle del Bosque cambiara su nombre por el de General Manuel 
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M. Diéguez, pero como esa petición no fue atendida insistió el 
2 de julio, el 8 de febrero de 1933 el jefe de la Oficina de Obras 
Públicas explicó al comisionado de Calles y Calzadas que Dié- 
guez tenía derecho a que esa calle recibiera su nombre porque 
fue un “paladín del derecho y de la libertad” y, además, vivió la 
mayor parte del tiempo en esa calle, finalmente el 4 de marzo 


de ese año se aprobó este cambio.? El ayuntamiento tapatío or- 
denó a José Guadalupe Zuño el 21 de marzo de 1933 que repa- 
rara los machuelos de las banquetas de su propiedad en las ca- 


lles Tolsá, Lázaro Pérez y Faustino Ceballos.* Una obra lauda- 
toria del gobernador Everardo Topete publicada en 1939 seña- 
ló la diferencia entre la “socialista” calzada Independencia, 
construida por Topete, con sus tabernas, carpetas verdes, “la 
carpa impúdica y el burdel”, y el Centro, asiento exclusivo de 
los negocios, el burgués no ensuciaba su carretela en la fea y su- 


cia calzada.? En algunas calles céntricas que desembocaban en 
esa calzada, cuando llovía muy fuerte los chiquillos que coloca- 
ban puentes de tablones, cobraban uno o dos centavos a los 
transeúntes para que no se mojaran.? El año de 1930 se podía 
comprar una casa grande con patio y corral por dos o tres mil 
pesos,” es de suponerse que también en los suburbios de los 
sectores Reforma y Libertad, por ejemplo, en la colonia Oblatos 
habitada en 1930 sobre todo por alteños, seguramente emigra- 
dos a resultas de la rebelión cristera,* no en el barrio del San- 
tuario de Nuestra Señora de Guadalupe donde vivían los tequi- 
leros Ruiz, Rosales, Aurelio López, Sauza, Cuervo y muchísimo 
menos la aristocrática casa de los Orendáin en el cruce de Co- 
rona y Juárez.? La Colimense fue una céntrica casa de asisten- 
cia, entre Madero y Colón, que a fines de 1936 se anunciaba 


tanto en inglés como en español.!? 
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Everardo Topete, Lázaro Cárdenas al centro y Silvano Barba González 
en la extrema derecha y civiles y militares no identificados. 
Foto cortesía de AGN ramo Silvano Barba González, Caja 1 de fotografías, Galería 7. 


El Instituto Vacunógeno prestó en los años treinta buenos 
servicios en Guadalajara, también enviaba linfa antivariolosa al 
resto del estado, y a fines de agosto de 1931 se activó la campa- 
ña contra la “peligrosa enfermedad” de la fiebre tifoidea que 
afectaba a varios municipios jaliscienses.'' El senador Margari- 
to Ramírez, quien fue gobernador durante la “revolución cris- 
tera”, pese a la difícil situación económica del erario inició la 
construcción, que inauguró en mayo de 1934, de la sala de ope- 
raciones, el repartidor de los salones para los enfermos, los co- 
rredores de la entrada y la sala de maternidad, e instaló la elec- 
tricidad del Hospital Civil. También inició la construcción de la 
carretera a Chapala, en la que se llegó al kilómetro 30, pese a 
que los ingresos del Poder Ejecutivo se redujeron a 25% porque 
la mayor parte de las poblaciones estaba invadida por “las chus- 
mas cristeras”. Margarito Ramírez formó un cuerpo rural de- 
pendiente del ejecutivo que combatió a los “fanáticos”, gastó 
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por ese concepto más de cien mil pesos, combatió personal- 
mente a los alzados “exponiendo su vida en más de una oca- 


sión”.!? El suministro de agua fue uno de los mayores proble- 
mas que enfrentó el crecimiento de Guadalajara, El Informador 
se opuso a la colocación de medidores del consumo de agua. El 
ayuntamiento de 1934 atribuyó a descuido y negligencia de las 
administraciones anteriores la angustiosa carencia de ese líqui- 
do, se vanaglorió de que resolvió ese problema “con toda efi- 
ciencia”.'* Sin embargo, a principios de 1936 se criticaron las 
malas condiciones higiénicas del barrio de El Retiro donde 


abundaban las tenerías y faltaba el agua.!* 





Hospital civil de Guadalajara, 12 de octubre de 1938. 
Foto cortesía de AGN ramo Silvano Barba González, Caja 1 de fotografías, Galería 7. 
Da una idea de la superficie de Guadalajara a fines de 1933 
que los camiones cubrían Oblatos-Colonias, Mexicaltzingo- 
Mezquitán, Centro-Colonias, Oriente-Occidente y Analco-Be- 


lén.!? 
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En 1930 en la verbena en la Plaza de Armas, junto al kiosko 
se colocaban sillas de bejuco que alquilaban “señores de postín”, 
para no ocupar las frías y duras bancas de fierro que eran gra- 
tis.!9 Al año siguiente la Unión de Aseadores de Calzado pidió 
al presidente municipal el 13 de febrero de 1931 que impidiera 
al alcohólico incorregible E. López que continuara trabajando 
en la Plaza de Armas por sus intolerables inmoralidades y es- 
cándalos; según Heliodoro Hernández secretario general de la 
COJ, López insultaba a quienes solicitaban el servicio a otros 
aseadores, pidió su traslado a otro jardín. El presidente munici- 
pal el 24 de febrero prohibió a López que se estacionara en la 
Plaza de Armas.” En cambio, el día último de 1936 se anunció 
la inauguración del Parque Morelos, “lugar de oprobio” de la 
antigua Alameda, hoy “hermoso y confortable”.!% Los domingos 
aumentaba la animación en los portales, en cuyas alacenas se 
vendían artesanías de piel, billetes de lotería, joyería de plata, 


pero sobre todo dulces, aguas frescas, tacos, tortas y frutas.!? La 
Lotería Nacional amparada en el lema de “El dinero da poder”, 
vendía a mediados de 1936 el billete entero del premio mayor 
de $50 000.00 en veinte pesos, en un peso el vigésimo. A fines 
de ese año costaba cien pesos el billete entero del premio ma- 
yor de medio millón de pesos. La Lotería Nacional entregaba 
sus utilidades a su sucursal en Jalisco, para que se destinaran a 
la beneficencia pública local “para ser invertidos precisamente 
en obras de socorro y auxilios sociales en el Estado”. A media- 


dos de diciembre de 1940 el premio mayor ascendió a un mi- 
llón de pesos. 

La cerámica de Guadalajara tenía gran demanda en Estados 
Unidos, y según algunos, los almacenes La Ciudad de México, 
de ropa y novedades, eran los más elegantes, grandes y bien 


surtidos.?2! En cambio, a escasas tres cuadras el comercio de co- 
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sas viejas sucias, por “haraposo y vulgarísimo” se granjeaba fre- 


cuentes críticas.22 Por otra parte, el noviazgo se reducía, al me- 
nos en la clase media y para arriba, a unos cuantos minutos de 
plática en la ventana o en la puerta de la casa, costumbre que 
sin embargo algunos abuelos de los treinta calificaban de inmo- 
ral y libertina. El entierro de clase media para arriba era muy 
solemne, los varones vestidos de traje negro caminaban silen- 
ciosos detrás de la carroza, seguidos por coches o calandrias 
hastas el panteón de Mezquitán, casi en las afueras de la ciudad. 
Los varones que se encontraban la carroza en el camino se qui- 
taban el sombrero y los vecinos a su paso rezaban una oración 


por el alma del difunto.” 


Según El Informador Guadalajara necesitaba desalcoholiza- 
ción, despistolización y desbarajización, porque la pistola era 
“la insignia nacional de la raza”. El 25 de marzo de 1936 co- 
mentó que, gracias a la expulsión de 500 rateros de Jalisco, en 


los últimos ocho meses disminuyeron los robos.”* Atendiendo 
a las demandas del Comité de Lucha contra el Alcoholismo de 
Guadalajara se formó el 24 de abril de 1931 un comité seme- 
jante en Ciudad Guzmán. De cualquier modo, el 30 de julio de 
1932 se inauguró el céntrico y elegante salón cantina Cué. Cua- 
tro años después una comunicación de la Secretaría de Gober- 
nación al gobernador Topete, que a su vez transcribía la circu- 
lar de la Dirección de la Campaña antialcohólica dependiente 
del Departamento de Salubridad Pública, pidió al gobernador 
del estado que activara su cooperación en la campaña contra la 
embriaguez y le solicitó que en todas las escuelas de Jalisco se 
prohibiera la letra de las canciones que eran una apología de 
ese vicio: La Valentina, La Borrachita y por supuesto La Tequilera 
que inmortalizó la tapatía Lucha Reyes, así como ¡Ay Jalisco no 
te rajes! De todos modos, la cervecería La Estrella siguió ofre- 
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ciendo Bohemia y Estrella Extra, tanto de barril como de bote- 


lla, sobre todo los días festivos.?? 


Las drogas, sobre todo la marihuana, fueron muy populares 
en Jalisco en los treinta. En efecto, el 15 de mayo de 1930 se 
descubrió un plantío de marihuana en las inmediaciones de Za- 
popan cultivada por Guadalupe Lozano quien fue encarcelada; 
se arrancaron innumerables matas. Tres años después se descu- 
brió un depósito de marihuana en Churubusco 336, cerca del 
Hospicio Cabañas, se aprehendió a la propietaria María Mag- 
dalena Plascenda y a su hijo Carlos M. del Campo, quien distri- 
buía impunemente el producto aprovechando que era emplea- 
do de la Dirección General de Rentas. El 23 de enero de 1934 
se descubrió una enorme cantidad de marihuana en apartada 
calle. El 15 de julio de 1937 se descubrieron en la cantina de 
Raymundo Figueroa Orozco nueve grandes cántaros llenos de 
carrujos con 150 paquetes cada uno, se vendían a 500 pesos ca- 
da uno; el almacén más grande hasta entonces descubierto en 
Guadalajara, pero no se encontró al dueño. Una semana des- 
pués se aprehendió a Jesús Farías en la estación del ferrocarril 
de Ciudad Guzmán cuando ofrecía marihuana a la escolta del 
tren de Guadalajara, dijo ignorar qué era esa yerba que casual- 


mente se había encontrado.?? El Cuadro 2 muestra la impor- 
tancia del consumo de las drogas en el municipio de Guadalaja- 
ra en 1930-1940; destaca que al lado de los marihuanos se in- 
cluyen los “rateros conocidos” (marihuanos en su mayoría), los 
viciosos (cocainómanos y morfinómanos); también se incluyen 
los expendedores de marihuana y los vendedores de estupefa- 
cientes. Asimismo figuran hechiceros, un tratante de blancas, 
un buen número de detenidos por rapto, estupro y violación 
carnal en 1939, “malvivientes sin cargo concreto” (¿con viola- 
ción del Artículo 14 constitucional?), un apreciable número de 
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afeminados y, sobre todo, los sacerdotes aprehendidos por vio- 
lación a la Ley de Cultos en 1933. 

Los adolescentes manifestaban su rebeldía con cigarros ba- 
ratos;”” el cigarro con frecuencia acompañaba al alcoholismo. 
El infatigable abogado Miguel Mendoza López presentó el 1 de 
diciembre de 1932 en el Congreso local una iniciativa de ley 
para proteger a la mujer pobre de la prostitución.?* Vecinos de 
la calle Frías, entre Hospital y Zarco en el sector Hidalgo, se 
quejaron el 26 de septiembre de 1938 de los escándalos de las 
prostitutas acompañadas de afeminados; se ordenó al día si- 
guiente a la policía que informara sobre ese particular.?? El 
Hospital Civil de Guadalajara creó desde noviembre de 1911 
un servicio especial para enfermedades de la piel, sifilíticas y 
venéreas, y el 14 de febrero del año siguiente la plaza de Der- 


matología y Sifilografía en la Escuela de Medicina y Farma- 


cia. 
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CUADRO 2 
Detenciones en el municipio de Guadalajara, 


1930-1-1940 

a D9BOL 1933 1937 1938 1939 1940 
Marihuanos 58 111 90 42 42 17 
Rateros conocidos 

(la mayoría marihuanos) 651 951 1798 — — — 
Expendedores de marihuana 16 18 18 14 14 12 
Venta de estupefacientes 10 — 17 11 11 — 
Viciosos (cocainómanos 

y morfinómanos) 13 11 — 11 o 5 
Timadores (hechiceros) — 16 — — ca — 
Trata de blancas = 1 — — — — 
Rapto, estupro, violación carnal — =— — = 87 = 
Malvivientes sin cargo concreto  — = — — = 18 
Afeminados 35 110 52 67 67 18 
Sacerdotes (Ley Cultos) — 35 — — — — 

Total 783 1255 1975 2366 221 1 256 


Fuente: La Administración Municipal 1930-1, s.p. Informe Municipal 32 diciembre 1933, p. 8. Informe Mu- 
nicipal Guadalajara 1937, s.p. Informe Municipal Guadalajara 1938, s.p. Informe Municipal Guadalajara 
1939, s.p. Informe Municipal Guadalajara 1940, s.p. 


CUADRO 3 
Detenciones en el municipio de Guadalajara 
1930-1-1940 (porcentajes) 


1930-1 1933 1937 1938 1939 1940 


Marihuanos Y 8 4 2 19 1.4 
Rateros conocidos 

(la mayoría marihuanos) 83 76 90 — 6 — 
Expendedores de marihuana 2 1 1 
Venta de estupefacientes J — 1 — — — 
Viciosos (cocainómanos 

y morfinómanos) 1 9 e. 5 
Timadores (hechiceros) e 1 — — = pe 
Trata de blancas — — — — — NN 
Rapto, estupro, violación carnal — — — — 39 — 
Malvivientes sin cargo concreto  — — — — — 9 
Afeminados 4 8 2.7 2.82 30 1.4 
Sacerdotes (ley cultos) = — 3 — — — 

Total* 


* No todos los totales surrian 100% porque faltan algunos sumandos. 
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La policía del popular barrio de Analco al grito de “¡Ahí va la 
vara!” amenazaba a los miembros del suca (Sindicato Unico de 
Castigadores de Analco) cuando alguno se propasaba con las 


jovencitas que asistían al jardín.?* El ayuntamiento proporcio- 
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nó en 1934 nuevos uniformes a la policía para que no tuvieran 
un mal aspecto, sobre todo ante los turistas nacionales y ex- 


tranjeros.*? Lo anterior no impidió que la Unión Femenina Ja- 
lisciense pro Defensa de la Juventud protestara el 24 de enero 
de 1935 ante el general Cárdenas porque la policía se introdujo 
en su local cuando celebraban una fiesta.** La vieja penitencia- 
ría de Escobedo dejó de existir el 17 de julio de 1933 al derri- 
barse la última barda de la mitad del lado sur. En sus ocho 
manzanas se contruyeron el Parque de la Revolución y casas de 
algunos favoritos del régimen.** La nueva penitenciaría se 
construyó a medio kilómetro de San Andrés, se inauguró el 8 
de julio de 1932. Los autores del proyecto fueron los ingenieros 


Agustín Basave y Filiberto López Aranda, Xavier G. de Queve- 


do fue el contratista general.** 


Por otra parte, al reanudarse los cultos, todavía las campa- 
nas, en primer lugar las de catedral, regían la vida de Guadala- 
jara; al escucharlas al mediodía algunos se quitaban el sombre- 
ro. A las ocho de la noche algunos campanarios daban el toque 
de ánimas.** Basado en que a raíz de la nacionalización de los 
bienes eclesiásticos en 1858 los templos pasaron a manos del 
gobierno federal, el jefe de la Oficina Federal de Hacienda or- 
denó al presidente municipal el 27 de octubre de 1929 que se 
retiraran de los templos y sus “anexidades” los anuncios que les 
daban un aspecto indecoroso, el 20 de abril de 1930 se cumplió 
esa orden.” El presidente municipal recibió una queja anónima 
el 18 de agosto de ese año de que los choferes del sitio Lux mo- 
lestaban día y noche tanto en la acera del cine Lux como en la 
de la catedral, a las damas, con frases indecentes y hasta insul- 
tantes, pese a la cercanía de la inspección de policía. El presi- 
dente municipal ordenó el 22 de agosto al inspector de policía 
que ordenara el jefe de las comisiones de Seguridad que corri- 
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giera esas irregularidades.** El encargado de la catedral, Ma- 
nuel Andrade, informó a la autoridad municipal el 20 de julio 
de 1931 que la puerta sur estaba convertida en mingitorio “co- 
rriendo en parte la suciedad hacia el interior”. El diputado e 
inspector de policía transcribió esa queja a la demarcación Hi- 


dalgo.*? Según P. Lussa en la verbena del santuario de Nuestra 
Señora de Guadalupe los abundantes octogenarios de ese ba- 
rrio, que todavía presumían de muchachos, iban a buscar mu- 
jer, y las jovencitas de 24, o sea de 32, iban a pescar marido de 
38 a 40, soltero y sin “líos”, cosa muy difícil de encontrar, por- 
que a esas alturas ellos ya tenían obligaciones, aunque no fue- 


ran las sancionadas por la sociedad.* 


El 4 de diciembre de 1930 se agasajó con un baile en el Ca- 
sino Jalisciense a los miembros del IX Congreso Médico Nacio- 
nal; el cronista elogió la exquisitez de los adornos y del ambigú 
y mencionó, disculpándose de antemano si incurrió en omisio- 
nes, los nombres de las señoras y señoritas que asistieron a ese 


baile.*! Algunos criticaron que en ésa y en ocasiones semejan- 
tes los “curros” se “arrejuntaban” para bailar, tolerados y hasta 
aplaudidos por los padres, las esposas, los hermanos y los no- 


vios.*? Pero no sólo varios católicos se escandalizaban, algunos 
socialistas criticaron la decadente moral burguesa y pidieron 
que desaparecieran de Guadalajara los centros de baile llama- 


dos dancing, antros vinculados con casas de tolerancia. En el 
Dinner Dance del domingo de carnaval celebrado en el hotel Fé- 
nix el 3 de febrero de 1937 se cobró $3.50; tocó Toño Yáñez. 
Tres meses después el alcalde tapatío prohibió la entrada a bai- 
les públicos a jovencitas, aún en edad escolar, después de las 21 
horas. De cualquier modo, el también popular Nacho Pérez to- 
caba en la tertulia del Club Guadalajara de las 19:30 a las 23:00 


horas.** Los estudiantes de la escuela de Medicina lograron que 
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en el carnaval de 1930 la bella jovencita María Félix fuera elec- 


ta reina; venció a la candidata de la rica colonia española.* No 
es extraño que una nativa de Álamos, Sonora, haya vencido en 
esa ocasión, después de todo Roque Estrada exaltó en la cam- 
paña antirreeleccionista la extraordinaria belleza y elegancia de 
las alamenses 


cuerpos esbeltos y elegantes, ojos de obscuridad intensa y de mirar sugestivo. 
Posee un alto grado de cultura, algo americanizado. Algunas exigieron a sus no- 
vios o pretendientes la condición de que se inscribiesen en el Antirreeleccionis- 


mo, para seguir sus relaciones o aceptarlas.** 

A fines de 1930 el Comité Organizador del Carnaval lo pre- 
sidió Eduardo Collignon, figuraron como vocales José Guada- 
lupe Zuño, el ingeniero Agustín Basave, Leopoldo Rubio, etcé- 


tera. 


El pueblo raso no volaba tan alto, llenaba el teatro Obrero 
que al decir de su propietario ofrecía el 23 de septiembre de 
1931 funciones enteramente ajustadas a la moral, pero que al 
presidente municipal no le parecieron tanto pues ordenó su 
clausura el 8 de diciembre de ese año.** Jesús Martínez, el po- 
pularísimo “Palillo”, se inició en ese teatro a cambio de que le 
permitieran dormir en él, y trabajó por 25 centavos como ba- 
rrendero en 1926. En enero de 1927 sustituyó a un criado au- 
sente ganando el doble, en 1931 ganó $1.25 como sobresaliente 
de José González “Carnicerito”, después para el público no pa- 
saba de ser un torero bufo.*” El auditor municipal informó el 
17 de junio de 1937 al presidente del ayuntamiento que las car- 
pas de la calzada Independencia a últimas fechas nuevamente 
eran un foco de perversión, en ella usaban un “lenguaje obs- 
ceno”, la juventud los llenaba aprovechando las vacaciones es- 
colares. El presidente municipal ordenó cinco días después su 


clausura si no atendía sus indicaciones.” Pero esas carpas in- 
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sistían en desacatar las órdenes del ayuntamiento, pues el Sin- 
dicato Unico de Trabajadores de Teatro y Similares pidió el 6 
de enero de 1938 al presidente municipal que las prohibiera 
porque usaban un vocabulario obsceno, palabras altisonantes y 
desnudos que desdecían mucho de la cultura de Jalisco; ese sin- 
dicato acordó sancionar fuertemente a sus agremiados que par- 
ticiparan en ese tipo de representaciones. El presidente muni- 
cipal informó a la empresa del teatro Obrero que lo clausuraría 


si no acataba sus órdenes; el 12 de febrero se ordenó su “inme- 


diata clausura”.?! 


Como el teatro Degollado tenía prestigio como el lugar don- 
de se representaban espectáculos refinados, el agente especial 
Óscar González informó el 4 de noviembre de 1931 al presi- 
dente municipal que mujeres públicas asistían a luneta, pese a 
la prohibición del reglamento de sanidad; además vestían trajes 
muy inmorales. Sin embargo, una semana después el jefe del 
Departamento de Salubridad informó al presidente municipal 
que el reglamento de prostitución no prohibía que asistieran a 
luneta.?? El 22 de junio de 1933 se estrenó en el teatro Degolla- 
do El Beso Mortal, obra representada por Virginia Fábregas, con 
continuos llenos pese a que el arzobispo la condenó.?* La de- 
clamadora argentina Bertha Singerman se presentó el 6 de ene- 
ro de 1934 en la plaza de toros El Progreso con Hombres necios 
que acusáis y El Alabado, poema de J. Núñez y Domínguez basa- 
do en los cánticos que Fray Margil de Jesús enseñó a los indios 
y que todavía cantaban en las haciendas pulqueras; fuera de 
programa recitó el poema Plus Ultra que perpetuaba la hazaña 
del vuelo de Franco a Buenos Aires. Los precios fueron de 
$1.50 en sombra y 30 centavos en sol. Singerman recitó en el 
Degollado en funciones posteriores, El Alabado y poemas de Pe- 
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llicer, Miguel N. Lira, Amado Nervo y Gabriela Mistral, se co- 
bró $1.50 en luneta y 20 centavos cazuela.** 


No todos los espectáculos del Degollado fueron muy refina- 
dos, por ejemplo, Roberto Soto presentó en mayo de 1934 su 
Gran Compañía de Revistas con la tiple cómica Delia Magaña, 
Carmen Arozamena, tiples y bailarinas, y el propio Soto y Joa- 
quín Pardavé como primeros actores, el cantante Ramón Ar- 
mengod, y 24 “seleccionadas” segundas tiples; Alma Torera tuvo 
decoraciones de Diego Rivera, “nuestro artista máximo”. Tam- 
bién presentó El Último Fresco, que Rockefeller destruyó pero 
que casas comerciales reproducirían; se cobró $1.50 en cual- 


quier luneta, el precio de esa localidad bajó a un peso con Fabos 


Líderes? 


Roberto Soto tuvo el tino de la actualidad política, por sólo 
75 centavos luneta presentó Sonora contra Michoacdn, es decir, 
Calles contra Cárdenas, el 14 de abril de 1936. El “Chino” Iba- 
rra y su orquesta acompañaron un mes después en el Degollado 
al joven cantante Jorge Negrete y “Bamba” con música de Lo- 
renzo Barcelata y Agustín Lara, por sólo 75 centavos en luneta. 
En cambio, fue muy ambicioso el espectáculo de Marcus, La 
Vie Parce, con la magnificencia del Follies Bergbre y el Moulin 
Rouge de París; las familias tapatías que se distinguían por su 
buen criterio sabrían acoger a esas bellas damitas estaduniden- 
ses; en luneta cobraron tres pesos y 40 centavos en cazuela. 
Hombres a medias con Virginia Fábregas venció la oposición a 
que se presentara en el Degollado, la empresa advirtió que re- 
quería un público de amplio criterio. El mago “Fu Man Chu” se 
presentó en el Degollado el 15 de septiembre de 1936, con un 
espectáculo que se decía costó $150 000, y por el que se cobró 
$1.50 luneta y 20 centavos cazuela. Esos precios también co- 
braron las bailarinas “Hermanas Bell” en “una tarde de toros”, 


2 


actuaron 60 niños de ambos sexos de “la sociedad tapatía”. Un 
mes después de ese inocente espectáculo se presentó “Mlle. Co- 
rinne” estrella del Follies Bergfae de París, cobró $2.50 luneta 
numerada y 30 centavos cazuela general. “Toña la Negra” y el 
“colosal” tenor Néstor Mes tas Chaires se presentaron en el De- 
gollado el 15 de enero en Noche de Ronda, y en los últimos días 
de marzo “Blacamán” con sus leones, serpientes y cocodrilos, 
cobró $2.50 en luneta y .50 centavos en cazuela. El Informador 
criticó a ese “fakir saltimbanqui”, quien bajó sus precios a $1.50 
en luneta y .30 centavos en cazuela y todavía más en los prime- 
ros días de abril a $2.50 luneta y .50 centavos en cazuela, dos 


personas con un solo boleto. 





Casa de las hermanas Bell. 
Foto cortesía Museo de la Ciudad de Guadalajara. 

En cambio, Anita e Isabelita Blanch presentaron el 9 de abril 
Oro y Meirfil de Quintero y Guillén, cobraron $1.50 en luneta y 
25 centavos en cazuela; en la función vespertina del 29 de ese 
mes entraron dos personas por un solo boleto. Matilde Palou y 
el primer actor Miguel Ángel Ferriz presentaron el 21 de mayo 
Tú y yo solos, cobraron $1.50 en luneta. El Vendedor de Muñecas 
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del regiomontano Nemesio García se presentó el 12 de junio, 
se cobró un peso en luneta general. A mediados de julio actua- 
ron los “maravillosos” Niños Cantores de Viena, dedicaron su 
última función el 25 de julio a los niños de Guadalajara y a ni- 
ños y a estudiantes el 13 de agosto una función con descuen- 
to." El ayuntamiento de Guadalajara dispuso el 10 de agosto 
de ese año de 1937 un impuesto de 5 y 10% en los boletos de 


los espectáculos públicos para la conservación y mejoramiento 


del “ruinoso y completamente desatendido teatro Degollado”.*” 


Noche criolla con “Toña la Negra” se presentó en el Tívoli el 12 
de agosto de 1939, se cobraron .60 centavos en luneta. Virginia 
Fábregas actuó en Madre Guapa en el Degollado, cobró $1.50 en 
luneta, y tres días después Medel se presentó en El Colonial, 
cobró .60 y .25 centavos en tanda sencilla y un peso y cuarenta 
centavos en la doble. El sábado 28 de diciembre de 1940 se 
inauguró oficialmente el cine Libertad, “el más elegante y có- 
modo teatro de Guadalajara”, con la compañía del maestro ta- 
patío Luis Mendoza López, con Evangelina Elizondo en El Al- 
cázar de Toledo. Se cobró $2.50 en luneta numerada, un peso en 
luneta general, 60 centavos en anfiteatro numerado y .50 cen- 
tavos en anfiteatro general. En suma, Guadalajara siguió de 
cerca la vida teatral de México. 
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Tito Guízar en Allá en el Rancho Grande. 
Foto cortesía de Ana Lucía Barroso González. 


Los circos tenían gran tradición en Guadalajara, el Beas Mo- 
delo se presentaba anualmente en la Alameda, en los últimos 
días de diciembre de 1930 cobró precios especiales a los niños: 
20 centavos en luneta y .10 centavos en gradas; en abril de 1937 
aumentó a .60 centavos en luneta y .25 en gradas, pero los ni- 
ños pagaron sólo la mitad. El circo Hera anunció que el hom- 
bre más fuerte del mundo detendría la marcha de dos autos en 
plena carrera con sus brazos y lucharía contra un toro “bron- 
co”, los precios fueron un peso y .50 centavos, damas y niños 
pagarían la mitad; el 18 de enero se anunció el “colosal debut” 
del Gran Circo Internacional con 50 artistas.” 


El cine se consolidó en la década 1930-1940 como el espec- 
táculo más popular, la burguesía acudía al Lux, frente a la cate- 
dral; a fines de 1930 cobraba $1.25 en la tarde, después de las 
20 horas un peso; el Cuauhtémoc cobraba en la tarde .90, .50 y 
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.25 centavos, y después de las 20 horas .60, .40 y .20 centavos. 
El año de 1933 los cines Lux, Regis, Cuauhtémoc, Montes, Ro- 
yal, Rialto, Juárez y "Teresa funcionaban todos los días, y sólo 
lunes, martes, jueves y domingos el Zelayarán y el España, y 
miércoles y domingo el Tabaré.% El cine Colón cobró a fines 
de 1935 sesenta centavos en luneta y .50 en balcón. Kongo, pe- 
lícula estadunidense de la mexicana Lupe Vélez, mostró *cos- 
tumbres y ritos de tribus no conocidos”. El cine mexicano 
triunfó en 1936 en buena medida por razones de idioma. Celos 
se anuncia como el primer gran cañonazo fílmico de México, 
en esa película triunfaron dos astros del teatro, Fernando Soler 
y Vilma Vidal, a lado de ellos figuraron Luis G. Barreiro, Artu- 
ro de Córdoba y Emilio Fernández. En Cielito Lindo triunfaron 
dos artistas jaÚscienses, el torero Pepe Ortiz y Lupita Gallardo, 
en luneta se cobró en octubre .80 centavos y .60 en balcón, el 
mismo precio en El Calvario de una esposa con Consuelito 
Frank y Juan Orol. El cine Roxy, “fuera del monopolio”, se 
inauguró un sábado de gloria con Allá en el Rancho Grande en 
marzo de 1937, “la película que ha hecho estremecer a Guada- 
lajara”. Su éxito se basó en sus canciones de amor, de odio, de 
tristeza, de dolor, y en que era “el alma de México llevada a la 
pantalla sonora magistralmente y presentada con todo el colo- 
rido de nuestro suelo patrio”, la encabezaron el tapatío Tito 
Guízar y la mascotense Esther Fernández. En el más popular 
cine Regio los precios bajaron a un peso en luneta y .50 centa- 


vos en balcón.*! Esta película se proyectó en el cine Roxy casi 


dos años.? 


Paradójicamente, en los años en que Lázaro Cárdenas estaba 
venciendo a la hacienda, el cine mexicano la idealizaba. Así co- 
mo el torero tapatío estelarizó Cielito Lindo, Chucho Solórzano 
actuó en la exitosa película ¡Ora Ponciano!, al lado de Consuelito 
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Frank, los cómicos el “Chato Ortín” y el “Chaflán”, y el músico 
Lorenzo Barcelata. El cine Roxy también exhibió Jalisco Nunca 
Pierde con Pedro Armendáriz, Esperanza Baur, Jorge Vélez, 
“Chaflán”, Joaquín Pardavé y Lorenzo Barcelata; el Colón la 
nostálgica Cuatro Milpas con Ramón Pereda y Adriana Lamar, 
que la propaganda exaltó como “maravilloso colorido costum- 
brista”. En otra versión de Cielito Lindo figuró Emilio Tuero, en 
Ave sin Rumbo trabajaron artistas de creciente éxito como An- 
drea Palma y Arturo de Córdoba. La niña estadunidense Shir- 
ley Temple cautivó al sentimental público tapatío.*? El piadoso 
Agustín Navarro Flores fue el dueño del cine Tabaré, la función 
vespertina dominical comenzaba cuando él golpeaba el piso 
con su bastón. Esa familia realizaba todas las tareas: eran cáca- 
ros, taquilleros, vendedores de golosinas y barrenderos.* En la 
función de los jueves en los primeros días de 1934 se cobraban 
.30 centavos, .40 en la vespertina de los domingos y .20 en la 
nocturna. Libertad Lamarque hacía llorar a fines de octubre de 
1939 con Madreselva y la bella Hedy Lamar escandalizaba des- 
nuda en Éxtasis, película que se anunciaba como no apta para 
menores e inconveniente para señoritas: “Si no es usted inteli- 
gente no la vea”, advertía retadora la propaganda. A fines de 
1940 el repertorio cinematográfico era muy variado, destaca- 
ban Caravana de la Muerte por Errol Flynn, Cuatro Días y un So- 
brino por Ann Sheridan, Caravana del Placer por Charles Boyer 
y Loretta Young, Por su Patria y por su Dama por Clark Gable, y 
entre las películas mexicanas El Milagro de la Calle Mayor por 
Margo y Arturo de Córdoba, ésta se exhibió tanto en el cine 
Ideal como en el Regio con módicos precios de .40 centavos en 
luneta y sólo .20 en balcón.* Tal vez una de las películas de 
mayor mérito artístico fue La Noche de los Mayas (“derroteros 
misteriosos, llenos de novedad y de folklore”) por el ya consa- 
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grado Arturo de Córdoba, y la más cómica Ahí está el detalle del 
joven “Cantinflas”, en el amplio y recién estrenado cine Varie- 
dades en septiembre de 1939, con precios $1.25, .80 y .40 cen- 
tavos. 


Aunque como se ha visto, el caballo es casi esencial en Jalis- 
co, no se practicó mucho el hipismo formal en Guadalajara, pe- 
ro sí más de lo que el Cuadro 4 señala; sólo nueve carreras de 
caballos en 1939, pues el 12 de junio de 1936 se inauguró el 
Club Hípico Jalisciense en terrenos del Club Atlas, participa- 
ron, entre otros, Enrique L. de Guevara, padre e hijo. El domin- 
go 28 de junio de 1936 la Asociación Hípica Jalisciense organi- 
zó en el Hipódromo Jalisco unas carreras planas de 300 y 400 
metros, “en trote” a 1 600, y de obstáculos de 500 y mil metros. 
Participaron caballos de los barcelonetes R. Cuzin, Mauricio 
Brun, Pedro Javelly y Juan Billón; y Eduardo Collignon, el ca- 
ballo de éste lo montó Enrique Vidrio, pero Francisco Corcue- 
ra montó personalmente el suyo en la carrera de obstáculos de 
mil metros.** Silvano Barba González fue uno de los más entu- 
siastas aficionados a los caballos, siendo presidente del pur fue a 
Guadalajara al derby por el campeonato nacional celebrado el 
28 de noviembre en el Hipódromo de Jalisco, en el que partici- 
paron potrancas de tres años. Adelita propiedad de Atanasio Ja- 
rero, Bohemia del general Rodrigo M. de Quevedo y Mascota de 
Barba González. Adelita obtuvo los $ 10 000 cedidos por la Jun- 
ta Central de Ganaderos, y $2 500 tanto Bohemia como Masco- 
ta. Asistieron a ese evento Everardo Topete, y los generales An- 
tonio Ríos Zertuche y Rodolfo Casillas, y los representantes de 
los generales Manuel Ávila Camacho y Marcelino García Ba- 
rragán “y muchas otras personas de relieve”.” Se anunció la 
formal inauguración el 1 de diciembre de 1940 de la temporada 
de invierno de las carreras de caballos en el Hipódromo Jalisco, 
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con un sensacional Steeple Chase, e interesantísimas carreras de 
caballos con los mejores niños caballistas jaliscienses. Se ofre- 
ció un esmeradísimo servicio de lonchería y cantina. En el 
evento del domingo 15 de diciembre de 1940 participaron los 
polistas Andrés Barba, hijo, Abelardo García Arce, Rodolfo Ja- 
rero y Luis R. Casillas. Contendieron en la quinta carrera Zán- 
gano de Silvano Barba González y Mary Ann de Enrique Anisz. 
Ganaron el gobernador de Jalisco, Silvano Barba González y 
Luis Álvarez del Castillo, presidente municipal de Guadalajara. 
En la tribuna general se cobró un peso, uno cincuenta en la nu- 
merada, y ocho pesos en el palco con cuatro asientos. En ese 
evento y en anteriores se mezclaron la burguesía revoluciona- 
ria y la porfirista.* 

El círculo social alteño albergaba en 1931 a los más afama- 
dos charros jaliscienses, Remington, los Cedeño, los Martín del 
Campo, Lepe, Aceves, Barba, etc. El gobernador alteño Juan de 
Dios Robledo celebró el 20 de noviembre de ese año con un 
desfile charro. El Círculo Social Alteño se constituyó formal- 
mente en Guadalajara el 26 de enero de 1933 para agrupar a los 
habitantes de Los Altos con fines sociales, mutualistas, cultura- 
les y recreativos. Su base primera fue alejarse de toda cuestión 
política o religiosa, pero se tendría un profundo respeto por 
“las convicciones de los asociados, en relación con estas dos de- 
licadas cuestiones”. Según otra versión, este Centro se constitu- 
yó el 21 de diciembre de 1932, por iniciativa del profesor Jesús 
Rodríguez Tostado, presidió la directiva Silvano Barba Gonzá- 
lez, el doctor Antonio González Alatorre fue el vicepresidente, 
Héctor D. Estrada el secretario y Andrés Z. Barba el tesorero. 
Asistieron representantes de Tepatitlán, San Miguel el Alto, Ja- 
lostotitlán, Arandas, San Juan de los Lagos, Valle de Guadalupe, 
Encarnación de Díaz, Teocaltiche, Yahualica, Atotonilco el Alto, 
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Cuquío, Ixtlahuacán del Río, San Diego de Alejandría, Degolla- 
do, Acatic y Zapotlanejo. Participaron en su primer festival Sil- 
vano Barba González, Antonio Valadez Ramírez, Manuel Mar- 


tínez Valadez, el doctor Pedro Rodríguez Lomelí, etc. es de- 
cir, buen número de políticos ligados a Silvano Barba Gonzá- 
lez. Charro y jugador fue el afamado Rodolfo Álvarez del Casti- 
llo, “el Remington”, quien en los primeros días de octubre de 
1936 mató en la entonces todavía “sucia y tenebrosa Alameda” 
a un Cedeño, se escondió algunos días y quedó libre; sin em- 
bargo, fiie asesinado en su auto el 9 de diciembre en la verbena 
del jardín del Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe. Pro- 
ducto del machismo alteño, era alegre, valiente, inteligente pe- 
ro disipado y ladino. Al morir frisaba los 35 años, era alto, es- 
belto, de mirada vivaz y desconfiada. El apodo se lo granjeó por 
la rapidez con que tiró unas piedras a un contrincante en una 
pelea infantil. Muy jovencito fue villista, aunque de familia 
profundamente católica, debajo de su vestido charro de catrín 


llevaba escapularios y rosarios, pero no aceptó unirse a la rebe- 


lión cristera./4 
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Hipódromo de Jalisco, 1940. 
Foto cortesía de AGN ramo Silvano Barba González, Caja 1 de fotografías, Galería 7. 


El general de brigada Manuel Ávila Camacho, presidente de 
la Federación Mexicana de Polo, recordó el 26 de diciembre de 
1934 a Silvano Barba González que el siguiente domingo ten- 
dría lugar en el Campo Marte el segundo juego de polo entre 
los equipos Polo Club y la Selección Militar, le rogó que honra- 
ra dicho acto con su presencia. Los estatutos de la Federación 
Nacional de Charros tenían como lema “Patria y Tradición”, en 
agosto de 1935. El domingo 3 de noviembre de ese año se inau- 
guró el nuevo Rancho del Charro, lo apadrinaron Silvano Bar- 
ba González, secretario de Gobernación y Cosme Hinojosa, je- 
fe del Departamento Central. Tal vez sus múltiples actividades 
políticas impedían a Silvano Barba González asistir a las prácti- 
cas dominicales de la Asociación Metropolitana de Charros, en 
el lienzo del Paseo de la Reforma y Burdeos, pero confiaban el 
22 de octubre de 1936 en que, al menos, asistiera una o dos ve- 
ces al mes. Un mes después la Asociación Jalisciense de Charros 
informó a Silvano Barba González que el domingo 25 habría 
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una charreada en su lienzo en la colonia Escandón, le suplicó 
su puntual asistencia, si deseaba comer en el campo no debía 
olvidar “llevar consigo su hitacate” (sic). Andrés Z. Barba, presi- 
dente de los charros de Jalisco, nombró socio honorario a Sil- 


vano Barba González el 18 de noviembre de 1937.7! 


MA 





Estadio Municipal de Guadalajara. 
Foto cortesía de José González Andrade. 

En la primera administración de Zuño se arrasaron los se- 
pulcros del cementerio de Los Ángeles, ex hacienda de San 
Carlos, el 1 de diciembre de 1930 se inauguró en ese predio el 
Estadio Municipal de Guadalajara./? Muy cerca los ingenieros 
Agustín Basave y Filiberto López Aranda construyeron el es- 
tanque del parque Agua Azul el 1 de diciembre de 1929. En 
1934 la lucha libre era el deporte de moda, destacaban el cam- 
peón mundial el “Yaqui Joe” y el popular “Charro Aguayo”, 
quien se enfrentó el 15 de abril a “feroz bolchevique”, “Lagos 
Kay”; la arena Progreso cobró dos pesos en el ring, un peso en 
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sombra y .50 centavos en sol./? En el boxeo sobresalía Rodolfo 
Casanova, quien se enfrentó a Sebastián González, “Don Panta- 
lones”, el 10 de julio de 1937. El béisbol se practicaba en el Club 
Guadalajara, donde se enfrentaron el 7 de diciembre de 1935 
Morelos de Mazatlán y Sud Pacífico, el campeón local reforza- 
do; en silla con sombra se cobró un peso, .60 centavos en sol, 
las damas y los niños pagaron medio boleto. El baloncesto se 
jugaba en la céntrica Escuela Normal para Señoritas, en la serie 
diaria del 9 al 12 de septiembre de 1931 se cobraron .30 centa- 
vos en cada juego del campeón Universidad contra el For-Bec 
de los barcelonetes Fourtoul Bec. El campeonato del baloncesto 
femenil se inauguró el 14 de enero de 1937, jugaron el cam- 
peón Atenas y el América; damas y estudiantes pagaron .25 
centavos. Los precios aumentaron con la visita del equipo capi- 
talino Hacienda, vencedor del ForBec y del Atlas, los precios 
aumentaron a .60 centavos la entrada general y .40 centavos la 
silla, damas y estudiantes pagaron la mitad.”* 


Con mucho el fútbol fue el deporte más popular. El presi- 
dente del Consejo Municipal de Guadalajara ordenó el 2 de oc- 
tubre al propietario del campo Oro que tapara unos pozos. Ese 
campo se inauguró el 20 de julio de 1930.”? El Club Deportivo 
Nacional, campeón de Occidente varios años, pidió el 21 de 
mayo de 1930 ai presidente municipal una concesión para 
construir regaderas al Poniente del Agua Azul, también las po- 
drían utilizar los obreros de Mexicaltzingo, Analco, colonia 
Morelos y otros lugares circunvecinos. El club practicaba fú- 
tbol, baloncesto y béisbol. De 1923 a la fecha había conservado 
el campeonato de Jalisco y había competido en el Distrito Fede- 
ral en campeonatos nacionales, deseaba seguir representando 
dignamente a Jalisco. Juan de Dios Robledo concedió el 15 de 
marzo de 1930 el permiso para que siguieran jugando en el 
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Agua Azul, pero desde el 28 de diciembre de 1929 permitió que 
construyeran un baño provisional “sin sentar derecho alguno al 


club”./* Francisco Morales presidente de El Nacional reforzó el 
28 de agosto de 1930 su petición explicando que lo formaban 
obreros en su totalidad, sólo pedían la propiedad del material 
del baño. Obras Públicas del Ayuntamiento opinó que El Na- 
cional jugaba en la parte occidente del Agua Azul, podía acce- 


derse a su petición si los solicitantes instalaban el baño por su 


cuenta; así se aprobó una semana después.” 
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Rafael Orozco presidente del Club Guadalajara. 
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Un representante del Club Atlas solicitó el 6 de enero de 
1930 condonación de impuestos por ser una institución depor- 
tiva, para colocar carteles, designar cambiador de suertes y mé- 
dico de plaza en una corrida que se celebraría el domingo 12, 
pero la autoridad municipal fijó un impuesto de $25 y el pago 
de dos pesos al veterinario./* El Atlas reforzado jugó contra el 
Necaxa el 12 de diciembre de 1930, se cobró un peso sombra, 
.50 centavos la silla y la misma cantidad en sol./? En febrero de 
1934 se formó una Selección Jalisco, destaca Fausto Quirarte. 
El Club Guadalajara se construyó en el poniente de la ciudad, 
frente a la casa de José Guadalupe Zuño, inicialmente lo forma- 
ron los empleados de los almacenes franceses. En el Guadalaja- 
ra destacaban Gerónimo Anastasio y Fausto Prieto; en el Atlas, 
Pedro Fernández del Valle y Bernardo Martín del Campo, Lo- 
renzo Camarena en el Nacional. Diez clubes formaban en 1934 
la Federación Deportiva Jalisciense de Aficionados: Atlas, Gua- 
dalajara, Oro, Nacional, Latino, Colón Universidad, Marte, 
Oriente e Imperio.” La sociedad tapatía se reflejaba en estos 
clubes: la burguesía en el Atlas, la clase media en el Guadalajara 
y en el Universidad, los obreros en El Nacional y los diferentes 
barrios. El Necaxa venció a la Selección Jalisco el 12 de abril de 
1935 por 4 a 1 en el campo del Guadalajara, en esa ocasión se 
cobró un peso cincuenta centavos en sombra, un peso en sillas 
en sombra, .75 centavos en sol numerado y .50 centavos en sol 
general. En el juego del España contra el Atlas celebrado a las 
16:15 horas en el Parque Guadalajara el 12 de diciembre de 
1935 se cobró un peso en sombra y .60 centavos en sol. El 8 de 
febrero de 1936 jugaron el Atlante y el Atlas en el campo Oro, y 
el España conquistó el 11 de mayo el trofeo Florencio Topete al 
vencer al Adas en su remozada cancha. Otro duelo D.F. (Astu- 
rias) y Guadalajara (Oro) se celebró el 15 de agosto de 1936. El 
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coronel José Manuel Núñez (quien había sido jefe del Estado 
Mayor del general Cárdenas y a la sazón su jefe de ayundantes) 
fue el invitado de honor en el juego del Independiente de Ar- 
gentina y la Selección Jalisco, el 1 de abril 1934, se cobró dos 
pesos en sombra, y un peso las sillas y en sol. En ese juego ven- 
ció el Independiente y en el juego de revancha la Selección Ja- 
lisco se reforzó con Raúl Estrada ex portero del Atlas, el defen- 
sa del Necaxa Antonio Azpiri, L. García, “Tití”, y Juan Salcido. 
Para el juego que debía celebrarse en la capital del país el 11 de 
julio de 1937 se organizó una excursión con un costo de 41 pe- 
sos en la primera del ferrocarril y boleto de sombra, y 21 pesos 
en segunda y boleto de sol. En 1939 El Nacional fue el cam- 
peón, Atlas el subcampeón, y Río Grande ganó la copa Jalisco. 
Anotador escribió el 9 de enero de 1940 que el fútbol de años 
atrás era posiblemente más fuerte que el actual, contrastó los 
pases largos de los ingleses con los cortos dominantes en Amé- 
rica del Sur, más afines al temperamento mexicano. Las victo- 
rias de 1939 del Vélez Sarsfield, séptimo lugar de Argentina de- 
mostraron que, contra lo que se creía, el fútbol mexicano se ha- 
bía estancado. Comparó esas victorias aplastantes (tres a cero al 
América y seis a cero al Atlante) con las reñidas (tres a uno, tres 
a dos, dos a uno y un empate) con el propio Vélez Sarsfield en 
1931 y el Nacional de Uruguay en 1927 y el Bellavista en 1931. 
La Selección Jalisco venció al capitalino América el 1 de octu- 
bre de 1940 y una semana después al España por cinco a dos, 
ante más de nueve mil espectadores. El presidente municipal 
Luis Álvarez del Castillo ofreció a la Selección Jalisco un ban- 
quete por esos triunfos, pero el Atlante del general Núñez la 
venció ante más de 10 mil espectadores el 13 de octubre; Nú- 
ñez fue a Guadalajara exclusivamente a presentar ese juego, se 
hizo acompañar de policías capitalinos. A fines de diciembre de 
1940 se anunció la inauguración el 11 de enero de 1941, del 
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Coliseo Olímpico en Hospicio 57, el Palacio Deportivo de Jalis- 
co dotado con un gran salón de patinar, competirían Pinas 
campeón y Marina subcampeón, ambos del Distrito Federal, 


con lo más granado del basquetbol jalisdense.?* 
CUADRO 4 
Funciones de espectáculos públicos en Guadalajara, 
1931-1939 
1931 1931 193 193 1938 1938 1939 1939 
% % % % 
Box y lucha — — — — 57 — 57 6.1 
Carpas 417 21 = — — = 238 — 
Cines 1317 66 3731 75 5 137 84 5 132 84 
Circos = — 102 2 111 2 111 18 
Deportes y boxeo 38 2 50 1 9 = 73 
Hípicos = — — = — — 9 — 
Recitales =— 1 =— = — — 11 = 
Teatros y carpas 167 8 1 047 21 454 7 454 7 
Toros 16 0.8 21 0.4 15 — 15 — 
Total 1995 — 4951 — 6 060 — 6 100 — 


Fuente: La Administración Municipal de Guadalajara 1930-1, p. 62. Informe Municipal de Guadalajara 31 de 
diciembre de 1933, p. 15. Informe Municipal de Guadalajara 1938, s.p. Informe Municipal de Guadalajara 
1939, s.p. 


Por otra parte, algunos tapatíos gozaban a mediados de 1936 
por $1.50 la matinée en el restaurante del hotel Imperial, ame- 
nizada por la orquesta de Antonio Yáfiez; en el Patio Andaluz 
por dos pesos, esta casa se reservaba el derecho de admisión; en 
fin, en el Dinner Dance del hotel Fénix se cobraba tres pesos por 
el cubierto y se recomendaba presentarse vestido de etiqueta o 
de traje negro. El club Atlas celebró el xxm aniversario de su 
fundación a mediados de agosto de 1939 con un Te Danzante. 
El precio del cubierto del hotel Guadalajara era de tres pesos y 
de dos en el hotel Roma; el cubierto en la cena del Montparnas- 
se era de cuatro pesos porque cantaba Pedro Vargas, $3.50 
cuando cantó el doctor Alfonso Ortiz Tirado, $2.50 cuando 
cantó Lupita Palomera, “La cancionera de Guadalajara”, au- 
mentó a tres pesos cuanto cantó el trío de “Los Calaveras” y la 
comida bajó a $2.50 cuando cantaron las tapatías “Hermanas 
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Águila” a fines de 1940, y a fines de este año los tapatíos “Her- 
manos Reyes” cantaron en el Posada. En 1934 se bebía Coca 
Cola, mucho más Agua Mineral Garci Crespo que Agua Mine- 
ral Pelayo de Soyatlán de Oro, Jalisco, porque un médico pidió 
cautela “por la acción del factor RADIO.* A fines de 1940 los 
pañales desechables kleenex comenzaban a desplazar los tradi- 


cionales pañuelos de tela.*? 


Unos recuerdan a Francisco López Arce en la década de los 
treinta con su camisa blanca y pantalón de mezclilla arriscado 
hasta la mitad de las piernas y enorme sombrero de petate que 
le servía de escudo para protegerse de las pedradas de niños y 
pelafustanes, otros en frac, chistera y polainas, otros más con 
traje de charro o casaca militar. Armado con enorme megáfono 
metálico, con voz sonora y gangosa lo mismo anunciaba la cre- 
mería de “las bellas señoritas Orozco” que el refresco de moda. 
Aunque el radio lo fue desplazando sobrevivió porque una fa- 
milia le proporcionaba alojamiento, en los portales le regalaban 
agua fresca, nieve, pasteles, dulces y galletas, en fondas y res- 
taurantes le regalaban las tres comidas porque con su presencia 
atraía mucha clientela, no pagaba en los tranvías y en los espec- 


táculos.* Algunos se ingeniaron para construir sus propios ra- 
dios con enormes audífonos, otros compraban en abonos los 
radios de bulbos, y muchos se entusiasmaban con el dramatur- 


go tapatío Joaquín Bauche Alcalde.** El Taller Eléctrico Jalis- 
ciense de Luis Medrano solicitó el 16 de abril de 1931 al ayun- 
tamiento de Guadalajara permiso para colocar radios especia- 
les para audiencias públicas: Plaza de Armas, plazuelas (del 
ayuntamiento y de San Diego), mercados (Libertad, Mexical- 
tzingo y Maclovio Herrera), jardines (Francisco Núñez y Anal- 
co), e interior y exterior del teatro Degollado, para anunciar 
productos comerciales y dar conferencias antialcohólicas y 
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sanitarias. Ofreció en cambio dar a conocer las disposiciones 
oficiales del ayuntamiento. El 8 de mayo las comisiones respec- 
tivas propusieron se le concediera un permiso cancelable du- 


rante dos años. La xza, “La Voz de Occidente desde Guadala- 
jara” o “La Estación de Jalisco”, celebró su primer aniversario el 


2 de mayo de 1934. Pese al avance del radio, todavía por 1938 
en las calles de Guadalajara se escuchaban pregones inmuta- 


bles: 


¡Camotes! ¡camotes de Santa Anita! ¡El Informador! ¡verdura! ¡verdolagas! ¡tierra 
para macetas! ¡tierra de encino! ¡naranjas del Escalón! ¡nuez de Amacueca! ¡yelo! 
¡yelo! ¡tejuino! ¡pifia! ¡papaya! ¡coco de agua! ¡sandía! ¡arrayanes! ¡el tamarindo! ¡ay 
las pitayas! ¡ay las fresas! ¡ay las guayabas! ¡ay las granadas!?? 

Juan José Espinosa fue un fecundo compositor que en 1933 
se consagró con el corrido Atotonilco. Macario Zavala trataba 
en 1930 de atraerse clientes con las canciones de Gonzalo Cu- 
riel a quien acompañaba el tenor Fernando Rosas; Gonzalo Cu- 
riel llamado a ser uno de los grandes compositores mexicanos, 
fundó en 1937 en México su orquesta “El Escuadrón del Rit- 
mo”, con ella hizo exitosa gira en 1940-1942 por Estados Uni- 
dos, Brasil, Chile y Argentina acompañado por la cancionista 


Adelina García.** Salado Álvarez calificó de “insigne” a Agustín 


Lara.*? Mucho favoreció el éxito de Lara el que trabajara en la 
xew, a mediados de 1936 se presentó en Guadalajara tres días 
acompañado de Elvira Ríos, cobró dos pesos luneta y .25 centa- 
vos en cazuela. Miguel Prado el fino compositor michoacano 
también se escuchaba en la xew.?? No faltó quien protestara en 
Guadalajara contra algunas de las más populares canciones de 
Agustín Lara: Pervertida y Aventurera, entre otras, por cierto 
Lara ganó en 1930 un concurso con Cortesana, así conquistó su 
programa propio en la xew: La Hora Azul; venció al fino compo- 
sitor yucateco Jorge del Moral. Gracias a la radio Lara fue des- 
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plazando a los grandes compositores de los años veinte (Lerdo 
de Tejada y Esparza Oteo), al grado de que alarmó al propio 
Manuel M. Ponce quien comentó que en una hacienda muy 
alejada del ferrocarril, pero en la que había radio, los niños ta- 
rareaban “las palmeras borrachas de sol”, cosa natural porque 
un niño de Toluca confesó que sólo conocía la música de Agus- 
tín Lara, desde luego Aventurera, Perdida, Cortesana, según Pon- 
ce sólo faltaban Horizontal y Ramera, Las cosas llegaron al grado 
de que no sólo tapatíos mojigatos se escandalizaran, la propia 
sep prohibió que en las escuelas se cantaran las canciones de La- 


ra, sin excluir Farolito.?? Tito Guízar, después de su triunfo con 


Allá en el Rancho Grande, fue profeta en su tierra.” 


La pobretería tapatía descansaba en las aguas permanente- 
mente verdes, sucias y llenas de lama del estanque del Agua 


Azul.?* También descansaba en Las Barranquitas, que en la re- 


volución de Gonzalo Escobar sirvieron de campo de tiro.” Al- 
gunos menos pobres aprovecharon en septiembre de 1931 ex- 
cursiones a Tequila, pagaron $3.75 en primera y $2.50 en se- 
gunda, en ese paseo se podría admirar la “majestuosa” barranca. 
Ese mismo mes se preparó un paseo directo a la barranca, se 
cobrarían cuotas reducidas en el transporte en automóviles y 
camiones. Al carnaval de Ameca se organizaron excursiones, 
un tren especial salía en 1934 a las 8:30 y regresaba a las 21 ho- 
ras; amenizaba el viaje un mariachi, y en Ameca había toros, 
bailes, cantadoras y gallos, el boleto en primera clase costaba 
tres pesos, dos en segunda; dos años después esta excursión 
salía a las 7:30 y regresaba a las 21 horas; el precio del pasaje 
era el mismo.” La Cámara Nacional de Comercio, Industria y 
Minería de Guadalajara suplicó el 30 de agosto de 1929 a Por- 
tes Gil que apoyara su proyecto para construir una carretera a 


Chapala, el presidente turnó esa petición a la scor.” Los rota- 
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rios fueron a Chapala el 9 de julio de 1932, de la iglesia de San 
Francisco al lago hicieron una hora, Severo Díaz les explicó que 
Chapala posiblemente era el resto de un viejo mar (acaso sin sa- 
berlo en Guadalajara calificaban orgullosamente ese lago de 
mar chapálico). El año siguiente la Cervecería Moctezuma 
ofreció un banquete en el restaurant Arzapalo al presidente 
Abelardo Rodríguez, se invitó a las H. colonias francesa, espa- 
ñola, alemana, americana “y demás”. Campesinos y soldados las 
recibieron con arcos de triunfo en la carretera, se celebró un 
brillantísimo baile en el palacio de esa villa. Las notas sociales 
destacaron que el 25 de marzo de 1937 Chapala se convirtió en 
el “centro de reunión de nuestras mejores familias”. El camino a 
Chapala, como se ha visto, se hizo y se rehizo, el 19 de febrero 


de 1939 una vez más se inauguró.”* Por cierto ese año Chapala 
recuperó la categoría de municipio que había perdido en 1931, 
cuando se agregó como comisaría municipal al de Guadalaja- 
ra.” En efecto, Guadalajara tenía las siguientes comisarías mu- 
nicipales: Chapala, Villa Mariano Escobedo, Ajijic, Fábrica de 


Atemajac, Tedán y San Nicolás de Ibarra.'% 
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Construcción de la vía de la calzada Independencia a Agua Azul. 
Foto cortesía de José Luis González Andrade. 


Al Salto de Juanacatlán, apodado “El Niágara de México”, se 
organizaron excursiones dominicales a partir del 6 de septiem- 
bre de 1931, un tren salía en la mañana hasta la estación de El 
Castillo, proseguían en autovías, regresaban en la tarde. Para 
reforzar el interés de los posibles excursionistas se ofreció una 
foto para acreditar que el Salto era un “digno rival de las catara- 
tas del Niágara”, gracias a que se abrieron las compuertas de 
Poncitlán, Ocotlán y El Castillo. El tren especial hasta el Salto 
cobraría $1.25 en primera y .90 centavos en segunda, más .50 
centavos la comida. La propaganda hizo hincapié en que sólo el 
Niágara superaba al Salto de Juanacadán. Pero en 1939 la pro- 
paganda gubernamental calificó el Salto de Juanacatlán de “la 
más bella cascada de América, hoy al servicio del progreso y de 
la industria”.'%! Más ambiciosas fueron las excursiones a Cuyu- 
tlán, en marzo de 1934 incluían alojamiento (con electricidad, 
excusados ingleses y regadera) y asistencia, por $6.50, $5.50 y 
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$4.50, según el local, y se ofrecieron precios especiales a las fa- 
milias. En marzo de 1937 la excursión por ferrocarril de Gua- 
dalajara a Manzanillo saldría el miércoles santo a las 22:30 y 
regresaría el domingo santo a las 19:00 horas, el viaje redondo 
a Cuyutlán costaba 11 pesos, 12 a Manzanillo. En cuatro trenes 
salieron 3 000 turistas a Colima y a Sinaloa, el hotel Ceballos 
de Cuyutlán cobró de tres a siete pesos el cuarto. A fines de 
1935 en una excursión a Zamora se cobró seis pesos en prime- 
ra y $3.75 en segunda, en un tren especial que saldría a las 7:30 
y regresaría a las 20:00 horas. El 10 de enero de 1937 se inau- 


guró un servicio diario de camiones de Guadalajara a México, 


vía Morelia.! 


Por supuesto, ni Guadalajara ni Jalisco son moneditas de oro, 
Salvador Novo fue un poco desdeñoso cuando visitó Jalisco 
acompañando a Narciso Bassols en septiembre de 1933. En el 
teatro Obrero no había más de siete espectadores de galería y 
ellos, cuatro años antes lleno a reventar “aullaba ante la Bella 
Lulú”, de ahí fueron al barrio de Analco, lo encontraron “todo 
desierto, callado”. Le sorprendió que se vendieran zapatos de 
$6.50 y que las casas se rentaran a 40 pesos, pero pese a esa ba- 
ratura no se imaginaba “vivir en la provincia”. Chapala no le 
pareció tan hermoso, su muelle le recordó Acapulco, “ese anti- 
pático lugar”, a donde todos iban en las vacaciones grandes “a 
pasar hambres y a estrenar pijamas, como antes lo hacían en 
Chapala. Cuando llegó a Tepatitlán (sus muchachas gozan de 
amplio y merecida fama) recordó que ahí se engendró la rebe- 
lión cristera que se apagó sin dejar otra huella que una miseria 
mayor en la gente, un valioso escarmiento y algunas anécdotas 
que los desterrados mexicanos pueden componer para impri- 
mir libros, en San Antonio, Texas. Pernoctaron en la residencia 
del diputado Miguel Moreno, en la recámara destinada a Bas- 
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sols había un Corazón de Jesús. En la Plaza de Armas las mu- 
chachas y los romeos más elegantes giraban en sentido contra- 
rio al de los “pelados”; acababan de terminar sus fiestas “en las 
que es costumbre jugar la partida”. Aprovechó para descargar 
su fanatismo anticatólico: el paraíso “remanso eterno de ociosi- 
dad” y el infierno “con peroles de aceite al rojo blanco”. “Quizás 
la escuela, nuestra escuelita rural, como la llama el maestro Ra- 
mírez, pueda lograr que ya los chicos que a ella asisten entien- 
dan de otra suerte la suya en el mundo”. 


En Ayo el Chico 'no hay hoteles ni mesones en donde co- 
mer, ni camas”. Las torres de catedral, como dos Ku Klux-Kla- 
nes, daban la espalda al raspado palacio de gobierno del esta- 
do» eran lo más prominente de Guadalajara, “a excepción de la 
barranca de Oblatos, del arrayán cubierto y de una reputación 
infundada”. Las casas de las colonias le recordaron las del hipó- 
dromo de México, antes las llamaban chalets y hoy bungalows. 
Una de las actividades diurnas de Guadalajara era comprar dul- 
ces, y como los rancheros los compraban para sus novias, las 
cajas se llamaban Adelaida, Porfiria, Rosaura y Carlota. Era 
muy agradable andar en coche de caballos, en ninguna de las 
ciudades que él conocía había más bicicletas que en Guadalaja- 
ra y hacen tal ruido que no parecen bicicletas, Guadalajara era 
una ciudad llena de ruidos, “más ruido que nueces”. Los gen- 
darmes disfrazados de pachás se morían de sueño a las ocho de 
la noche. Visitó la librería de Fortino Jaime y la biblioteca pú- 
blica de la ciudad con sus 80 000 volúmenes, pero sin estantería 
por falta de dinero. Las muchachas que conoció eran “realmen- 
te muy lindas, muy simpáticas, muy desinteresadas. Tocan ge- 


neralmente piano”: Roses of Picardy y Fumando espero, “Final. En 


los pueblos de Jalisco no ha pasado de moda el Balloon”.'%* 


Cuatro años después, en una sesión del Club Rotario de Gua- 
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dalajara, un señor Velasco comentó que hacía 20 años no pisaba 
esa bella capital, más modernizada y atractiva pero también 
“verdaderamente asquerosa”, con superabundantes puestecillos 
de fritangas, refrescos y dulces, Alfredo Bauche Alcalde le ex- 


plicó que el Comité de Turismo se preocupaba por retirar esos 
focos de infección.*% 


El ayuntamiento tapatío en 1937 informó satisfecho que se 
corrigieron los letreros impropios y con faltas de ortografía, 


“tenían un aceptable estado del estilo”.!% Aunque algunos via- 
jeros fueron más o menos desdeñosos o críticos certeros de 
Guadalajara, los tapatios estaban muy orgulloso de su ciudad; 
Vasconcelos escribió en 1938: 


—¿De dónde es usted? —preguntó alguien [al pintor Jorge] a Enciso. Y respon- 
dió: 
—De Guadalajara, aunque me esté mal el decirlo. Daba a entender que era tal la 
gloria de ser jalisciense, que podía tomarse a presunción el confesarlo. 


Es, en realidad, Jalisco, la más bien lograda provincia de México. La raza es allá 
más pura que, por ejemplo, en Puebla. El tipo es alto y gallardo, de origen anda- 
luz; las mujeres de ojos negros, cintura flexible y tez fina clara llena de suavidad, 
seducen por la finura de los rasgos y el andar suelto, garboso. Las mejores baila- 
doras del país son de Jalisco, y acaso, también los mejores charros y las buenas 
naranjas. Numerosa población de raza blanca prosperó por occidente desde los 
días de la Colonia, en tanto que el Bajío se ha dejado penetrar de sangre indígena. 
En nuestra costa oriental tenemos, por ejemplo, en Campeche y en Veracruz, re- 
giones densamente hispánicas, pero el clima ha destruido lentamente el vigor de 
la raza y los indios, los negros, se han mezclado a la savia de Europa. Puebla es ti- 
po del mestizaje; de ingenio sutil, pero disimulado y débil. Oaxaca fue una colo- 
nia de castellanos paulatinamente absorbida, desplazada por los indios que habi- 
tan las serranías circundantes. Oaxaca fue y ya no es. Pero Jalisco y la costa de 
Occidente representa una reserva de hispanidad que se ha hecho autóctona. No 
recuerdan su origen pero les sale espontáneo en los cantares y en el ritmo de las 
danzas, en la gentileza y en la bondad del trato. Y entre toda esa región de olvida- 
da castellanidad, Guadalajara descubre una planicie ondulada, manchada a tre- 
chos con arboledas escasas, circundada de remotas cordilleras, poblada de aldeas. 
Hacia el Sur el terreno se parte en una Barranca que es asombro de la geología y 
diversión del viajero. 
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Vasconcelos recuerda que en 1923 el Agua Azul, era “un par- 
que nunca acabado de hacer”, los portales con sus famosas 
aguas frescas de fresa prensada, de naranja y de horchata, y los 
azahares de los naranjos de la Plaza principal “que es andaluza 
la raza que la creó”. Aún no pasaba por Guadalajara el huracán 
de los odios callistas, se divertía con un juguete nuevo: la Es- 
cuela de Industrias Femeniles que fundó la ser, donde en demo- 
crática colaboración se juntaban todas las clases sociales, “los 
obreros y la aristocracia”. Esa alegre Guadalajara gozaba de fal- 
sa “esperanza, en vísperas de las atrocidades de la guerra reli- 
glosa que Calles desataría para vengarse del repudio que todas 
las clases conscientes de la nación le manifestaron”. 


Gobernaba Zuño, joven, ambicioso y de talento, con antece- 
dentes en el periodismo y en la caricatura, su posición era difí- 
cil porque esos antecedentes de cultura (y por supuesto sus in- 
tereses políticos ligados a Obregón) no le permitían simpatizar 
con Calles. Agustín Basave introdujo al poeta brasileño Carva- 
llo con la sociedad femenina, deslumbrado de una bella dedicó 
a sus ojos un soneto en elogio de la ciudad. Basave los presentó 
con escritores, poetas y artistas de la localidad, el valioso Ate- 
neo que siempre ha existido en Guadalajara. Inauguraron una 
exposición de cerámica de los indios de Tlaquepaque, a quienes 
la ser aconsejó que retornaran al floreado de la Colonia, remedo 
de la loza china. El pozole y la birria, los justamente afamados 
platos regionales, dejaron contento a todo el mundo. Al abor- 


dar el pullman una extra anunció la muerte de Pancho Villa, pá- 
lido Juan Gómez exclamó: “lo mató el turco 

Brenner escribió en 1929 que Jalisco era “cuna de poetas y 
héroes guerrilleros”. De Gabriela Mistral, tan próxima a Vas- 
concelos, se publicó en 1935 que la india mexicana tenía “una 


silueta llena de gracia, vaso de Guadalajara, con la mejilla bien 
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laminada por la llama del horno, por su sol mexicano”.!% El 
erudito tapatío Luis Páez Brotchie calificó en 1940 a Guadala- 
jara de “Atenas de México, sultana de occidente, cuna de la 
grandiosa revolución ortográfica. .. ¡Loor a ti ciudad blanca, y 


por tu cielo azul, que es una gloria de cobalto!” Probable- 
mente el ayuntamiento de Guadalajara habría rechazado en 
1937 esa “grandiosa revolución ortográfica”. El turismo extran- 
jero a Jalisco era “casi nulo” hasta 1939, pero a partir de ese año 
se interesó gracias a la película ¡Ay Jalisco no te rajes!, que acen- 


tuó el regionalismo de Allá en el Rancho Grande.*'% Los vuelos 
eran diarios en julio de 1937 de Guadalajara a Mazatlán, en 
aviones de seis pasajeros, el boleto costaba 75 pesos, salían a las 
14 horas y llegaban a las 17. El 24 de julio de 1932 se inaugura- 
ron los vuelos Guadalajara-Tepic-Mazatlán-San Diego; previa- 
mente esos aviones volaron en los alrededores de Guadalajara 
para demostrar su seguridad. El 27 de febrero se inauguraron 
los vuelos Guadalajara-Mazatlán-Los Mochis-Ciudad Obre- 
gón-Nogales-Mexicali-Los Ángeles, duraban nueve horas. A 
mediados de 1936 se volaba de Guadalajara a Atenguillo, Talpa, 
Mascota y Puerto Vallarta. En mayo de 1937 una excursión a la 
inauguración del Golden Gate de San Francisco, costó $715, to- 
do pagado.'!! Desde febrero de 1934 se proyectó construir un 
campo de aviación en Guadalajara en terrenos cercanos al 


Country Club, al occidente de Guadalajara, porque hasta en- 


tonces se utilizaba el aeródromo militar.!!? 
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LOS ALTOS Y LAS CAÑADAS 


En el año de 1931 en ocho municipios había bancos, tres en 
el centro (Ahualulco, Ocotlán y Sayula), tres en Los Altos (Ayo 
el Chico, Lagos de Moreno y Tepatitlán), uno en el sur (Ciudad 
Guzmán) y otro en el occidente (El Grullo). Además de los ha- 
cendados que vivían en sus haciendas y en Guadalajara, tres es- 
taban domiciliados en Aguascalientes, uno en León y otro más 
en la ciudad de México. El Directorio de los municipios de Jalis- 
co ratifica que en Lagos de Moreno por falta de industrias ha- 
bía gran emigración a diversas regiones del país y aun a Esta- 
dos Unidos. "También refiere que en las islas Marietas, conti- 
nuación de Punta Mita en Bahía de Banderas, filibusteros esta- 
dunidenses aprovechaban clandestinamente los bancos de 
guano. Este Directorio también destaca que era bastante crecido 
el número de ranchos en Jesús María, por lo muy fraccionada 
que se encontraba la propiedad, en fin, señala la existencia de 
comunidades agrarias en Ahualulco y en Tequila. 


De acuerdo con ese Directorio camiones comunicaban el cen- 
tro de Jalisco: Acatlán (Guadalajara, Villa Corona, Tecolotlán, 
Zacoalco y Ciudad Guzmán), Ahualulco (Piedra Bola), Ama- 
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tkán (Guadalajara, Arenal, Tequila, Magdalena, Hostotipaquillo 
y Cinco Minas), Ameca (San Martín Hidalgo, Cocula, Atemajac, 
Tecolodán, Ayuda, Unión de Tula, Tenamaxdán y Ahualulco), 
Arenal (Guadalajara, Amatitán, Tequila, Magdalena y Hostoti- 
paquillo), Cocula (Guadalajara), Etzatlán (La Mazata, El Ampa- 
ro y Ahualulco), Ixtlahuacán de los Membrillos (Guadalajara y 
Chapala), Poncitlán (Guadalajara, Zapotlán y Ocotlán), San 
Martín Hidalgo (Ameca y Cocula), Sayula (San Gabriel, Autlán, 
Atoyac y Ciudad Guzmán), Tecolotlán (Cocula, Juchitlán y 
Unión de Tula), Tequila (Guadalajara y Hototipaquillo), Tlajo- 
mulco (Guadalajara, Santa Cruz de las Flores, Cajititlán y Cu- 
yutlán), Tlaquepaque (Guadalajara), Chapala (Guadalajara y Jo- 
cotepec) además se comunicaba por agua con Tuxcacueca, San 
Luis Soyatlán y Tizapán el Alto; Jocotepec por agua con San 
Juan, San Pedro Tesistán, San Cristóbal, Zapotitlán, El Huasa- 
yo, La Soledad y Las Coralillas; La Barca por agua (con Porte- 
zuelo, Buenavista e Ixtlán, Mich.); Ocotlán (Guadalajara, Toto- 
tlán, Poncitlán, Jamay, Atotonilco el Alto, La Barca y Sahuayo, 
Mich.) y por agua con Jamay, La Palma, Tizapán, Chapala, Jo- 
cotepec, Tuxcueca, San Luis Soyatlán y Cojumatlán, Mich.). Es- 
tas embarcaciones eran de gasolina y de vela. 
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PRINCIPALES VIAS 
DE COMUNICACION 


CAPITAL DEL 
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DELEGACIONES DE DISTANCIAS DE GUADALAJARA A 
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CNAPADA camara ma 
MELAQUE/SN. PATRICIO ............... 
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TELETUR ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA 19)653-22.22 


DELEGACION DE TURISMO EN CHAPALA 10530 
DELEGACION DE TURISMO EN PUERTO VALLARTA (322) 2-02-42 











DELEGACION DE TURISMO EN ZAPOPAN (0633-05-71 














Mapa de Jalisco, distancias, principales vías de comunicación. 
Foto cortesía de INEGI. 


Después del centro Los Altos era la región más comunicada 
por camiones: Acatic (Guadalajara y Tepatitlán), Arandas (Ato- 
tonilco el Alto, La Capilla de Guadalupe, León, Jesús María y 
Allende), Atotonilco el Alto (Arandas, La Capilla de Guadalupe, 
San José de Gracia, La Barca y Ocotlán, Ayo el Chico (Yurécua- 
ro), Lagos de Moreno (León, Unión de San Antonio y San Juan 
de los Lagos), San Diego de Alejandría (San Francisco del Rin- 
cón), San Julián (San Diego de Alejandría y San Francisco del 
Rincón), San Miguel el Alto (San Juan de los Lagos, Jalostoti- 
tlán, Tepatitlán, León y Guadalajara), Teocaltiche (Aguascalien- 
tes, Encarnación, Nochistlán, Mexticacán y Yahualica), Tepati- 
tlán (Guadalajara, Santa María y San Juan de los Lagos y Toto- 
tlán). En el sur había camiones en Ciudad Guzmán (San Sebas- 
tián, Zapotiltic, Tamazula, San Andrés Ixtlán y Tuxpan), Tama- 
zula (Zapotiltic y Ciudad Guzmán), Tecalitlán (Tuxpan, Zapo- 
tiltic y Ciudad Guzmán), Tonila (Colima y Estación Villegas). 
En el norte, Colotlán (Zacatecas) y Huejúcar (Zacatecas, Tlalte- 
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nango, Jerez y Colotlán). En el occidente, Cihuatlán (Manzani- 
llo) y Autlán (salidas eventuales a Sayula, La Cidra, San Buena- 


ventura, Tonaya, Apulco, San Gabriel y Apango.' 


En los primeros días de enero de 1930 se aseguró que ese 
año se terminaría el camino de Guadalajara a México, no ocu- 
rrió así, a fines de 1931 se rumoró que el secretario de Guerra, 
el general Calles, enviaría a Guadalajara soldados que ayuda- 
rían a concluir esa carretera.” En 1917 fracasó el intento por 
unir Teocaltiche con camiones con Aguascalientes.? En 1931 
varios particulares iniciaron la construcción de la carretera 
Mexticacán-Guadalajara, vía Tepatitlán, para evitar la barran- 
ca.* Ese mismo año el presidente municipal de San Juan de los 
Lagos reparó el camino a Jalostotitlán y a Lagos de Moreno,” a 
fines de ese año se concluyó la carretera Atotonilco el Alto-Te- 
patitlán, y se trabajó activamente en las de Zapotlanejo y de 
Ocotlán. Al año siguiente una camioneta hizo un servicio regu- 
lar de Teocaltiche a Guadalajara. A mediados de abril de ese 
año de 1932 se anunció la inauguración de la carretera de 
Arandas a Atotonilco el Alto, y el ejército trabajó de San Miguel 
el Alto a Arandas. El 4 de mayo se inauguró el camino Ayo el 
Chico-Jesús María y el ejército celebró el 5 de mayo la termina- 
ción de la carretera a Arandas. El 9 de junio se inauguró la ca- 
rretera Tepatitlán-La Capilla de Guadalupe, la construyeron 
soldados y campesinos.” Ese mismo año de 1932 una camione- 
ta hizo un servicio regular de Teocaltiche a Guadalajara. A par- 
tir de 1934 hubo un servicio regular de autos Dodge de Teocal- 
tiche a Guadalajara. A mediados de mayo de 1939 se inauguró 
la carretera Guadalajara-Atotonilco el Alto y una carretera as- 


faltada unió Guadalajara y Tepatitlán en 1940.* 
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El proyecto de unir Guadalajara con la capital del país fue 
enlazando las poblaciones intermedias, así ocurrió con Tizapán 
el Alto a fines de noviembre de 1930.? La carretera Teocuita- 
tlán-Concepción de Buenos Aires, de 21 kilómetros, se inaugu- 
ró el 4 de abril de 1932. A fines de 1932 se unió Tequila con 
Guadalajara, y Cocula con Tecolotlán en julio de 1933, pero se 
agotaron los fondos para continuar la de Ameca a Tenamaxtlán, 
si bien a fines de agosto de ese año funcionarios del gobierno 
federal y el gobernador Allende fueron a Cocula a inspeccionar 
la construcción de la carretera a la distante Chamela, a la mitad 
de la costa. El 7 de octubre se inauguró el corto tramo de Gua- 
dalajara a Acatlán de Juárez. En los primeros días de noviembre 
de ese año había un servicio diario de camiones entre Guadala- 
jara y Tizapán el Alto, se comentó que esa zona se encontraba 
absolutamente tranquila. El 10 de diciembre se inauguró la ca- 
rretera al Arenal.'? Varios vecinos de Atemajac de Brizuela su- 
plicaron al presidente Cárdenas el 28 de agosto de 1935 que 
ordenara la construcción de una carretera para exportar los 
productos de esa región, la comunidad agraria de esa localidad 
ofreció cooperar el 4 de septiembre en ese proyecto.'' 

Por su parte el comisariado ejidal de Zapotitlán, Jocotepec, 
pidió al presidente Cárdenas el 26 de enero de 1937 que la ca- 
rretera México-Guadalajara pasara por ese lugar.!? Petición se- 
mejante le hicieron el 18 de enero de ese año los vecinos de 
Ejutla para construir un ramal que uniera esa población con la 
carretera Guadalajara-Barra de Navidad.'* La comunidad de 
La Joya, Magdalena, pidió el 6 de marzo de 1940 a Cárdenas 
que terminara la carretera Magdalena-La Joya porque el gober- 
nador no atendía sus peticiones.'* El Comité Regional Pro- 
Irrigación y Comunicaciones de Ocotlán pidió el 19 de julio de 
1940 a Cárdenas que la scor les diera el donativo que les había 
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ofrecido para terminar la carretera Ocotlán-Jamay-Maltraña- 


Jiquilpan.!? En Colotlán el 44 Regimiento contribuyó en 1931 
a construir uno de los mejores campos deportivos del norte de 
Jalisco y arregló la carretera con Monte Escobedo, y en Huejú- 
car pidieron caminos.'* En los últimos días de 1936 el go- 
bierno de Jalisco aportaba el impuesto a la gasolina para cons- 
truir la carretera Guadalajara-Nogales. En esa tarea también 
participaban la Concanaco y la ama, las que el 3 de diciembre de 
1936 instalaron comités en Guadalajara, Tequila y Magdalena 


con ese propósito.'” El 12 de febrero de 1939 se inauguró la ca- 


rretera Guadalajara-Amatlán de Cañas.'* 


Como en la costa no había carreteras en 1930, de Guadalaja- 
ra a Puerto Vallaría se hacían tres días.'? En los primeros días 
de 1930 se inició la construcción de un camino Ciudad Guz- 
mán-Autlán, la Cámara de Comercio de Ciudad Guzmán gastó 
$25 000 en 30 kilómetros, porque la scor prefería comunicar los 
puertos. La Cámara de Comercio pidió a la Secretaría de Gue- 
rra que algunos soldados del 66 Regimiento colaboraran en esa 
tarea, los terratenientes por cuyas propiedades pasara esa ca- 
rretera estaban dispuestos a cooperar.?? El coronel Marcelino 
García Barragán reparó en 1932 el camino Sayula-Autlán. En el 
tramo de Cocula a Autlán en agosto de ese año trabajaban 450 
personas; en los primeros días de septiembre se presentaron 
más de 500 para trabajar en la carretera Ameca-Unión de Tula, 
no fue posible ocuparlos a todos por falta de fondos, pero en 
los primeros días de 1933 ya estaba casi terminada la carretera 
de Sayula a Autlán.?' En 1871 se construyó el primer tramo de 
terracería de Autlán a Barra de Navidad, 64 años después se 
inició el camino de terracería Guadalajara-Autlán, se concluyó 
el 25 de febrero de 1935. En 1936 Mascota recibió vehículos de 
motor, así el viaje a Guadalajara se redujo a un día, sobre todo 
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en tiempo de secas. En 1937 “troquitas” comunicaron El Grullo 
con Guadalajara.?? El presidente municipal de Ejutla solicitó el 
11 de marzo a Cárdenas una carretera que los enlazara con 
Unión de Tula.** El presidente del Comité de Defensa de Re- 
serva de Telcruz, Autlán, pidió el 6 de septiembre a Cárdenas 
una carretera que comunicara esa localidad.?* El presidente de 
la Junta de Caminos Ameca-Mascota, de Guachinango, solicitó 
el 24 de enero de 1939 al presidente Cárdenas cinco mil pesos 
en efectivo, herramientas y explosivos para construir una ca- 
rretera.?? El 27 de febrero de 1939 se inauguró la carretera Au- 


tlán-Barra de Navidad-Cihuatlán.?' 


El 10 de mayo de 1932 se inauguró el camino Mazamitla- 
Teocuitatlán, pero a mediados de diciembre de ese año se acep- 
tó que sólo con la ayuda del gobierno se podría continuar la 
construcción de la carretera Ciudad Guzmán-Autlán.”” Varios 
vecinos de San Juan solicitaron al presidente Cárdenas el pri- 
mer día de 1935 ayuda para construir ocho kilómetros para 
unirse a Tamazula, su cabecera municipal. El 2 enero de 1937 el 
inspector de la zona federal de Ciudad Guzmán suplicó a Láza- 
ro Cárdenas que “favoreciera” al ayuntamiento de Zapotitlán 
con 10 a 12 mil pesos para construir la carretera al pueblo de 
San Antonio.?* El presidente municipal de Ciudad Guzmán so- 
licitó ayuda el 24 de febrero de ese año a Luis I. Rodríguez, se- 
cretario particular de Lázaro Cárdenas, para que influyera para 
que el presidente ayudara a terminar la muy adelantada carre- 
tera Ciudad Guzmán-San Gabriel.?? La Cámara Nacional de 
Comercio de Ciudad Guzmán solicitó a Cárdenas el 5 de mar- 
zo de 1938 ayuda para terminar el camino a Autlán.* Everardo 
Topete informó optimista en 1939 que se había llegado al kiló- 
metro 319 de la carretera a Barra de Navidad, en la de Ojuelos 
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a Zapotlanejo al kilómetro 38, sólo faltaban ocho kilómetros a 


la de Chapala y se terminó la de Tequila, “visión de ensueño pa- 


ra el feliz burgués”.*” 


El ferrocarril de Guadalajara a México comunicaba con Pon- 
dtlán, Juanacatlán, Ocotlán y La Barca; el de Ameca con Tala; 
había ramales a Atotonilco el Alto, a Etzatlán, a San Marcos y a 
Degollado; el ferrocarril a Ciudad Juárez comunicaba con En- 
carnación de Díaz, Lagos de Moreno y Unión de San Antonio; 
el de Manzanillo con Acatlán de Juárez, Amacueca, Atoyac, 
Sayula, Tlajomulco, Ciudad Guzmán, Tonila y Tuxpan. En fin, 
el ferrocarril SudPacífico comunicó con Amatitán, Arenal, Te- 


quila y Magdalena.*? Tal vez con la excepción de Ameca, tren 
construido expresamente a esa población y algunos ramales, li- 
garon al resto de las poblaciones jaliscienses, los ferrocarriles a 
México, Manzanillo, Ciudad Juárez y el SudPacífico, por eso es 
curioso que todavía en 1937, cuando ya se preferían las carre- 
teras, se pensó unir por ferrocarril Lagos de Moreno con San 
Miguel el Alto, se reunieron 3 millones de pesos con ese fin, a 


sabiendas de que esa cantidad era insuficiente.?* 
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Paseo de la familia Michel en el río Mascota, 1930. 
Foto cortesía de Pedro Bravo Michel. 


La comunicación telefónica también fue mayor en el centro 
de Jalisco: Ahualulco, Amacueca, Jocotepec, La Barca, Sayula, 
Tequila, Teuchitlán, y por supuesto Tlaquepaque y Tonalá. Le 
seguían Los Altos (Acatic, Ayo el Chico y Tepatitlán) y el occi- 
dente (Audán y Mascota). Al norte había a Hostotipaquillo y al 
sur a Ciudad Guzmán.?* Villa Guerrero tuvo teléfono durante 
algunos meses en 1937, el cristero Badajoz tumbó los postes y 
los hilos en la segunda rebelión cristera. El primer radio que 
llegó a esta población se subía al kiosko, causaba gran admira- 
ción que “hablara y tocara música”.** La comunicación telegrá- 
fica fue mayor en Los Altos: Acatic, Arandas, Atotonilco el Alto, 
Cuquío, Jalostotitlán, Teocaltiche, Tepatitlán y Tototlán. Le se- 
guía el centro: Ameca, Atemajac de Brizuela, Chapala, Etzatlán, 
La Barca, Sayula, Tecolotlán y Tequila. En el occidente había te- 
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légrafos a Autlán, Guachinango y Unión de Tula, y en el sur a 
Ciudad Guzmán, Tecalitlán y Teuchidán; al norte sólo había a 


Colotlán y a Hostotipaquillo.*? En suma, autoridades munici- 
pales y vecinos, algunos de ellos agraristas, pidieron al presi- 
dente Cárdenas ayuda para carreteras, el presidente municipal 
de Teocaltiche informado de la orden presidencial de formar 
un Distrito de Riego en Los Altos, aprovechó la ocasión el 28 
de marzo de 1939 para pedirle además una escuela secundaria, 


un jardín y la donación del templo católico El Hospitalito.*” 


Ahora bien, el alcoholismo continuó siendo un tema prefe- 
rente, por ejemplo, el ayuntamiento de Ciudad Guzmán dispu- 
so en febrero de 1921 fijar el horario de las cantinas y restrin- 
girlo lo más posible en las orillas para evitar desórdenes.?** El 
ayuntamiento de Tepatidán prohibió el 12 de noviembre de 
1929 la venta de bebidas embriagantes los domingos y días fes- 
tivos.*? José Becerra escribió a Mariano Azuela el 3 de marzo 
de 1930 la impresión que le produjo su última visita a Lagos de 
Moreno, después de haber vivido en la capital del país, con el 
“triste y desolador” de la tierruca, donde sólo había 
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Calle Hidalgo, Mascota, 1940. 
Foto cortesía de Pedro Bravo Michel. 


dos embriagueces terribles; la humana y la divina, es decir, la del fanatismo y la 
de las cantinas; y como yo no puedo llegar a la altura insensata de la primera, me 
conformo, a veces, con hacer una reverencia a la segunda, porque dígase lo que se 


dijere, cada quien es hijo del ambiente que se respira. 

El ayuntamiento de Sayula, ajeno a estas elucubraciones, dis- 
puso el 24 de septiembre de 1932 el cierre diario de las cantinas 
a las 11:00 p.m.” Otros preferían la marihuana al alcohol, pero 
como el comercio de aquélla estaba prohibido, algunas veces se 
aprehendió a quienes la vendían, como ocurrió el 5 de agosto 
de 1937 con la amasia de un soldado que la vendía en Atequi- 


za." Alcohol y *casas malas” solían ir juntos, así ocurrió en Te- 


quila en abril de 1921,” el ayuntamiento de Ciudad Guzmán 
prohibió el 4 de enero de 1930 a las prostitutas transitar por el 
centro de esa ciudad y asistir a los espectáculos públicos, las 
obligó a que pusieran cortinas en el exterior de sus casas y 
prohibió cantinas en la zona que ocupaban las prostitutas “en 
vista de los frecuentes desórdenes y delitos que con ese motivo 
se cometen”. Una semana después esa autoridad recomendó a la 
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policía que evitara que las mujeres públicas transitaran en el 
centro, “a menos que vistan decentemente”, suprimió los bailes 
en las casas de asignación, y sólo las dos casas principales reu- 
nían las necesarias condiciones de higiene y de moralidad. El 
20 de mayo de ese año varias personas pidieron al ayuntamien- 
to que cambiara a la zona de tolerancia a una señora María Me- 


drano, “en virtud de los frecuentes escándalos de que es cau- 
UN 


El ayuntamiento de Tepatidán fue informado el 29 de abril 
de 1925 de que en el Mesón de la Luz y en la pulquería había 
prostitutas. La Barca cobró un impuesto mensual a las casas 
de asignación de $40.65 el 14 de junio de 1936, el 14 de enero 
de 1937 y el 11 de abril de 1938, fue el mayor impuesto, lo se- 
guían nueve pesos a tres mesas de billar el 11 de abril de 1938, 
cinco pesos a una función de circo el 16 de enero de 1937, 
$5.10 al degúeyo de un buey en canal el 12 de noviembre de 
1936, y $3.75 a una casa de comisiones el 14 de marzo de 
1938.*% En la sesión ordinaria del 16 de enero de 1939 del 
ayuntamiento de Tepatidán se dio cuenta de un escrito de va- 
rios vecinos del cuartel primero de que en las calles de Reforma 
y Colón había una cantina y en una casa de la vecindad se reu- 
nían prostitutas a cometer toda clase de escándalos e inmorali- 
dades a la luz de todo el vecindario, visibles porque en la canti- 
na no había reservados ni persianas, pidieron la clausura de 
esos centros de vicio y que se les fijara una zona de tolerancia 
más aislada del centro. La autoridad ordenó que se colocaran 
persianas y que la policía vigilara estrictamente la comisión de 
esos escándalos. Varios vecinos del rancho del Ojo de Agua de 
Aceves, de Tepatitlán, pidieron el 16 de enero de 1939 la expul- 
sión de ese rancho de unas mujeres de mal vivir que no tenían 
ninguna propiedad allí pero sí cometían muchos escándalos en 
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perjuicio de las familias honradas. La autoridad ordenó al co- 
misario de policía que vigilara a esas mujeres y, en caso de que 


no se corrigieran, las obligara a retirarse de esa vecindad.” 





Juzgado de Sayula. 
Foto cortesía de Moisés González Navarro. 


En los primeros días de 1932 circuló moneda falsa en Los 
Altos, sobre todo monedas de oro de diez pesos; una banda fue 
detenida en Arandas. Diferente fue el caso de jóvenes que en 
abril de 1933 nadaban desnudos en el río Zula de Ocotlán, ade- 
más de ofender el pudor de numerosas familias ponían en ries- 
go sus vidas porque no sabían nadar. En agosto de 1934 au- 
mentaron los robos en las huertas en San Andrés, más grave fue 
el asalto en Atotonilco el Alto en enero de 1937 a varios pere- 
grinos de ambos sexos que a pie, en burro o a caballo se diri- 
gían a San Juan de Los Lagos, algunos fueron muertos y otros 
heridos.* 


Los ayuntamientos pagaban a los policías sueldos muy bajos, 
por ejemplo, el de Jalostitlán 31 pesos mensuales en mayo de 
1929, sólo un peso más que al jardinero, tal vez por la crisis el 
sueldo de los policías bajó a $25.20 en enero de 1930, en esa 
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misma fecha el inspector de policía ganaba 35 pesos y el presi- 
dente municipal 56. Estos sueldos variaban de mes a mes, los 
policías ganaron en marzo, mayo y octubre de 1930 $27.90, pe- 
ro sólo 27.00 en abril y en junio. El inspector de policía ganó 
$37.50 pesos en abril y en junio de 1930. La gratificación al 
presidente municipal aumentó de $56 en enero a $60 en abril, a 
$62 en mayo, disminuyó a $60 en junio, a $46.50 en octubre y a 
$45 en noviembre de 1930, pero aumentó en 1931 a $70 en fe- 
brero, a $75 en abril, y a $77.50 en agosto; de nueva cuenta bajó 
a $62 en enero y a $58 en febrero de 1932, aumentó a $60 en 
abril y a $62 en mayo, en junio y en agosto de 1932; aumentó a 
$95 en febrero, para de nueva cuenta disminuir a $62 en marzo 
y a $60 en septiembre de 1933 y en abril de 1937. Los sueldos 
de los policías fueron más irregulares: disminuyeron a $23.25 
en abril y en junio y aumentaron a 31 pesos en diciembre de 
1931, y a $31.27 en marzo de 1933, disminuyeron a $21 en 


abril y aumentaron a $21.70 en mayo de 1933."Tres policías 
trabajaron en estos años, en cambio el 8 de noviembre de 1929 
el número de gendarmes aumentó a 40 en Ciudad Guzmán, su 
sueldo no especificado no aumentó, pero sí el del inspector en 


$5.00 mensuales y en $3.00 el del subinspector.*? El ayunta- 
miento de Ocotlán solicitó el 15 de junio de 1939 armas y par- 
que para la policía municipal, la 15a. Zona Militar y el goberna- 


dor contestaron favorablemente.?! En fin, los presos de Ciudad 


Guzmán cultivaban en 1934 las hortalizas que consumían.?? 


La práctica de los deportes se fue extendiendo en los pueblos 
de Jalisco, el 5 de mayo de 1932 se celebró en Arandas con un 
desfile militar y con encuentros deportivos, y dos años después 
en Lagos de Moreno desde las primeras horas de la mañana las 
bandas del ejército y del Liceo recordaron esa batalla. En esos 


años comenzó a practicarse el béisbol en Xochitepec.”? Las ca- 
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rreras de caballos que se celebraban en San Julián eran muy 
afamadas, acudían de varios estados a participar en ellas o a 


presenciarlas, en marzo de 1934 asistió el gobernador de Que- 


rétaro.? 


El mariachi de José Marmolejo emigró a la capital del país en 
1927; al año siguiente el mariachi de Cirilo, de Cocula, asistió a 
la Exposición Mundial de Chicago, y el de San Pedro Tlaquepa- 
que debutó en 1938 en la xew, acompañó a la tapatía Lucha Re- 
yes en varias giras al extranjero, quién después de cantar en Eu- 
ropa en 1927 estuvo afónica más de un año, al recobrar la voz 
ésta adoptó un matiz ronco y bronco, “gemía, lloraba, reía e im- 
precaba”, personificó a la mujer “bravia y temperamental”. Se 
consagró con Guadalajara de Pepe Guízar, La Feria de las Flores 
de Chucho Monge y ¡Ay Jalisco no te rajes! de Esperón y Córta- 
zar. El mariachi de Amado García Curiel, de La Barca, triunfó 
en 1938, en ese año el gobierno mexicano envió al Mariachi 


Vargas a Estados Unidos, Cuba y Centroamérica.?> Desde la re- 


belión cristera ya se escuchaban el jazz y el blues en Tuxpan.** 


El éxito del cine fue creciente, sin embargo, como Orozco y Ji- 
ménez lo autorizó en junio de 1930, siempre que se exhibieran 


películas que no pugnaran con la moral; el cura de Tapalpa to- 


mó nota de esa limitación.” 
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Plaza de Cocula. 
Foto cortesía de Moisés González Navarro, 


Las ferias patronales de los pueblos fueron ocasión de livian- 
dad y de piedad, la de San Pedro Tlaquepaque rivalizaba con la 
de Zapopan, por el antiguo camino real se desbordaba un río 
de gente a pie, a caballo, en carreta, en modernos autómoviles y 
en tranvías, sobre todo gente del pueblo y de la clase media, los 
ricos desde los balcones y ventanas de sus casas contemplaban 


ese desfile.** Algunos nostálgicos lamentaban en 1921 que la 
feria de Ramos de Sayula ya no fuera ni la sombra de lo que fue, 
abundaban tahúres y gente de mala nota, pero también hubo 
numerosísimas comuniones generales de niños, señoritas, se- 
ñoras y caballeros.” El arzobispo Orozco y Jiménez cambió a 
José Santana García de Tlajomulco a Mazamitla para proteger 
a ese inquieto joven sacerdote en la rebelión cristera. Santana 
García encontró una parroquia abandonada, hasta su muerte 
en 1970 activó el culto nombrando a una celadora en cada 
manzana para organizar la exposición del Santísimo, la pere- 
grinación a la virgen de Guadalupe, los novenarios y las fiestas 
patronales de San Cristóbal. Pero también realizó benéficas 
obras públicas, que había iniciado en Huejotitlán, en Los Altos, 
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cerca de su tierra natal. En Mazamitla inició una presa, unió 
con brechas San José de Gracia, Michoacán, y Tamazula, intro- 
dujo la luz eléctrica, el cine, el agua potable, cultivos frutales, 
organizó grupos de teatro, y bandas de música; con justa razón 


se le ha comparado con Federico González Cárdenas, de San 


José de Gracia, Michoacán.% 


El pueblo entero de Jalostotitlán recibió a José Garibi y Rive- 
ra en su visita pastoral del 2 de agosto de 1930, ese prelado ase- 


guró: “todo está al corriente”.** Cuando el párroco de Zapoti- 
tlán celebró el 27 de septiembre de 1931 la consumación de la 
independencia nacional, las autoridades locales lo acusaron de 
revoltoso con los militares de Sayula. Al mes siguiente dos se- 
minaristas al estar organizando la Acción Católica en Zapoti- 
tlán fueron aprehendidos, los liberaron 15 días después, tam- 
bién fue aprehendido José Verduzco B. quien se escabulló, 
cuando se supo que había sido cristero se le persiguió con em- 
peño pero sin éxito. El cura de Zapotitlán, Adolfo Mota, fue 
asesinado el 31 de mayo por agraristas instigados por “un redu- 
cido número de vecinos blancos”, sedicentes católicos que fre- 
cuentaban y ayudaban en la iglesia, pero acostumbrados a tra- 
tar al sacerdote “como a un mozo o a un cualquiera”. De cual- 
quier modo, Zapotitlán era una de las parroquias más piadosas 
del obispado de Colima, bastaba verlos comulgar los viernes 
primeros y demás festividades, velar el Santísimo los días en 
que era expuesto, aunque fuera entre semana. Para el indio la 
parroquia formaba parte de su vida, pero se le debía tomar su 
parecer en todo y hacer las cosas a su modo, pues ayudaba tan- 
to que se creía con derecho a mandar al sacerdote. Es verdad 
que el indio era sencillo, creyente y respetuoso pero muchos 
estaban maleados, tal vez porque se les había tratado con dure- 
za e injusticia, por cualquier cosa acusaban al sacerdote ante la 
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mitra de Colima. Se conservaba la tradición del Corpus (ponían 
en los altares semillas, frutas y animales) y celebraban la sema- 
na santa con personajes vivos que recorrían las calles de la po- 


blación del jueves y el viernes santo 





Parroquia de Cocula. 
Foto cortesía de Moisés González Navarro. 


[...] la encabezaba un pregonero en blanco corcel y lo seguía un encapuchado 
que iba sonando una campana. Otro enmascarado con yesca llevaba un gallo. Una 
carretita en que iba sentado el verdadero esqueleto de un muerto sobre telas fú- 
nebres. Treinta niños con túnicas blancas llevando los instrumentos de la pasión. 
Un crucifijo grande sobre una cabrilla y seguido de otros muchos traídos de los 
poblados vecinos. Seguían dos personajes que representaban a Dimas y a Gestas y 
después venían la banda de música» mariachi, danzas y todo el pueblo, aumenta- 
do con mucha gente que venía desde lejos. En la madrugada del sábado de gloria 
se hacía el robo de objetos caseros que aparecían en la plaza y se entregaban me- 
diante un rescate que se dedicaba a los gastos del Judas que se quemaba al salir de 
misa. 


La “revolución callista” arruinó a ese pueblo: las tropas que- 
maron el templo, el curato y todas las casas, se robaron hasta 
las puertas y ventanas; mataron a muchos vecinos, entre ellos 
mujeres y niños. El pueblo se refugió en los cerros y en las ba- 
rrancas, la causa fue la imprudencia de los cristeros (mal arma- 
dos y desconocedores del terreno) que el 27 de abril de 1927 se 
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acuartelaron en Zapotitlán. El general (Manuel no lo era toda- 
vía) Ávila Camacho aniquiló al jefe cristero Natividad Aguilar y 
ocupó Zapotitlán. Desapareció la buena escuela parroquial, Ba- 
silio Vadillo fue director de la oficial. De cualquier modo, no 
había centros de vicio, cine, ni billares. Según el cura Sevilla 
cuando el indio “se hace leído se hincha como sapo y niega a 


Dios”, era el caso de Vadillo a quien él mandó a estudiar al se- 


minario de Colima.*? 


A fines de enero se celebraba en San Martín Hidalgo la pere- 
grinación a El Tepehuaje, en honor del patrono de ese nom- 


bre. A mediados de 1932 un joven de “buenas familias” de 
Ahualulco capitaneó a un grupo que con palos y machetes gol- 


peó a un brujo porque hechizó a su padre.* Tolimán conserva- 
ba la costumbre colonial de festejar a un Niño Dios sin inter- 
vención del sacerdote, durante el año visitaba los hogares de 
sus devotos, el 25 de diciembre, después de la misa, el mayor- 
domo grande obsequiaba atole, tamales y pozole. El 1 de enero 
los pastores llevaban al Niño Dios por las calles del pueblo y re- 
cogían las limosnas de maíz, frijol, arroz, panocha y de todo lo 
que quisieran dar. El 2 de enero una madrina bañaba al niño y 
escogía entre sus cientos de vestidos, después el mayordomo 
ofrecía un gran comelitón y en la noche el Niño Dios asistía a 
los juegos pirotécnicos. Antes se celebraban corridas de toros, 
el Niño Dios vestido de charro toreaba el primer toro. Circula- 
ba la leyenda de que el sacerdote Rafael Avila Orozco quiso 
acabar con esa costumbre y quitó esa escultura al pueblo y la 
escondió en su recámara, pero en vísperas de las posadas el Ni- 
ño Dios le repetía: “Rafael, quiero irme con mis pastores”, por 
lo que el sacerdote a media noche dijo al mayordomo “llévese 
su niño, mitoterito como ustedes”. Leyendas aparte, la Acción 
Católica se estableció en 1937 en las principales rancherías, la 
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rama masculina decayó porque según las autoridades tenía la- 
zos con los cristeros. Todo el pueblo se declaraba católico, no 
había masones ni protestantes, muy pocos decidiosos no asis- 
tían a misa y el número de amasiatos y de hijos naturales era 
muy reducido. El 23 de octubre de 1903 murió el padre Rafael 
Ávila Orozco, a quien Tolimán debe ser municipio y parroquia, 
la construcción de la parroquia y la introducción del agua pota- 
ble; realizó estas obras de su propio peculio pues era rico de 
nacimiento. Don Paz Camacho elevó a considerable altura la 
escuela parroquial de Tolimán, localidad alcoholizada como 
ninguna en el obispado de Colima, hasta las mujeres y los niños 
bebían en exceso, tal vez por eso abundaban los retardados 
mentales y se había “desatado una ola de robos a la alta escuela”, 
impunes. El padre Margarito Valera fue capellán de Toxín, se 


escondió en el cerro en la rebelión cristera, cuando cansado re- 


gresó el 3 de junio de 1929 lo fusilaron.*? 


En Tonaya circulaba la leyenda de que una indita y un indito 
vieron acostada sobre un nopal a la virgen María vestida de 
blanco, rico hacendado ofreció a la indita una vaca parida por 
la imagen, pero aquélla no aceptó el trato; la imagen desapare- 
ció pero fue encontrada de nuevo en el lugar donde inicialmen- 
te se la habían encontrado, el cura de Tuxcacuesco se la llevó a 
su parroquia, como reapareció en Tonaya el cura ordenó que le 
hicieran en ese lugar una capillita porque en Tuxcacuesco no 
quería vivir, tal es el origen de Nuestra Señora de Tonaya. Lo 
seguro es que la familia Ramos ayudó a fundar en esa población 
el primer grupo de la Acción Católica el 15 de agosto de 1938, 
con una selecta biblioteca de Acción Social, se fundaron cen- 
tros de catecismo para niños y adultos en la cabecera municipal 
y en las rancherías, roperos para los pobres y centros alfabeti- 
zadores. Los masones doctor Francisco Campos y el profesor 
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Justino Argote hicieron que gran número de familias abando- 


nara el catolicismo. La fiesta de Santa Lucía del 13 de diciem- 
bre tiene la peculiaridad de que en ella sólo danzan mujeres. El 
canto del Alabado Viejo a los muertos durante la noche todavía 


perduraba en 1940 en Atemajac y en Mezquitán.” En Xochite- 
pec en ese mismo año se ayunaba los viernes de Dolores, en los 
“incendios” (retablos que representaban la pasión de Cristo) se 


obsequiaba a los visitantes “agua fresca” y ponche.* 


Empantalonar fue una exigencia de urbanidad que se impuso 
a los calzonudos campesinos para que pudieran ingresar a las 


poblaciones.*? El ayuntamiento de Tepatitlán solicitó el 15 de 
febrero de 1930 a la ser obras para la biblioteca pública local, 
cosa natural, pero sorprende que hiciera esa misma petición a 


Saturnino Cedillo, a menos que haya sido para congraciarse 
con quien ocupó esa población un año antes. Una crítica muy 
severa calificó de desastrosa la instrucción en Autlán el 12 de 


febrero de 1934, por la carencia enorme de profesores.”' Igna- 
cio Enríquez Cárdenas informó en Ciudad Guzmán el 10 de 
marzo de 1936 que Clemente Orozco ofreció a Guillermo Ji- 
ménez pintar en su ciudad natal, Orozco la visitó el 4 de julio 
de ese año para elegir donde pintaría, en la estación lo recibie- 
ron comisiones del ayuntamiento y “buen número de sus ami- 
gos”./? El prometer no empobrece, Orozco siguió pintando en 
Guadalajara. Al menos se alentó a los vecinos de Tetlán, comi- 
saría municipal de Guadalajara, a que pintaran las fachadas de 
sus casas./? Tal vez era más urgente que desapareciera la tradi- 
ción belicosa de Zacoalco que durante muchos años dividió esa 
localidad en dos bandos: los del barrio de Las Cebollas y los de 
la Cruz Verde,”* tradición que compartían otros pueblos de Ja- 
lisco. 


343 


Notas al pie 


Y Directorio, pp. 330 y s. 

2 El Informador, 22 de enero de 1930 y 29 de noviembre de 1931. 
3 Aguirre, Ensayo Teocaltiche, p. 232. 

4 Directorio, p. 384. 

5 Aujal 34. 

6 Aguirre, Ensayo Teocaltiche, p. 232. 

7 El Informador, 14, 21 y 28 de abril, y 10 de junio de 1932. 


$ Aguirre, Ensayo Teocaltiche, pp. 232-233. El Informador, 16 de mayo de 1939. Es- 
tudios Jaliscienses, 25, p. 62. 


2 Las Noticias, 30 de noviembre de 1930. 


10 Ey Informador, 5 de abril de 1932; 12 de julio, 23 de agosto, 8 de octubre, 9 de 
noviembre y 11 de diciembre de 1933. 


11 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 515.1/116. 


12 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 515-1/12. 


13 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 515.1/251. 


14 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp, 151.3/1493. 


15 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 515.1/564. 


16 El Informador, 2 de septiembre de 1931. 
17 





AGN, Fondo Silvano Barba González, caja 5 hemerográfica. 
18 El Informador, 13 de febrero de 1939. 

13 Olveda, Una aproximación, p. 93. 

20 El Informador, 16 de enero y 13 de abril de 1930. 


21 El Informador, 23 de marzo de 1932; 7 de septiembre de 1932 y 10 de enero de 
1931. 


22 El Informador, 26 de febrero de 1935. Gómez Zepeda, Historia del Valle del Gru- 
llo, p. 104. Gil, Life Mascota, p. 178. 


23 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 515.1/169. 


24 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 515.1/218. 


25 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 515.1/423. 
26 El Informador, 28 de febrero de 1939. 


27 El Informador, 11 de mayo y 16 de diciembre de 1932. 


344 


28 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 515.1/1117. AGN, ramo Presi- 


dentes, Lázaro Cárdenas, exp. 515.1/12. 


22 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 515.1/259. 


30 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 515-1/1462. 
so Agro, S.p. 

32 Directorio, pp. 334-415. 

33 El Informador, 17 de marzo de 1937. 

34 Directorio, pp. 320-441. 

35 Sandoval Godoy, Somos del rumbo, pp. 139 y 342-343. 

36 Directorio, pp. 330-427. 

37 AGN, ramo Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 508.1/315. 

38 Archivo del Ayuntamiento de Ciudad Guzmán, Libro de Actas, p. 28. 

39 Archivo Municipal de Tepatitlán, Actas de Cabildo, Libro de Gobierno 1, p. 85v. 
40 Azuela, Epistolario, p. 214. 

41 Archivo del Ayuntamiento de Sayula, Libro de Gobierno 1, f. 44. 

22 El Informador, 6 de agosto de 1937. 

43 Restauración, 10 de abril de 1921. 


44 Archivo del Ayuntamiento de Ciudad Guzmán, 1899-1900-1929-30, fojas 19, 
29-29v. y 38. 


45 Archivo del Municipio de Tepatitlán, 1922-1935. Libro de Actas, foja 236. 
46 Archivo del Municipio de la Barca, caja 147. 
47 Archivo del municipio de Tepatidán, 1936-1941, fojas 124v. y 125. 


48 El Informador, 6 de agosto de 1932, 21 de abril de 1933, 25 de agosto de 1934 y 
30 de enero de 1937. 


49 Archivo Municipal de Jalostotitián, 1928-1929. 


50 Archivo del Ayuntamiento de Ciudad Guzmán, Libro de Gobierno, 1899-1900- 
1929-1930, foja 9v. 


51 Archivo del Municipio de Ocotlán, Actas, Libro 1, fojas 27 y 27v. 
52 El Informador, 2 de marzo de 1934. 


53 El Informador, 22 de abril de 1932. Ponce Miranda, Xochitepec, p. 207. La Pala- 
bra, 19 de mayo de 1934. 


54 La Palabra Nacionalista, 10 de marzo de 1934. 


35 Moreno Rivas, Historia, pp. 182-183, 190 y 223. Hermes, “La cuna”, pp. 15 y 18- 
19. Enciclopedia Jalisco, VIL, p. 158. 


345 


56 l ameiras Olvera, El Tuxpan, p. 225. 

37 Archivo de la Parroquia de Tapalpa, Libro de Gobierno 6, foja 109. 
58 Correa, Las almas solas, p. 102. 

59 Restauración, 24 de febrero de 1921. 


60 Romero Hernández, “Enemistades rancheras” en Estudios Jaliscienses 27, pp. 61- 
65. 


61 Archivo Parroquia de Jalostotitlán, Libro de Gobierno 2, foja 180. 
62 Brambila, El Obispado de Colima, pp. 222-227. 

63 El Informador, 29 de enero de 1932. 

64 El Informador, 5 de julio de 1932. 

65 Brambila, El Obispado de Colima, pp. 211-217. 

66 Brambila, El Obispado de Colima, pp. 184-189. 

67 Martínez Reding, Zapopan, p. 68. 

68 Ponce Miranda, Xochitepec, pp. 140-141. 


62 Archivo del Ayuntamiento de Ciudad Guzmán, Libro de Gobierno. Ayuntamien- 
to de Ciudad Guzmán, 1899-1900-1929-1930, foja 22v. 


70 Archivo Municipal de Tepatitlán, 1922-1935, Actas de Cabildo, foja 127. 
71 La Palabra Nacionalista, 12 de febrero de 1934. 

72 El Informador, 11 de marzo y 5 de julio de 1936. 

73 Informe Municipal de Guadalajara, 1937, p. 37. 


7A Vidrio, Jaliscienses en México, p. 175. 


346 


APÉNDICES 


CUADRO 1 
Funciones de arte teatral en los Estados Unidos Mexicanos y en Jalisco 
(1938-1940) 


Estados Unidos Mexicanos Jalisco 
1938 1939 1940 1938 1939 1940 

En cinematógrafo 483 706 1 080 26 112 25 
En teatro 6935 8 056 7756 610 193 291 
En centro deportivo = == rn = e pa 
En otros centros* 1513 3618 1 922 37 432 471 
Suma 8 931 12 380 10758 673 737 787 
Localidades vendidas 

Número 3423406 5469936 4491048 262508 398 844 378921 

Importe (pesos) 3143332 4234952 4566247 92551 171442 169 301 


Fuentes: 1938, Anuario Estadístico 1940, Cuadro 142, pp. 261-262. 
1939, 1940, Anuario Estadístico 1941, Cuadro 170, pp. 291-293. 
* Salones, carpas y plazas de toros. 
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Estados 
Unidos 


Mexicanos 


Lesiones 


Robo 


Homicidio 


Abuso 

de 
confianza 
Fraude 


y 
estafa 


Rapto 


y 
estupro 


Daño en 
propiedad 
ajena 


Violación 


Otros 
delitos 


Suma 
Hombres 
Mujeres 
Suma 
Hombres 
Mujeres 
Suma 
Hombres 
Mujeres 
Suma 
Hombres 
Mujeres 


Suma 
Hombres 
Mujeres 


Suma 
Hombres 
Mujeres 
Suma 
Hombres 
Mujeres 
Suma 
Hombres 
Mujeres 
Suma 
Hombres 
Mujeres 
Suma 
Hombres 
Mujeres 


1932 


1933 


CUADRO 2 
Delincuentes sentenciados por delitos 
en los Estados Unidos Mexicanos y en Jalisco 


1934 


(1932-1940) 


1935 


1936 


12668 14217 12936 11384 10884 
11712 13056 11837 10542 10062 


956 


5841 
5 266 
575 


3 063 
2 906 
157 


2 206 
2151 
55 


135 
129 
6 


132 
125 
7 


148 
147 
1 


156 
129 
27 


99 
98 
1 


888 
761 
127 


1161 


6356 
5633 
723 


3578 
3372 
206 


2517 
2473 
44 


169 
157 
12 


158 
144 
14 


201 
201 


115 
105 
10 


127 
127 


996 
844 
152 


1099 


5911 
5216 
695 


2 952 
2803 
149 


2341 
2 280 
61 


179 
170 
9 


167 
152 

15 
241 


237 
4 


151 
145 
6 


105 
104 
1 


889 
730 
159 


842 


4 460 
4 044 
416 


2947 
2 788 
159 


2319 
2 269 
50 


150 
147 
3 


104 
102 
2 


177 
174 
3 


117 
103 
14 


114 
110 


996 
805 
191 


348 


822 


4 187 
3 807 
380 


2711 
2551 
160 


2269 
2 202 
67 


151 
138 
13 


152 
144 
8 


216 
214 
2 


108 
103 
5 


141 
141 


949 
762 
187 


1937 
12722 


1578 


1938 
12 895 


1 483 


1939 
13 409 


1940 
13 291 





1932 1933 194 1935 1936 1937 1938 1939 1940 
































Suma 897 886 839 785 850 922 911 9988 1184 
Jalisco Hombres 797 824 772 710 761 —= — — SS 
Mujeres 100 62 67 75 89 — — — — 
Suma — — = — — 328 304 386 461 
Lesiones Hombres — = — — cs eE pan — pd 
Mujeres — — — — == a — = => 
Suma — = — — e 197 213 240 229 
Robo Hombres — — — — =á = = ES a 
Mujeres — — — — == uR a a Ñ 
Suma =— — o — — 182 187 171 212 
Homicidio Hombres — = — — — pa = ER as 
Mujeres — — — — = — = == NN 
Abuso Suma = — — — — 20 21 26 19 
de Hombres — — — AE 0 = == = 
confianza Mujeres — .. = = E pS == O PAR 
Fraude Suma = — — — = 24 13 16 20 
y Hombres =— — — — — Ben = as == 
estafa Mujeres — = — — — = pa = = 
Rapto Suma — — — — — 23 35 35 58 
y Hombres — = = — — ==, — - eS 
estupro Mujeres — = = SS — — = — = 
Daño en Suma — = — — — 2 4 9 17 
propiedad Hombres = — — — ce = <= Ne = 
ajena Mujeres — — — = — — — = pan 
Suma = = = — — 15 23 21 26 
Violación Hombres — = = — — e e == au 
Mujeres — — — — — == pea = pe 
Otros Suma — — = — — 131 111 9 142 
delitos Hombres — = _ — == = — — ae 
Mujeres — — = SS — — — — pa 





Fuentes: 1932 a 1936, Anuario Estadístico 1938, Cuadro 71 y 70, pp. 130-131 (sólo totales). 
1937, Anuario Estadístico 1940, Cuadro 162, pp. 294-296. 

1938 a 1939, Anuario Estadístico 1941, Cuadro 189, pp. 338-340, 

1940 a 1942, Anuario Estadístico 1942, Cuadro 149, pp. 484-486. 


349 


CUADRO 3 
Delitos en los Estados Unidos Mexicanos y en Jalisco 
(1930-1940) 


Estados Unidos Mexicanos 

Daño Otros 
en propiedad Otros 
Rapto y estupro ajena Violación delitos 

Suma — ses = = 

1930 Hombres — — — — 

Mujeres — — — — 
Suma 1 087 799 722 5356 
1931 Hombres 1 074 738 706 4391 
Mujeres 13 61 16 965 
Suma 1312 613 642 5533 
1932 Hombres 1 300 581 628 4 698 
Mujeres 12 32 14 835 
Suma 1 270 658 630 5 383 
1933 Hombres 1251 624 617 4 366 
Mujeres 19 34 13 1017 
Suma 1475 667 638 4929 
1934 Hombres 1 448 628 620 3 989 
Mujeres 27 39 18 940 
Suma 1 344 652 576 5176 
1935 Hombres 1333 605 559 4 168 
Mujeres 11 47 17 1 008 
Suma 1 204 564 657 5 048 
1936 Hombres 1 184 537 647 4 204 
Mujeres 20 27 10 844 
Suma 1372 582 651 6 548 
1937 Hombres 1354 537 638 5 591 
Mujeres 18 45 13 957 
Suma 1527 688 717 5 878 
1938 Hombres 1505 645 698 5 098 
Mujeres 21 43 19 780 
Suma 1459 620 745 5793 
1939 Hombres 1 444 588 730 4 980 
Mujeres 15 32 15 813 
Suma 1770 700 643 4841 
1940 Hombres 1770 657 643 4047 
Mujeres — 43 — 794 
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Jalisco 
Abuso Fraude Rapto Daño 



































Lesio- Homi- decon- yes- yes empropie- Viola- Otros 
Total nes Robo cidio fianza  trupo tupro dadajena ción delitos 
Suma 19%6 — — — — — pa pre AR ra 
1930 Hombres 1720 —= — — = = = E = => 
Mujeres 26 =— = — — — — 2 — ES 
Suma 181 == — — — A a = Emo == 
1931 Hombres 1622 —=- — — == E pr == po == 
Mujeres 189 == — — — — — — = en 
Suma 201 — — — — = == pa pe — 
1932 Hombres 187 — -— — — — = — Ez == 
Mujeres 204 —=- — — = — — y == = 
Suma 172 — — — = == EN pa == E 
1933 Hombres 159849 — — — = EE => 5 pe 3 
Mujeres 183 = — — — — — — — == 
Suma 159 — — — = e == = e SS 
1934 Hombres 1492 = — — = = aia == E = 
Mujeres 710 =. —=- — = == a E = => 
Suma 1567 = — = — — — > = = 
1935 Hombres 1401 —- — — — — = == = SEN 
Mujeres 166 —= — — — = == pa nee a, 
Suma 1567 — — — = == = = — == 
1936 Hombres 1401 — — = SS ae — = => Ed 
Mujeres 16 == — — — — — = == a 
Suma zz = — —_ — pra pa io == 
1937 Hombres == — — — — = — paz == 
Mujeres === — — — — — = as 
Suma 1676 443 454 360 27 27 132 8 68 157 
1938 Hombres 15891 == — — = = ne = 2 EE 
Mujeres 145 == — — — — — = = Ls 
Suma 2002 610 440 409 46 38 142 21 49 247 
1939 Hombres 1808 — — — — = — = == = 
Mujeres 146 — — — — = ci == — = 
Suma 1981 558 479 403 31 44 174 28 43 221 
1940 Hombres 1813 — o — = — — _ = SEUA 
Mujeres 1688 = — — — — — — — y 
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CUADRO 4 
Estado civil de los habitantes en los Estados Unidos Mexicanos y en Jalisco 
(1910-1940) 



































1910 1921 1930 1940 1910 1921 1930 1940 
Menores Total 5 424 447 5 468 374 6 507 415 8 075 282 393 900 452 545 480 939 549 033 
de Hombres 2 878 845 2 966 812 3 491 169 - 203 394 243 554 258 739 — 
edad Mujeres 2 545 602 2501 562 3016 246 — 190 506 208 991 222 200 — 
Total 4 682 490 3271157 3 160 494 3519 194 337 821 266 111 267 333 300 106 
Solteros Hombres 2306 215 1596 870 = = 169 575 121 928 — = 
Mujeres 2376275 1674 287 — — 168 246 144 183 = — 
Total Total 4110761 4332 144 4 478 567 — 395 211 381 460 387 809 —_ 
de Hombres 2.056 806 2 103 891 2 226 203 == 195 963 187 732 191 316 = 
casados Mujeres 2.053 955 2 228 253 2 252 364 — 199 248 193 728 196 493 = 
Casados Total 1029 654 = — =- 14712 
en matrimonio Hombres = = — = = — - = 
religioso Mujeres — — — — — 
Casados Toral — = = 1.097 662 — — - 27 431 
en matrimonio Hombres = = = =- = — = = 
civil Mujeres - — — — — 
Casados Total 3 266 963 = = = 405 142 
en matrimonio Hombres 
civil y religioso Mujeres — — — — — — — —- 
Personas Total = — 1358 712 1 610 270 = — 34 676 43 293 
en unión Hombres = =- = = =- = = = 
libre Mujeres — — — 
Total 907 766 994 399 994 524 1003 088 81 028 81762 80 892 75923 
Viudos Hombres 248 129 246 645 224 075 = 23 441 19 237 18 086 — 
Mujeres 659 637 747 754 770 449 —- 57 587 62 525 62 806 —_ 
Total — 130 942 46 727 42559 — 9690 3 499 2216 
Divorciados Hombres = 19275 17 649 = = 1604 1416 = 
Mujeres — 111 667 29 078 — — 8 086 2083 —- 
Total 34 905 54 646 6 283 8 880 895 389 198 454 
Se ignora Hombres 14 476 26 926 4397 — 317 190 83 = 
Mujeres 20 429 27720 1 886 = 578 199 115 — 


Fuente: Anuario Estadístico 1938, pp. 38-43. 
Anuario Estadístico 1957, pp. 40-45. 
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CUADRO 5 
Estado civil de los mayores de edad en los Estados Unidos Mexicanos 





y en Jalisco, por edades 
(1930 y 1940) 
Casados 
Solteros Total Sólo por lo civil 


EUM Suma Hombres Mujeres Suma Hombres Mujeres Suma Hombres Mujeres 
1930 3160494 1492418 1668076 4478607 2226243 2252364 712804 356162 356 642 
16-19 1377533 575749 801784 198205 29395 168810 54746 7999 46747 
20-29 1118840 641680 477160 1348576 446959 801617 266943 116465 150478 
30-39 336027 156925 179102 1264166 644106 620060 191437 104735 86702 
20-39 1454867 798605 656262 2612742 1191065 1421677 458380 221200 237 180 
40-59 252417 96764 155653 1307928 748773 559155 162841 99941 62900 


> 40 328088 118063 210025 1667657 100578l 661876 199678 126963 72715 
> 60 80 671 26 299 54372 359729 257008 102721 36837 27022 9815 
Se ignora 6 1 5 3 2 Il — =- = 


1940 3519194 1691639 1827555 5394279 2659533 27347461029654 505128 524526 
16-19 1708338 711655 996683 219468 32754 186714 68447 10438 58009 
20-39 1487618 859277 628341 3094461 1420286 1674175 663082 313453 349 629 





> 40 322076 120045 202031 1206660 990 1205670 478618 297669 180949 
Se ignora 1162 662 500 1 360 823 537 456 288 168 
Casados 
Solteros Total Sólo por lo civil 
Jalisco Suma Hombres Mujeres Suma Hombres Mujeres Suma Hombres Mujeres 
1930 266111 121928 144183 381460 187732 193728  — = =— 


16-19 267333 117340 149993 387809 191316 196493 196493 12231 6016 
20-29 121522 48352 73170 14 988 1921 13067 1225 219 1006 


30-39 89375 48186 41189 105546 40808 64738 4403 2011 2392 
20-39 26 907 11 426 15481 10739 52157 55233 3079 1631 1448 
40-59 116282 59612 56670 212936 20965 119971 7482 3642 3642 
> 40 21 653 6965 14688 124818 70807 54011 2831 1658 1173 
> 60 29 529 9376 20153 159885 96430 64455 3524 2155 1369 


Seignora 7876 2411 5465 35067 25623 94444 693 497 196 
1940 = = > sn pe = y - el 
16-19 300106 135742 164364 447285 220053 227232 14712 7059 7653 
20-39 = pe 5 = sa E — cn e 


> 40 = =- = — =- — = = = 


Se ignora — E ss e == E 
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—_ o 5 | 








Suma 


1358 712 
84011 
497 793 
402 419 
900 212 
246 926 
374 569 
67 563 
1610 270 
81751 

1 025 466 
502 505 
548 


Suma 


1 34 676 
2154 
11 340 
9 880 
21 220 
9059 

11 302 
2243 


Unión libre 
Hombres 


663 093 
14 439 
214 596 
209 377 
423 973 
117 855 
224 681 
46 826 
760 439 
12 835 
463 536 
283 765 
303 


Unión libre 
Hombres 


16 322 
332 
4786 
4770 
9556 
5 000 
6 434 
1 434 


Mujeres 
695 619 
69 572 
283 197 
193 042 
476 239 
129 071 
149 888 
20 737 
849 831 
68 916 
561 930 
218 740 
245 


Mujeres 
18 354 
1 822 
6 554 
5110 
11 664 
4059 
4 868 
809 


Casados 
Religioso Civil y religioso 

Suma Hombres Mujeres Suma Hombres Mujeres 
1658195 823245 834950 2107608 1046836 1060772 
67107 10026 57081 76 352 11 370 64 982 
513022 208932 304 090 568 611 221 562 347 049 
485738 248497 237241 586 991 290 874 296 117 
998760 457429 541331 1155602 512 436 643 166 
467657 266682 200975 677 430 382 150 295 280 
592327 355790 236537 875 652 523 028 352 624 
124670 89108 35562 198 222 140 878 57 344 

1 — 1 2 2 — 
1097662 539724 557938 3266963 1614681 1652282 
18 804 3149 15655 132 217 19 167 113 050 
556794 240975 315819 1874585 865858 1008 727 
521889 295489 226400 1259432 729 232 530 200 
175 111 64 729 424 305 
xo 
Casados 
Religioso Civil y religioso 

Suma Hombres Mujeres Suma Hombres Mujeres 
30561 15060 15501 345 017 170 240 174 777 
2015 246 1769 11 748 1456 10 292 
11246 4850 6396 89 897 33 947 55 950 
8372 4438 3934 95 939 46 088 49 851 
19 618 9288 10330 185 836 80 035 105 801 
7184 4257 2927 114 803 64 892 149 911 
8 928 5526 3402 147433 88 749 58 684 
1744 1269 475 32 630 23 857 8773 
27431 13339 14092 405 142 199655 2105487 


43 293 


18795 


24 498 





354 


EUM 


1930 
16-19 
20-29 
30-39 
20-39 
40-59 

> 40 

> 60 

Se ignora 
1940 
16-19 
20-39 

> 40 

Se ignora 


1930 
16-19 
20-29 
30-39 
20-39 
40-59 

> 40 

> 60 

Se ignora 
1940 
16-19 
20-39 

> 40 

Se ignora 


(Continuación) 

Viudos Divorciados _ Noindicado 
Hombres Mujeres Suma Hombres Mujeres Suma Hombres Mujeres 
224075 770439 46727 17649 29078 6283 4397 1 886 
758 3770 2010 369 1641 735 253 482 

14 169 44842 12384 4156 8 228 928 424 504 
28743 109952 11755 4176 7579 540 238 302 
42912 15479% 24139 8332 15807 1468 662 806 
86947 347182 14933 6101 8 832 615 261 354 
180404 611867 20578 8 948 11630 1003 415 588 
93457 264685 5645 2847 2798 388 154 234 
1 8 = = = 3077 3 067 10 
220731 782357 42559 12274 30285 8880 3850 5030 
742 4391 1535 221 1314 939 356 583 
45529 151537 20881 6 068 14813 3502 1 689 1813 
174338 626233 20124 5977 14147 3121 1057 2 064 
122 196 19 8 11 1318 748 570 

Viudos Divorciados No indicado 

Jal Suma Hombres Mujeres Suma Hombres Mujeres Suma Hombres Mujeres 
18 086 62 806 9690 1 604 8 086 389 190 199 
48 354 3 499 1416 2083 198 83 115 
954 3931 104 25 79 43 19 24 
2019 9069 679 241 438 51 18 33 
2973 13000 829 297 532 40 14 26 
695 27643 1508 538 970 91 32 59 
15 065 49 452 1300 525 775 30 11 19 
8 120 21 808 1 887 853 1 034 55 26 29 
— — 587 328 259 25 15 10 
16327 59596  — — = 9 6 3 


Suma 


994 514 
4 528 
59011 
138 695 
197 706 
434 129 
792 271 
358 142 
9 


1 003 088 


5133 
197 066 
800 571 

318 


80 892 
402 

4 885 
11 088 
15973 
34 588 
64 517 
29 929 
75923 


Fuentes: 1921, Cuadro 21 (Entidades). 
1930, Cuadro 30 (Entidades), Cuadro XIII, diferentes páginas. 
1940, Cuadro 40rg-Cuadro s/n, pp. 4-7; 42-45. 
Nota: Para hacer comparable los grupos de edad fueron sumados “De 20 años” “De 21 años” y de “22 a 39”. 


CUADRO 5 
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CUADRO 6 
Divorcios en los Estados Unidos Mexicanos y en Jalisco 


(1926-1940) 

aa Estados Unidos Mexicanos Jalisco 
1926 977 23 
1927 1141 33 
1928 1291 43 
1929 1 409 51 
1930 1626 45 
1931 1 606 38 
1932 2 396 46 
1933 3472 51 
1934 4535 53 
1935 4752 56 
1936 4732 55 
1937 4 472 47 
1938 4178 56 
1939 4539 67 
1940 4291 62 


Fuentes: 1926, Anuario Estadístico 1930, Cuadro 19, p. 97. 
1927 a 1936, Anuario Estadístico 1939, Cuadro 61, p. 125. 
1936 a 1938, Anuario Estadístico 1940, Cuadro 75, p. 142. 
1939 a 1941, Anuario Estadístico 1941, Cuadro 74, pp. 159-160. 
CUADRO 7 
Divorcios en el medio rural, urbano y en el extranjero 


en los Estados Unidos Mexicanos y en Jalisco 


(1937-1940 
Estados Unidos Mexicanos 

Suma Rural Urbano Extranjero Se ignora 
1937 4 472 662 2136 333 1 342 
1938 4178 623 2 228 374 953 
1939 4539 722 2 365 387 1 065 
1940 4291 560 2189 480 1062 

Jalisco 

Suma Rural Urbano Extranjero Se ignora 
1937 4 472 662 2136 333 1342 
1937 47 1 30 =— 16 
1938 56 5 47 — 4 
1939 67 7 57 1 2 
1940 62 1 57 — 4 


Fuentes: 1937, Anuario Estadístico 1940, Cuadro 79, pp. 144-145. 
1938 a 1940, Anuario Estadístico 1941, Cuadro 78, pp. 162-163. 
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CUADRO 8 
Nacionalidad de la población extranjera 
en los Estados Unidos Mexicanos y en Jalisco 
(1921-1940) 
Estados Unidos Mexicanos Jalisco 
1921 1930 1940 1921 1930 1940 
Suma 98435 154945 64076 1176 2 365 1 249 






































Totales Hombres 68491 92889 40523 862 1330 783 
Mujeres 29944 62056 23553 314 1035 466 
Suma — SS — — — — 
Africana Hombres — — — — — — 
Mujeres — — — — — — 
Suma 3841 6501 2806 127 221 84 
Alemana Hombres 2613 3770 1784 89 129 Sá 
Mujeres 1228 2731 1022 38 92 30 
Suma — 4435 1070 — 51 27 
Árabe Hombres — 2456 664 — 27 16 
Mujeres — 1979 406 — 24 11 
Suma 189 281 — 1 6 — 
Argentina Hombres 121 161 — 1 2 — 
Mujeres 68 120 — — 4 — 
Suma 177 546 — 2 27 — 
Austriaca Hombres 119 300 — 1 13 — 
Mujeres 58 246 — 1 14 — 
Suma — — — — — — 
Benelux Hombres — — — o — — 
Mujeres — = — — — — 
Suma 159 7779 5341 5 10 4 
Canadiense Hombres 114 3862 2617 3 6 3 
Mujeres 45 3917 2724 2 4 l 
Suma 1956 2497 1088 12 15 16 
Cubana Hombres 1 098 1 283 595 9 9 9 
Mujeres 858 1214 493 3 6 7 
Suma 14472 18955 4856 53 151 60 
China Hombres 14227 16254 4746 52 103 60 
Mujeres 245 2701 110 1 48 — 
Danesa Suma 119 135 == 2 — — 
o dinamarquesa Hombres 9 83 — 2 — — 
Mujeres 25 52 — sa pm pan 
Suma 29115 47239 21022 279 549 205 
Española Hombres 21063 27939 14397 205 303 143 
Mujeres 8052 19300 6625 74 246 62 
Suma 11090 1239 8832 266 357 392 
Estadunidense Hombres 6893 6938 4718 167 184 183 
Mujeres 4197 5458 4114 99 173 189 
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Errados Unidos Mexicanos Jalisco 
1921 1930 1940 1921 1930 1940 
Suma —= 8 — -- = =. 
Finlandesa Hombres — 4 — — — — 
Mujeres — 4 == = = == 
Suma 3947 4949 1801 198 320 106 
Francesa Hombres 2360 2641 1079 151 191 79 
Mujeres 1587 2308 722 47 129 27 
Suma — — — añ — = 
Británica Hombres — — — — — — 
Mujeres — — — — a E 
Suma 383 1 042 372 19 61 27 
Griega Hombres 253 664 246 15 34 16 
Mujeres 130 378 126 4 27 11 
Suma 13974 17031 3481 4 8 4 
Guatemalteca Hombres 7667 8920 1669 4 3 2 
Mujeres 6307 8111 1812 — 5 2 
Suma 76 304 — 1 5 — 
Húngara Hombres 60 178 — 1 4 — 
Mujeres 16 126 — — 1 — 
Suma 3954 4632 2997 65 77 44 
Inglesa Hombres 2343 2587 1635 49 40 28 
Mujeres 1611. 2045 1362 16 37 16 
Suma 2289 4908 1183 43 114 38 
Iraliana Hombres 1543 2788 870 36 67 29 
Mujeres 746 2120 313 7 47 9 
Suma 1823 4310 1550 35 102 25 
Japonesa Hombres 1584 2731 1172 28 56 21 
Mujeres 239 1579 378 7 46 4 
Suma 134 3829 1726 — 43 78 
Libanesa Hombres 81 2072 1071 SS 25 51 
Mujeres 53 1757 655 — 48 27 
Suma 75 265 = — 2 — 
Nicaragiense Hombres 54 150 = — 1 — 
Mujeres 21 115 — — 1 — 
Suma — — — — — — 
Oceanía Hombres — — = = — — 
Mujeres — — — = — — 
Suma — — — — — — 
Palestina Hombres — — — — — — 
Mujeres — — — — = — 
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Polaca 


Portuguesa 


Rusa 


Salvadoreña 


Siria 


Suiza 


Turca 


Otras 
de América 


Otras 
Europeas 


Otras de Asia 


Se ignora 


Mexicana 


Suma 
Hombres 
Mujeres 


Suma 
Hombres 
Mujeres 
Suma 
Hombres 
Mujeres 


Suma 
Hombres 
Mujeres 


Suma 
Hombres 
Mujeres 


Suma 
Hombres 
Mujeres 


Suma 
Hombres 
Mujeres 


Suma 
Hombres 
Mujeres 
Suma 
Hombres 
Mujeres 
Suma 


Hombres 
Mujeres 
Suma 
Hombres 
Mujeres 
Suma 
Hombres 
Mujeres 
Suma 
Hombres 
Mujeres 


CUADRO 8 


(Continuación) 
Estados Unidos Mexicanos 
1921 1930 1940 
76 2157 1552 
63 1 194 777 
13 963 775 
34 59 — 
20 37 — 
14 22 — 
692 3140 1037 
402 1 683 557 
290 1457 480 
205 366 — 
141 201 — 
64 165 — 
4744 5130 1041 
2943 2 854 597 
1801 2 276 444 
379 605 — 
248 362 — 
131 243 — 
1252 1426 419 
820 771 223 
432 655 196 
— — 1663 
= = 963 
— — 700 
— — 175 
— — 106 
— — 69 
3 280 20 64 
1 567 6 37 
1713 14 27 


Fuentes: 1921, 1930, Censo de Población 1930, Cuadro XXII. 
1940, Censo de Población 1940, pp. 8 y 46. 
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1921 


Neo 


Pm. y 
Maa JO aos 


- 


1190734 
573 352 
617 382 


Jalisco 
1930 


48 
34 
14 


59 
26 
33 


1 
1 


43 
21 
22 


25 
15 
10 
70 
36 
34 


1 252 884 
601 924 
650 960 


1940 


19 
11 


1 417 034 
686 095 
730 939 


CUADRO 9 
Extranjeros residentes en los Estados Unidos Mexicanos y en Jalisco 


(1910-1940) 
Total Hombres Mujeres 
Estados Unidos Mexicanos (1910) 116 527 81 896 34 631 
Jalisco (1910) 1504 1023 481 
Estados Unidos Mexicanos (1921) 100 854 70 134 30720 
Jalisco (1921) : 1223 893 330 
Estados Unidos Mexicanos (1930) 159 876 95 717 64 159 
Jalisco (1930) 2 462 1378 1 084 
Nativos 

de países extranjeros Nacionalidad extranjera 

Estados Unidos Mexicanos (1940) 177 375 67 484 

Jalisco (1940) 5 206 1276 


Fuentes: González Navarro, Estadísticas, pp. 34-35. 
Censo de 1930, Cuadro XXXVI. 
Anuario Estadístico 1951-1952, pp. 58-60. 


CUADRO 10 
Porcentaje de extranjeros residentes en Jalisco 


con respecto al de los Estados Unidos Mexicanos 
(1910-1940) 


Total Hombres Mujeres 
Estados Unidos Mexicanos (1910) 100.00 100.00 100.00 
Jalisco (1910) 1.29 1.25 1.39 
Estados Unidos Mexicanos (1921) 100.00 100.00 100.00 
Jalisco (1921) 1.21 1.27 1.07 
Estados Unidos Mexicanos (1930) 100.00 100.00 100.00 
Jalisco (1930) 1.54 1.44 1.69 
Nativos 
de países extranjeros Nacionalidad extranjera 
Estados Unidos Mexicanos (1940) 100.00 100.00 
Jalisco (1940) 2.94 1.89 


Fuentes: González Navarro, Estadísticas, pp. 34-35. 
Censo de 1930, Cuadro XXXVI. 
Anuario Estadístico 1951-1952, pp. 58-60. 
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CUADRO 11 
Porcentaje de extranjeros residentes 
en los Estados Unidos Mexicanos y en Jalisco 
(1910-1940) 


Total Hombres Mujeres 
Estados Unidos Mexicanos (1910) 0.77 1.09 0.45 
Jalisco (1910) 0.12 0.17 0.08 
Estados Unidos Mexicanos (1921) 0.70 1.00 0.42 
Jalisco (1921) 0.10 0.16 0.05 
Estados Unidos Mexicanos (1930) 0.96 1.18 0.76 
Jalisco (1930) 0.20 0.23 0.17 
Nativos 
de países extranjeros Nacionalidad extranjera 
Estados Unidos Mexicanos (1940) 0.90 0.34 
Jalisco (1940) 0.37 0.09 


Fuentes: González Navarro, Estadísticas, pp. 34-35. 
Censo de 1930, Cuadro XXXVI. 
Anuario Estadístico 1951-1952, pp. 58-60. 


CUADRO 12 
Extranjeros por sexo en los Estados Unidos Mexicanos y en Jalisco 


(1921-1940) 


Total Hombres Mujeres 

1921 100 854 70 134 30 720 

Estados Unidos Mexicanos 1930 159 876 95 717 64 159 
1940 67 548 42 610 24 938 

1921 1223 893 330 

Jalisco 1930 2 462 1378 1 084 
1940 1 276 802 474 


Fuentes: Censo de Población 1930, pp. 103-106. 
Censo de Población 1940, pp. 8-9. 
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CUADRO 13 


Lugar de nacimiento y sexo de los habitantes de Jalisco 


(1940) 
OOO Toraldela entidad Capital 
Jalisco 1 413 104 233 843 

Hombres 684 104 105 316 
Mujeres 729 000 128 527 
Nativos de la entidad 1 348 983 202 075 
Hombres 653 976 91 077 
Mujeres 695 007 110 998 
Nativos de las demás entidades 64 121 31 768 
Hombres 30 128 14 239 
Mujeres 33 993 17 529 


Fuente: 60. Censo de Población, Cuadros s/n, p. 13. 
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CUADRO 14 
Legitimidad de nacimientos en los Estados Unidos Mexicanos y en Jalisco 
(1922-1939) 


Total Legítimos Jlegítimos Se ignora 


Estados Unidos Mexicanos 


1922 453 643 239 354 214 289 — 
1923 470723 238 231 232 492 — 
1924 459 894 236 691 223 203 — 
1925 503 531 245 896 257 635 — 
1926 483 339 241 221 242 118 — 
1927 480 752 236 723 244 029 — 
1928 517 064 250 519 266 545 — 
1929 634 897 327 371 307 526 — 
1930 819814 487 278 332 536 e 
1931 738 399 420 618 317 781 > 
1932 743 150 450 892 292 258 — 
1933 737 020 400 040 323 367 13613 
1934 787 314 442 841 329 354 15 119 
1935 764 326 439 602 306 766 17 958 
1936 791 725 466 512 302 107 23 106 
1937 826 307 492 264 312 190 21 853 
1938 829 651 507 893 300 600 21 158 
1939 865 081 537 401 307 147 20 533 
Jalisco 
1922 53310 46 233 7077 — 
1923 52 327 44 764 7563 — 
1924 49 324 42 519 6 805 — 
1925 49 889 43 060 6 829 = 
1926 48 897 41515 7 382 = 
1927 34 097 28 262 5 835 — 
1928 34 385 28 401 5 984 — 
1929 48 926 40 988 7 938 = 
1930 52 259 49 304 2955 — 
1931 57 166 47 881 9 285 — 
1932 59791 49 952 9 839 — 
1933 59 050 48 999 9 245 806 
1934 62 567 51 663 10113 791 
1935 64 420 53 198 9953 1269 
1936 61 216 50 507 9 418 1291 
1937 59 754 49 518 8 971 1265 
1938 62 032 51 407 9 499 1126 
1939 64 466 54 056 9 389 1021 


Fuentes: Anuario Estadistico de 1939, pp. 144-147. 
Anuario Estadístico de 1940, p. 140. 
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CUADRO 15 
Radiorreceptores en los Estados Unidos Mexicanos y en Jalisco 


(1939) 
Edificios 3 884 582 316 166 
Piezas 9 967 320 891 690 
Familias 4 326 181 317 055 
Moradores 19 844 517 1 434 042 
Camas 5 049 230 539 763 
Máquinas de coser 972 170 93 545 
Radiorreceptores 324 740 14 942 
Moradores por edificio 5.10 — 
Moradores por pieza 1.49 — 
De moradores por fam. 4.58 — 
Moradores por cama 3.90 — 
Máquinas de coser 20.41 = 
Radiorreceptores 61.10 — 


Fuente: 1939, Anuario Estadístico 1941, Cuadro 52, p. 91. 
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CUADRO 16 
Radiorreceptores por 10 000 moradores 
en los Estados Unidos Mexicanos y en Jalisco 


(1939) 

Estados Unidos Mexicanos Jalisco 

Piezas por edificio 1.56 1.86 

Piezas por familia 1.51 1.77 

Jacales, Moradores por pieza 3.00 2.55 
chozas, Familias por edificio 1.13 1.05 
barracas, Moradores por familia 4.53 4.51 
etc. Moradores por cama 6.60 9.00 
Máquinas de coser por 100 familias 9,25 7.03 

Radios por 10 000 moradores 11.06 8.06 

Piezas por edificio 2.91 2.90 

Piezas por familia 2.76 2.82 

Moradores por pieza 1.71 1.64 

Casas Familias por edificio 1.05 1.03 
Solas Moradores por familia 4.72 4.64 
Moradores por cama 3.31 4.06 

Máquinas de coser por 100 familias 31.42 22.44 

Radios por 10 000 moradores 200.77 149.23 

Departamentos Piezas por edificio 18.69 14.24 
o - Piezas por familia 2.62 1.93 
Viviendas Moradores por pieza 1.52 1.76 
Familias por edificio 7.11 7.37 

Moradores por familia 3.98 3.39 

Moradores por cama 2.39 4.03 

Máquinas de coser por 100 familias 31.22 9.17 

Radios por 10 000 moradores 654.14 146.51 


Fuente: Anuario Estadístico 1941, Cuadro 53, pp. 91-94. 


CUADRO 17 
Población por sexo en los Estados Unidos Mexicanos y en Jalisco 


(1910-1940) 


1910 1921 1930 1940 


Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
EUM 7504471 7655898 7003785 7330995 8119004 8433718 9695787 9957765 
Jalisco 592690 616165 574245 617712 603302 652044 686897 731413 
Fuentes: 1910, Anuario Estadístico 1957, pp. 37-38. 
1921-1930, Anuario Estadístico 1957, pp. 37-38. 
1940, Anuario Estadístico 1957, p. 38. 
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CUADRO 18 
Población por sexo en los Estados Unidos Mexicanos y en Jalisco 


(1921-1940) 


Total Hombres Mujeres 
Estados Unidos Mexicanos (1921) 100854 70134 30720 
Estados Unidos Mexicanos (1930) 159876 95717 64159 


Estados Unidos Mexicanos (1940) 67548 42610 24 938 
Jalisco (1921) 1233 893 330 
Jalisco (1930) 2 462 1378 1 084 


Jalisco (1940) 1 276 802 474 


Fuentes: Censo de Población, 1930, pp. 103-106. 
Censo de Población, 1940, pp. 8-9. 

Censo de Población, 1950, pp. 197- 230. 

Censo de Población, 1960, pp. 461-193. 


CUADRO 19 
Habitantes de Guadalajara por sexo 
Censos Hombres y mujeres Hombres Mujeres 
1930 184 826 81 954 102 872 
1936 215 865 96 894 118 971 


1940 236 557 106 854 129 703 


Fuente: Quinto Censo de Población 15 de mayo de 1930. Estado de Jalisco, México, 
Dirección general de estadísticas, 1936, p. 11. 

6o. Censo de Población. 1940. Estado de Jalisco. México, Dirección general de estadís- 
ticas, 1943, p. 13. 

El cálculo de 1936 lo hizo la Dirección de Computo de El Colegio de México. 


CUADRO 20 
La servidumbre en Jalisco 


Hombres y mujeres Hombres Mujeres 
13 066 3 433 9 633 


Fuente: Quinto Censo de Población 15 de mayo de 1930. Estado de Jalisco, México, 
Dirección general de estadísticas, 1936, p. 11. 
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